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    Prólogo 


     


     


    Hacía meses que había sido coronado como rey, pero ahora Hakon se enfrentaba al mayor reto de su vida. Él seguía pensando que había escuchado mal mientras dejaba que sus ojos recorrieran a sus consejeros lykonianos y a los líderes de los clanes de los Guerreros Dragón presentes.


    —¿Ustedes quieren qué? — Hakon arqueó las cejas, irritado, y volvió a preguntar por si acaso.


    —Debes producir una descendencia, pues tu linaje debe ser preservado. —Rimon, un viejo y sabio lykoniano, parpadeó frenéticamente y recibió la aprobación de todas las partes, ante sus palabras.


    Nunca antes un gobernante de los clanes de los Guerreros Dragón había buscado una pareja y engendrado una descendencia. Solo que ahora Hakon ya no era exclusivamente el jefe de los guerreros, sino que también tenía sobre él, la responsabilidad de todos los habitantes de Lykon. Ha sido un duro camino antes de que los dos pueblos se reunieran finalmente. Ambos bandos lo habían pagado con muchas vidas y, además, habían perdido los dos continentes que una vez llamaron hogar.


    Nadie había sospechado de la existencia de un tercer continente en Lykon, pero lo han encontrado y gracias a eso, sobrevivieron. Su nueva comunidad estaba aún en pañales, pero todos trabajaban con diligencia para que su nuevo hogar floreciera.


    Hakon se sentía a veces como el director de una enorme orquesta, resolviendo desacuerdos, dirigiendo negociaciones y organizando la construcción de una defensa eficaz que, con suerte, nunca necesitarían.


    Tanto los Guerreros Dragón como los lykonianos habían mostrado la máxima confianza en él cuando lo nombraron rey, y Hakon era muy consciente de lo que le debía a su pueblo. Se esforzaba incansablemente por dar un brillante ejemplo. Sin embargo, lo que le habían pedido ahora, le parecía excesivo.


    Hacía mucho tiempo, que se había resignado a vivir sin una compañera y a que nunca tendría un hijo. Ahora habían revuelto nuevamente todo eso y esperaban que él engendrara el próximo rey. Le pedían demasiado si lo querían cargar con esta responsabilidad. 


    —Una vez que él dejara este mundo, podrían simplemente elegir un nuevo rey, como siempre ha hecho el pueblo de los Guerreros Dragón —por tanto, razonó.


    —Ese ya no es el camino, mi rey —volvió a hablar Rimon—. Hemos deliberado y creemos que necesitamos una dinastía gobernante. Solo tú has hecho justicia a los lykonianos y a los clanes, y nuestro próximo rey debe surgir de tus entrañas.


    El argumento de Rimon no sonó descabellado a sus oídos. La elección de cualquier Guerrero Dragón como su sucesor podría reavivar las disputas entre ellos. No todos estaban aún convencidos al cien por ciento de que solo podrían afrontar lo que les deparaba el futuro juntos. No se atrevió a juzgar si eso cambiaría durante su vida. ¿Y no es también su deber como rey, planificar mucho más allá de los años que le quedaban?


    —Muy bien, entonces, elijan una mujer lykoniana adecuada y haré lo que me pidan. —Hakon pensó que era una conclusión lógica. 


    Él debería aparearse con una mujer del pueblo lykoniano, y así, la descendencia uniría entonces a ambos pueblos.


    Rimon sonrió y se hizo a un lado. Rhys, que comandaba los clanes ecuestres y se encargaba de llevar los mensajes con sus guerreros y un ejército de escribas lykonianos, tomó la palabra.


    —No funciona así, Hakon. —Asintió a Rimon. 


    Evidentemente, esperaban exactamente esta propuesta y ya habían acordado lo contrario con antelación.


    —Debes seguir la tradición de los clanes y experimentarla por ti mismo. Debes capturar a tu compañera de la Tierra como lo hacen los guerreros. Las mujeres lykonianas están prohibidas para nosotros, y como todos, debes acatar eso.


    Hakon suspiró, ligeramente molesto. Al parecer, no había ventajas por ser el rey. Por supuesto, sabía que no se les permitía robar a las mujeres lykonianas desde hacía mucho tiempo. Además, ahora todos vivían juntos, por lo que ya no era posible una verdadera cacería. Sin embargo, le atraía enormemente la idea de visitar la Tierra, pues aún no había tenido esa experiencia. Pero ¿cómo iba a encontrar entre las mujeres terrestres una que fuera adecuada como recipiente para su semilla? Por otro lado, los líderes de los clanes y sus consejeros no esperaban que volviera con una reina. Daban solamente gran importancia a la descendencia y eso facilitaba la elección de la pareja. Cualquiera le serviría.


    —Tienen razón —cedió finalmente. 


    —Debería seguir el camino de los guerreros. —Luego sonrió con picardía. 


    —Pero no cuenten con mi regreso tan pronto. Examinaré esta Tierra un poco más de cerca.


    Después de que los miembros del consejo y los líderes de los clanes se retiraran respetuosamente, Hakon se sintió ligeramente culpable. Acababa de comprarse una pequeña prórroga antes de engendrar al nuevo rey. Pero, por otro lado, nadie podía culparle por querer aprovechar su estancia en la Tierra para aprender más sobre este planeta. 


    Era un Guerrero Dragón hasta la médula, nadie tenía dudas sobre eso. Satisfacer su curiosidad formaba parte de su naturaleza, pero con todas sus obligaciones como soberano, apenas tenía tiempo para ello. 


    —Debería estarles agradecido —refunfuñó. 


    De esta forma, podrá observar más de cerca a los terrícolas y su comportamiento, y solo después de eso podrá conseguirse una compañera razonablemente aceptable como él deseaba. La montaría y engendraría a su sucesor. Innumerables guerreros antes que él, habían obtenido su descendencia de esta forma, ya que su pueblo no produce descendencia femenina. Así que tampoco debería ser un obstáculo para él.


    

  


  
    Capítulo 1


     


    —¡Dios mío! —chilló Jasmine, sosteniendo su maleta frente a su cara. Tras él, parpadeó varias veces para olvidar la imagen que se le había presentado hace dos segundos.


    Ella había imaginado algo completamente diferente sobre un hombre excéntrico y rico. Esa persona debía llevar un traje caro, un pañuelo de seda alrededor del cuello y, en cualquier caso, debía ser considerablemente mayor. En cambio, este gigante desnudo, que iba a ser su nuevo jefe, la había mirado con sus ojos oscuros como si fuera su próxima comida. Su cabello castaño húmedo colgaba sobre sus anchos hombros, que casi parecían no caber en el marco de la puerta. Sus músculos se abultaban por todos lados y entre sus piernas... ¡Dios mío, lo que ella vio allí fue increíble!


    Jasmine empezó a sudar. El vestido negro que le habían prestado se ceñía a su cuerpo como una segunda piel. De cualquier manera, ella no se había sentido cómoda con él, sabiendo perfectamente que llevaba unos cuantos kilos de más para un traje así. Pero ni siquiera en una tienda de segunda mano podía permitirse algo adecuado, así que se había metido en este tubo. Aunque su amiga maternal Linda le había asegurado que tendría un aspecto deslumbrante, por supuesto ella no había creído ni una palabra de lo que le había dicho.


    En general, en este momento, todo iba mal en su vida. El hecho de que ahora estuviera aquí, frente a la suite de las celebridades en el Hotel Excelsior, en realidad, parecía al menos mejorar un poco sus perspectivas profesionales.


    Anteayer se encontraba limpiando los aseos de una exposición de arte para compradores adinerados. Había sido su último día en este trabajo y Jasmine esperaba recibir una vez más una buena propina. Había que reconocer que no era exactamente un trabajo de ensueño, pero los visitantes adinerados se mostraban extremadamente generosos. Así podía complementar un poco sus escasos ingresos, mientras sonreía amablemente y entregaba las mullidas toallas a las distinguidas damas.


    Este trabajo era uno de la larga lista de empleos que había obtenido de la empresa de trabajo temporal. Qué no había hecho ya, vender huevos en un mercado de productos frescos para un granjero gruñón, ordenar antiguos expedientes en un archivo mohoso, servir de camarera en un bar e incluso pasear perros para desconocidos. Nada cambiaría mientras no ocurriera un milagro. Sin educación, no valía nada en el mercado laboral.


    Cada trabajo, le había enseñado su padre, tenía que hacerse. No existe un trabajo indigno y quien diga lo contrario es un tonto arrogante. Entonces se ciñó a ello, ella fue siempre puntual y fiable. En la agencia la apreciaban, y debido a eso, nunca tenía que esperar mucho para conseguir un nuevo trabajo.


    Además, tenía a Frank, su novio. Ella se había mudado con él y ahora llevaban una vida tranquila. Bueno, hasta ese día, ella los había mantenido a ambos. Frank le había asegurado una y otra vez que esto se acabaría pronto, ya que estaba buscando intensamente un trabajo bien remunerado. 


    Había pulido el último espejo, colocado los utensilios de limpieza en la pequeña habitación e informado a su empleador por teléfono de que ya se iba a casa.


    Le dolían los pies y sus manos olían penetrantemente a desinfectante, mientras esperaba el siguiente autobús. Frank necesitaba el coche para sus diversas entrevistas de trabajo y no podía actuar de chófer. Debido a eso, el viaje en transporte público le costaba casi dos horas al día, pero qué no haría por amor, se había dicho a sí misma.


    Jasmine había subido a rastras los últimos escalones de su apartamento, jadeando, ya que había hecho algunas compras rápidas y las bolsas empacadas parecían pesar una tonelada. Mientras buscaba la llave de la puerta en el bolsillo de su chaqueta, el cartón de huevos se le había escapado del bolso y había caído al suelo. 


    La música retumbaba desde el interior del apartamento. Frank escuchaba a su grupo favorito, cuyas canciones le sonaban a Jasmine como los gruñidos y aullidos sin sentido, de algún animal. Su novio siempre le afirmaba que ella simplemente no entendía que ese aullido era emblemático de la forma de vida de su generación. Jasmine pertenecía a la misma generación y no se sentía ni un poco atraída por esta música. Pero sobre gustos no había nada escrito y quizá ella no era lo suficientemente culta, en este aspecto, como para estar a la altura de Frank.


    —Estoy en casa —había llamado, dejando caer las bolsas de las compras al suelo de la cocina con alivio. 


    Como era de esperarse, la nevera estaba vacía, salvo por unas cuantas bebidas energéticas. Ella había guardado rápidamente las compras y había ido a la sala para saludar a Frank. 


    Éste acababa de salir del dormitorio y había cerrado la puerta detrás de él. —¿Y? —había preguntado Frank con escepticismo—. ¿Cuánto dinero has hecho? Tienes que pagar el alquiler. —Seguramente había olvidado que ella ya había depositado el dinero del alquiler de su apartamento en la jarra del aparador.


    —Suficiente para hacernos una buena cena. El dinero del alquiler ya está ahí —Jasmine había señalado la hucha que compartían. 


    Se acercó y abrió la tapa del viejo tarro de conservas, que había cubierto con papel de colores para que pareciera más decorativo. Solo unas pocas monedas seguían tintineando en él, los billetes enrollados habían desaparecido. Miró con la boca abierta a Frank, que sonrió como un colegial después de haber hecho una travesura.


    —Oh, vamos. No seas así. Necesitaba el dinero. Combustible y algo de ropa nueva. Para las entrevistas de trabajo, ya sabes.


    —¿Has repostado y comprado ropa por 700 euros?


    —Por supuesto que no, tonta. Con el resto, invité unas cuantas rondas a mis compañeros en nuestro bar habitual. Estaba totalmente estresado y necesitaba un poco de diversión.


    Ella no podía creerlo. Había trabajado como una esclava durante semanas y había ahorrado hasta el último céntimo, para que Frank pudiera divertirse. Pero ¿podía culparlo? Seguramente estaba desolado porque sus esfuerzos por encontrar un trabajo no daban resultado. Justo cuando estaba a punto de asegurarle que se las arreglarían de alguna manera, la puerta del dormitorio se abrió de un tirón y una mujer desnuda se balanceó lascivamente en el marco.


    —Vamos Frankie, todavía estoy caliente. 


    —¡Te dije que no salieras! —Frank había gritado, empujando a la mujer hacia atrás.


    El párpado izquierdo de Jasmine había comenzado a temblar, ya que en ese momento, se había sentido completamente abrumada.


    —¿Quién es esa y qué hace en nuestro dormitorio? 


    Su cerebro simplemente se había negado a reconocer lo evidente.


    —No importa. —¿Eso es todo lo que Frank tenía para decir al respecto?


    —¿No importa? Frank ¿qué significa ésto? —Con el tono quejumbroso de su voz, Jasmine se había sentido como un personaje de telenovela, donde la actriz hacía muchas preguntas para añadir más dramatismo a la trama, pero el espectador hacía tiempo que había sacado las conclusiones correctas.


    Entonces, Frank la había mirado con lástima. —De verdad, eres muy estúpida. Si realmente quieres saberlo, necesitaba una buena cogida. No eres precisamente una granada en la cama.


    Aunque casi no había podido ver nada debido a todas las lágrimas, su cuello se había reventado. Las extrañas preferencias de Frank en la cama tampoco eran exactamente lo que ella imaginaba una vida sexual satisfactoria.


    —¡Tú tampoco! —le había gritado ella.


    —¡Entonces vete a la mierda, vaca estúpida! —Frank se había burlado—. ¡De todos modos, no encontrarás a nadie mejor que yo! 


    Una extraña calma se había apoderado de ella. De repente, se dio cuenta de lo que siempre había reprimido exitosamente hasta ahora. Frank no la amaba. Ella era su banco, su cocinera, su limpiadora y solo se acostaba con ella para mantener las apariencias de una relación que funcionaba. Definitivamente, tampoco había estado buscando trabajo, y sus referencias eran ciertamente falsas. 


    En efecto, había estado ciega todo este tiempo, pero eso se había acabado. —Como quieras. Me voy.


    Entró al dormitorio y metió sus ropas en una maleta. No le había importado que algunas puntas se asomaran aquí y allá después de haber cerrado la tapa. 


    De camino a la puerta del apartamento, Frank se había interpuesto con la mano extendida. —Todavía me debes el alquiler. Después de todo, has vivido aquí.


    Jasmine le había sonreído con maldad. —¿Por qué no le preguntas a tu mujerzuela? Tal vez vaya a trabajar para ti a partir de ahora.


    Simplemente lo dejó allí parado y arrastró la maleta fuera del aparatamento.


    —Dentro de una semana me estarás suplicando que te deje volver a mudarte —había oído gritar aún a Frank, mientras tiraba de la cerradura tras ella.


    —¡Olvídalo! 


    Cuando apenas dio el primer paso hacia la libertad, resbaló con los huevos rotos y cayó dolorosamente de espaldas. Una risa loca había salido de su garganta y Jasmine no pudo dejar de reírse durante minutos. A veces era necesario un golpe en la cara, o en su caso en el trasero, antes de entrar en razón.


    Su reflexión había comenzado con la pregunta, hacia dónde se dirigiría ahora. Entonces encontró refugio en la “Casa de las Estrellas” una comunidad residencial cuyos objetivos imprecisos ella nunca había compartido. Un día los adherentes se manifestaban por el amor libre, al siguiente por la prohibición de alguna película de cine que mostraba demasiada piel desnuda. Incluso el consumo de marihuana formaba parte de la vida cotidiana de algunos. Pero había una cosa que Jasmine tenía que agradecer a esta gente. Se trataban con respeto, y le habían ofrecido protección y una segunda familia cuando había necesitado ambas cosas desesperadamente.


    Su padre se había ido de compras cuando ella tenía diez años y nunca volvió. Su madre no perdió mucho tiempo y se volvió a casar inmediatamente. Su nuevo marido había ganado su fortuna como banquero de inversiones y le había dado dos hijos más. Jasmine se había convertido en un agregado no deseado y en cuanto terminó la escuela, liberó a su madre y a su padrastro de su presencia.


    No habían cambiado muchas cosas en la vieja villa de la ciudad desde que se había mudado con Frank hace un año. Sus residentes estaban orgullosos de su estilo de vida diferente y no se sometían a ninguna norma que dijera que había que mantener el jardín delantero o repintar las persianas.


    Linda, la encargada de la comuna, que mantenía a todos en desconocimiento sobre su edad, le había ofrecido inmediatamente una habitación. Todo el mundo la llamaba simplemente mamá, porque tenía un oído abierto para todos y siempre desprendía una especie de afecto maternal con su cuerpo envuelto en telas de colores.


    Jasmine le estaba agradecida, sobre todo porque Linda no le había preguntado qué la había traído de vuelta aquí, después de todos estos meses. Qué podría haberle dicho, que se había dejado tomar por tonta durante un año. Casi todos en la comuna le habían aconsejado que no se fuera a vivir con Frank. Solo que ella no había querido escuchar. Qué podía saber esta gente del mundo fuera de su círculo de influencia, había pensado. Y efectivamente, resultó que estas personas veían mucho más de lo que uno podría sospechar.


    En su habitación, simplemente había dejado la maleta y se había tirado en la cama. Se sentía totalmente desgastada. Su novio se había ido, su apartamento también y no había un nuevo trabajo a la vista. Tal vez cincuenta euros todavía le esperaban en su bolso. Una gran parte lo destinaría al fondo comunitario de la comuna. Todos los habitantes de la villa contribuían para la comida, la electricidad, el agua y otros gastos. El resto lo necesitaba para su teléfono móvil y gastos menores.


    Para entonces era casi medianoche y estaba ardiendo de calor, cuando recordó que se había olvidado por completo de leer sus mensajes. La empresa se ponía en contacto con ella de esta manera, cuando tenían un trabajo que ofrecerle. Sin embargo, debían responder inmediatamente o le ofrecerían el trabajo a alguien más.


    Había rebuscado en su bolso el teléfono y enseguida encontró un mensaje.


     


    —Preséntese en la oficina central mañana a las ocho.


     


    Su corazón había caído en shock. Normalmente, los empleados solo eran convocados por dos razones, para una entrevista o para el despido. 


    Por lo tanto, imperturbable, se presentó frente a la oficina de la agencia de empleo puntualmente a las ocho de la mañana del día siguiente. El Sr. Wöllner, que estaba a cargo de la misma, la había invitado a entrar y, al no querer que la despidieran, lo había soltado inmediatamente.


    —No he hecho nada malo. Entonces ¿por qué quieren deshacerse de mí? —Ella había amasado las manos en su regazo con exasperación. 


    Quería parecer valiente, pero ya después de las primeras palabras se le había pegado la lengua al paladar.


    —¿Deshacernos de ti? Al contrario, tengo un encargo especial para ti y quería explicarte los detalles personalmente.


    Jasmine había quedado muy avergonzada. Queriendo demostrar su espíritu de lucha por una vez, posiblemente se había quedado sin trabajo.


    —Yo... ehh... lo siento. Solo pensé que como Usted me llamó aquí... bueno... uf. —Su balbuceante disculpa había hecho sonreír a su interlocutor y Jasmine habría preferido hundirse en el suelo de vergüenza.


    —Como sea. —El Sr. Wöllner rebuscó entre algunos papeles y luego siguió hablando.


    —Te he estado observando durante bastante tiempo. Eres fiable, amable y siempre has hecho más de lo que se espera de ti. No importa lo que te ofrezcamos, los clientes siempre expresan sus elogios. Así que creo que tú también puedes encargarte de ésto.


    Jasmine había puesto los ojos en blanco. ¿Qué sería esta vez? ¿Limpiar los establos de las vacas? ¿Limpiar las alcantarillas?


    —Cierto caballero está buscando una asistente personal. Debe estar a su disposición las veinticuatro horas del día y ayudarle en todo tipo de cosas. No te preocupes, he hecho averiguaciones. No espera nada, digamos, atrevido.


    El Sr. Wöllner había cruzado las manos sobre el escritorio y la miraba a los ojos. —¿Podrías imaginarte aceptando este trabajo? Piénsalo, significa estar disponible las veinticuatro horas del día y llevar al cliente un paquete de chicles a las dos de la mañana si este así lo quisiera.


    Lo pensó por un momento. Este trabajo supunía una gran mejora y, a diferencia de los demás empleados que tenían hijos u otros compromisos, ella podía comprar chicles a las dos de la mañana. Además, si estaba constantemente ocupada, eso la distraería de su tristeza y más rápido superaría a Frank.


    Jasmine se escuchó a sí misma. Y de repente, se dio cuenta de que no tenía que superar a Frank en absoluto. Simplemente había dejado que el deseo de tener una relación estable le echara arena en los ojos y un nuevo reto podría sin duda endurecerla, para que esto no le volviera a ocurrir.


    Por lo tanto, enderezó los hombros y respondió con voz firme. —Puedo imaginármelo absolutamente. En este momento, tiempo es todo lo que tengo sin límite.


    El Sr. Wöllner se limitó a asentir. —Muy bien. El cliente sigue determinando la duración del trabajo, pero si lo haces a su gusto, todas las puertas siguen abiertas para ti. Muchas personas ricas y poderosas pagan muy bien por una asistente experimentada. Y este caballero es... bueno, un poco excéntrico, como pronto lo descubrirás. Supéralo, y te llevarás bien con todo lo demás.


    El Sr. Wöllner le había ofrecido el mísero salario habitual por hora. A Jasmine no le importaba para nada. Su trabajo seguía siendo seguro y no tenía que pasar hambre. En casa de Linda, podía vivir de forma relativamente barata e incluso tener unos pequeños ahorros. Tardaría una eternidad, pero al final reuniría lo suficiente para tener un lugar propio.


    —Entonces, Jasmine. El cliente se llama Hakon Rey y la espera mañana a las nueve en el Hotel Excelsior.


    Cautelosamente, se asomó ahora por detrás de la maleta, pero el gigante barbudo seguía allí inmóvil, como Dios lo había creado.


    —¿Tal vez deberíamos entrar y tú deberías ponerte algo de ropa? —Jasmine le sonrió, aunque le hubiera gustado desaparecer de su vista. 


    Por el aspecto de este individuo, podría haber sido un loco líder tribal del este que se ganaba la vida con el contrabando de armas o algún negocio deshonesto de esta índole. Sin embargo, no debería preocuparse por eso mientras pueda mantener este trabajo.


    Finalmente, él se dio la vuelta y la dejó allí parada. Jasmine entró a la suite y echó otro vistazo a sus nalgas perfectamente formadas. No había intercambiado ni una sola palabra con ella y a Jasmine no le pareció justo que la naturaleza pusiera un temperamento tan grosero en un cuerpo tan maravilloso.


    Desde la habitación contigua oyó de repente su voz, que le produjo un agradable escalofrío. La sensación de hormigueo desapareció inmediatamente al procesar lo que había oído.


    —Puedes irte nuevamente, mujer. Quería un asistente, no una mujer estúpida.


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Cuando llamaron a la puerta, Hakon la abrió sin pensar mucho. Un par de ojos marrones bajo unas largas y curvadas pestañas lo habían mirado dócilmente y se había quedado paralizado cuando la voz de la mujer había cantado casi angelicalmente en sus oídos.


    —Buenos días, soy Jasmine, su asistente.


    La toalla que se había enrollado alrededor de las caderas después de ducharse se le había escapado de las manos y se había presentado completamente desnudo ante la mujer de sus sueños.


    Un huésped indignado del hotel había pasado casi corriendo, sacudiendo la cabeza, pero Hakon no le había prestado atención. Lo único en lo que se había fijado era en el pequeño momento en que la mujer lo había mirado embelesada de arriba abajo antes de taparse los ojos.


    Él había tratado de imaginar a la mujer que le daría una descendencia. De repente, le había parecido esencial que ella se congraciara con él. En su mente se había formado la imagen de una mujer de cabello oscuro con ojos marrones en los que destellaba un tenue resplandor. Los pezones de sus deliciosos pechos se enderezaban rígidos cuando él los acariciaba con el pulgar. Su cintura era estrecha pero sus caderas redondeadas y no huesudas. Sus labios carnosos pedían satisfacción cuando él compartía la cama con ella. Con las piernas abiertas, ella recibía su semilla y le daría el hijo que él debía tener.


    En ese momento, respirando con dificultad, había luchado contra la excitación que había conjurado en sus ensueños. Ya había montado a muchas mujeres y las lykonianas siempre se entregaban a él con entusiasmo. Después, podían presumir de haber servido al rey como compañera de cama. Solo satisfacía la lujuria inherente a todo Guerrero Dragón. Nunca encontraría una verdadera compañera, aunque lo deseara. Todos veían en él solo al rey, olvidando a Hakon el guerrero.


    Por lo tanto, no debía importarle el aspecto de la mujer ni las cualidades que tuviera. Viviría con él, calentaría su cama y llevaría a su descendencia dentro de ella. A los ojos del mundo ella sería su compañera, pero no a los de él. El hecho de que la mujer hermosa de sus fantasías eróticas estuviera frente a él no cambiaba nada. 


    Cuando el botones le había aconsejado que se buscara un asistente, contaba con que fuera un hombre viejo y sabio, alguien como Rimon. Lo mejor que podía hacer era enviarla lejos inmediatamente, porque en este momento, no necesitaba una distracción como ella.


    Así que, se dio la vuelta, entró en la habitación de al lado y escuchó a la mujer entrar.


    —Puedes irte nuevamente, mujer. Quería un asistente, no una mujer estúpida —gritó lo más bruscamente posible. 


    Con eso, aguzó las orejas mientras se ponía el pantalón. Sin embargo, el esperado ruido de la manilla de la puerta no apareció. 


    En cambio, su voz volvió a acariciar sus sentidos. —Necesito este trabajo y obviamente tú necesitas ayuda. ¿Qué te parece si me mantienes a prueba durante dos días? 


    —Testaruda, no se aleja fácilmente —murmuró, frunciendo el ceño. 


    Tenía cosas que hacer y no tenía tiempo que perder. Efectivamente, necesitaba ayuda y, desde luego, dos días no lo matarían. 


    Nadine, la compañera terrestre de un jefe de Clan, le había explicado con todo detalle que no podría permanecer mucho tiempo en la Tierra sin dinero. Puedes pagar todo con él, y se te abrirán todas las puertas. Siguiendo su consejo, mandó hacer unas pepitas de oro en lingotes. Entonces podría cambiarlos por dinero, pero primero tendría que encontrar un comprador.


    El oro no tenía ningún valor en Lykon. Se podía encontrar en cada esquina, pero no servía para nada. Era demasiado blando para las armas u otras herramientas. Los lykonianos a veces hacían joyas con él para las mujeres, pero ¿cuántas baratijas necesitaba uno? Hakon se había reído mucho cuando Nadine le contó lo obsesionados que estaban con el oro en la Tierra. Finalmente, él había metido unos cuantos lingotes en su bolsa y ella le había asegurado que con esa cantidad podría permitirse casi cualquier cosa.


    Ahora tenía que venderlo para poder pagar su alojamiento y comenzar su viaje de descubrimiento en la Tierra. Desgraciadamente, no tenía ni idea de cómo hacer algo así. Ya había llamado bastante la atención, cuando había dejado uno de los lingotes de oro en la recepción como garantía, ya que al principio no habían querido darle una habitación.


    En el vestíbulo del sofisticado hotel, todo el mundo había volteado la cabeza cuando él había empujado la amplia puerta doble con ambos brazos. Al parecer, los huéspedes del hotel se sobresaltaron cuando él se había detenido en medio del vestíbulo, con el torso desnudo y, por tanto, completamente mal vestido según los estándares terrenales.


    Hakon había mirado a su alrededor con severidad, y la gente que lo miraba con la boca abierta se había apartado avergonzada.


    —Por favor, sígame, señor.


    Un botones le había conducido hasta otro hombre que, al parecer, se encargaba de recibir a los huéspedes. 


    —Lo siento —le habían dicho—. Pero solamente la suite de las celebridades sigue disponible y estoy seguro de que no cumple con sus expectativas de precio. —El hombre le había mirado de pies a cabeza y luego tosió con altanería.


    Su actitud cambió abruptamente cuando Hakon había sacado el lingote de oro de su bolsa. De repente, la vida había vuelto al rostro displicente de este hombre. Salió disparado de detrás de su mostrador y había preguntado ansiosamente por el equipaje de Hakon.


    Hakon no podía permitirse llamar demasiado la atención, así que había buscado una excusa.


    —Me han robado. 


    —¡No, qué terrible! —El portero se había hecho el horrorizado, recordando a Hakon las palabras de Nadine. 


    El dinero podía comprar cualquier cosa, incluso la falsa compasión.


    —Si me da su nombre, el botones lo acompañará a su suite inmediatamente.


    —Soy el Rey Hakon. —Había ardido en deseos de ver cómo reaccionaba esta persona displicente. Sin embargo, no había ocurrido nada en absoluto. 


    El portero solo había murmurado y pulsado algunas teclas. —Ya veo. Nombre Hakon, apellido Rey. 


    Luego había chasqueado los dedos y el botones se había precipitado de nuevo.


    Lo condujo a una caja, cuyas puertas se cerraron con un golpe y lo transportó al piso superior en un abrir y cerrar de ojos. El botones le había explicado por el camino que los ricos suelen contratar a un asistente cuando son forasteros en la ciudad.


    —Excelente, consígueme un asistente así —le había ordenado Hakon.


    Al fin y al cabo, no podía imaginar que un asistente también podía ser mujer. Y, desde luego, no una mujer con unos pechos tan llenos que le dieran ganas de enterrar inmediatamente su cara en ellos. Era el rey, maldición, y por tanto estaba por encima de esos sentimientos. Además, esta Jasmine ahora probablemente era algo así como su sirvienta, todo lo que tenía que hacer era darle órdenes y no preocuparse más por ella.


    —Muy bien. Dos días. —Salió de la habitación contigua y ya sintió que su miembro volvía a erguirse, mientras la mujer trazaba las marcas de su torso con la mirada, fascinada.


    —Gracias, no te arrepentirás. ¿Con qué empezamos? —Le sonrió amablemente y se echó el cabello largo y casi negro hacia atrás. 


    La miró por un instante y decidió ponerse en sus manos por el momento. —Primero, mi nombre es Hakon. Luego tengo oro que vender y después necesito ropa adecuada.


    —Sí, ya veo. —En ese mismo momento, la mujer se tapó con la boca y se sonrojó. 


    —Lo siento, no quería, ehh, ofenderte a ti —se disculpó rápidamente. 


    —Lo que en realidad quería decir es que no encontraremos nada de tu talla en los grandes negocios. Así que tenemos que ir primero a un banco y luego a un sastre.


    En ese momento, Hakon se había sentido extraño cuando ella tomó las riendas. Hacía mucho tiempo que nadie le quitaba una decisión de encima. Tal vez no era para tanto, pero por alguna razón que no podía explicar, confiaba implícitamente en ella.


    —Ahora voy a buscar el coche y tú esperas en el vestíbulo ¿de acuerdo?


    Ni siquiera esperó su reacción, y se alejó a toda velocidad. Hakon volvió a vislumbrar sus torneadas caderas moviéndose de forma provocativa bajo el vestido ceñido que mostraba sus curvas maravillosamente.


    Jugó con la idea de darse otra ducha para enfriar su mente acalorada. Estas duchas terrestres eran bastante cómodas, ya que se podía cambiar fácilmente entre chorros calientes y fríos. Sin embargo, el agua olía raro y no se podía comparar con los manantiales cristalinos de su hogar. Bajo una cascada verdadera, el agua fresca caía sobre tu cuerpo y podías desplegar tus alas sin preocuparte de tener que apretarlas contra una pared de cristal. Así que volvió a descartar la idea. Ni siquiera el agua más helada podría remediar la situación.


    Jasmine le esperaba frente al hotel, junto a un enorme vehículo negro cuya puerta, ella le mantenía abierta. Ella sonrió ligeramente mientras él se esforzaba por meterse. A continuación, se deslizó en el asiento de enfrente y dio instrucciones al conductor para que se dirigiera a una dirección concreta.


    En el banco, lo trataron con extrema cortesía cuando el gerente echó un vistazo a los lingotes de oro que llevaba en su bolsa. Rápidamente, le crearon una cuenta y Jasmine le explicó que ahora tendría una tarjeta de crédito sin límite con la que podría hacer todas sus gestiones.


    Entonces se dirigieron a ver a un sastre que, al parecer, era considerado un maestro de su oficio en los círculos adinerados.


    Al cabo de un rato, Hakon estaba a punto de retorcerle el cuello al flaco este, que zumbaba a su alrededor, sacudiendo la cabeza varias veces mientras comprobaba las medidas. Incluso antes de eso, le había puesto los nervios de punta, cuando le había presentado varios fardos de tela y quería saber constantemente qué color y material prefería. 


    —Solo está haciendo su trabajo. No pasa nada. —Bajó la cabeza y su mirada se clavó en los ojos de Jasmine, que le había puesto una mano tranquilizadora en el brazo. 


    Asustada, apartó la mano. Sus labios colgaban a pocos centímetros de los de ella y, por alguna razón, tuvo la sensación de que ella quería besarlo.


    Hakon le sonrió con complicidad. Ella se comportaba como todas las demás mujeres que estaban desesperadas por complacer al rey. Poco después se detuvo, porque eso no podía ser en absoluto. Jasmine no lo conocía como gobernante, sino solo como hombre. El Guerrero Dragón que había en él, habló, pues quizás ya había encontrado su presa. Todavía no estaba preparado para volver a Lykon, pero el cuerpo de esta mujer sería un excelente recipiente para su descendencia. Y si ella sintiera verdadera lujuria por él, el apareamiento sería exitoso.


    Desgraciadamente, era un hecho que aún no había tenido en cuenta en sus deliberaciones. Durante demasiado tiempo solo había satisfecho sus impulsos de forma automática. Pero para aparearse con una mujer, ella debía entregarse a él llena de lujuria y con un deseo verdaderamente sentido. De lo contrario, no podría plantar su semilla en ella. Como cualquier otro Guerrero Dragón, solo podía engendrar su descendencia con una verdadera compañera, por lo que volvía a la casilla de salida. Para empezar, nunca debió haber aceptado todo este plan, porque ¿cómo iba a saber lo que se sentía al conocer a la verdadera pareja? Por primera vez, maldijo su existencia como gobernante, porque no sabía mucho de las cosas realmente importantes de la vida.


    Mientras tanto, Jasmine había elegido las telas e incluso se las había arreglado para conseguirle unos zapatos a juego de la gama de la casa para que se los probara. Ella le había asegurado varias veces que sus botas le parecían realmente atractivas, pero que ese calzado no podía llevarse con un traje.


    Finalmente, el sastre lo había elogiado con la promesa de que su ropa sería entregada en su suite a primera hora de la noche. 


    Cuando Jasmine le preguntó en el trayecto qué quería hacer a continuación, él sonrió con picardía. —Como ya habrás notado, no estoy realmente vestido para el mundo exterior.


    Se sonrojó ligeramente y luego soltó una risita. —Las alas tatuadas en la espalda son muy bonitas y no me importaría, pero quizá después de todo, sea mejor esperar los trajes.


    Pero luego se quedó callada y se quedó mirando fijamente por la ventana, como si no pudiera soportar mirarlo a la cara. Quizás se había equivocado y esta mujer no era apta para ser su compañera. Eso sería desafortunado, pero había muchas mujeres en la Tierra. Si siguiera buscando, encontraría la correcta. 


    Frente al hotel, Jasmine le dio una tarjeta con su número de teléfono. —Puedes llamarme cuando quieras. Según nuestro contrato, estoy disponible para ti las veinticuatro horas del día.


    Hakon asintió con la cabeza y se preguntó qué más debía hacer con ella ahora. Podía pasearse por su cuenta y mirar todo sin que le recordaran constantemente por qué estaba aquí. Sin embargo, de repente, este pensamiento le pareció bastante aburrido. Así que tenía que idear algo urgentemente, y así necesitaría su ayuda.


    Se despidió y Hakon se dirigió a su suite. Mientras esperaba su ropa, descubrió otro milagro tecnológico de la humanidad. Había pulsado unos botones por aburrimiento y una caja negra con imágenes en movimiento se había deslizado desde la pared. 


    Pasó el tiempo viendo los distintos programas. En uno; le habían prometido milagros con algún tipo de productos de cuidado, en otro; pudo ver a personas compitiendo en deportes. Le hizo gracia cuando lanzaban pequeñas bolas de metal por el aire como si fueran enormes rocas. Cualquier descendiente de Lykon podría empujar esas bolitas más lejos que el ganador de esa competición. Más tarde, había sido testigo de cómo un hombre y una mujer se convertían en pareja, aunque no pudo comprender del todo cómo se comportaba el hombre en este enredado drama. Pero aparentemente había algunos trucos para que un hombre terrestre supiera si había encontrado a su compañera.


    Como Guerrero Dragón, por supuesto, nunca lo haría. Perseguiría a su compañera, la capturaría y simplemente se la llevaría con él y no se ofrecería a ella. Sin embargo, ahora sonreía con picardía, pues había encontrado la excusa perfecta para exigir la presencia de Jasmine.


    Rápidamente tomó el teléfono, cuyo funcionamiento le había parecido lógico. Uno tecleaba unos números y al otro lado se podía escuchar a la persona deseada. Había sonado dos veces.


    —Sí, soy Jasmine Weibert.


    —Esta noche a las ocho frente al hotel. Espero ropa elegante —gruñó lo más imperiosamente posible en el auricular.


    La oyó suspirar. Quizás ella tenía una pareja y prefería pasar su tiempo con él. Todavía no había pensado en eso, pero no debería molestarle eso. Después de todo, él estaba pagando por sus servicios.


    —Estaré allí —le confirmó entonces y colgó.


    Todavía quedaba mucho tiempo hasta las ocho, así que Hakon dejó que sus ojos recorrieran la ciudad desde el amplio balcón de su suite. No estaba seguro de qué hacer con eso. Sin embargo, después de un tiempo, comprendió sus sentimientos. Todo era demasiado, demasiada luz, demasiada gente, demasiado ruido, demasiadas casas. A menudo se había preguntado por qué ninguna de las compañeras humanas de Lykon, había hablado con nostalgia de su antiguo hogar. Claro que todas ellas estaban muy unidas a sus compañeros, pero eso no significaba que no pudieran echar de menos su antiguo hogar. Tal vez la gente de aquí simplemente se había olvidado que no solo vivían en este planeta, sino también con él.


    Cuando lo pensó más detenidamente, Jasmine lo había mirado como si la vida aquí la aplastara. Fingía ser amable y distante, pero en realidad parecía estar esclavizada. Él se preguntaba qué clase de mujer podría ser, si estuviera libre de esta carga invisible.


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Jasmine colgó el teléfono un poco enfadada. Este Hakon realmente no tenía modales y aparentemente no conocía la palabra por favor. ¡Y ropa elegante! Se rio entrecortadamente, como si tuviera uno. Había salido una vez en toda su vida, si contaba el restaurante de comida rápida de la esquina, donde Frank al principio, la había invitado una vez. Allí había estado perfectamente vestida con unos vaqueros y una camiseta. ¿Por qué debería vestirse así? Si quería que ella recorriera toda la ciudad, el vestido negro de esta mañana sería más que suficiente.


    Jasmine se había quitado un peso de encima cuando había aceptado el período de prueba. Todo lo que tenía que hacer era trabajar duro y demostrar que era indispensable para él. Mientras dejaba que sus ojos recorrieran su amplio pecho y admiraba en secreto los elaborados tatuajes que tenía, se había dado cuenta de que necesitaba una camisa cuanto antes. Este hombre apelaba a sus sentidos más ocultos y eso le preocupaba, porque básicamente no se consideraba una persona especialmente lujuriosa. Pero si ella ya se sentía de esa forma, probablemente lo arrestarían afuera por causar una molestia pública o algo similar.


    La había mirado varias veces como un tigre hambriento que acecha a su presa en la espesura. Internamente había temblado, pero externamente no había querido mostrar ninguna debilidad. Le esperaban unos días difíciles, pero el Sr. Wöllner le había asegurado que si cumplía con este encargo, las cosas mejorarían. Necesitaba desesperadamente una sensación de logro, así que se recompuso y se apresuró a subir en su coche.


    Su destartalado Toyota estaba esperando en el estaciomiento del hotel. Afortunadamente, había tenido la idea de guardarse las llaves y los papeles durante su precipitada huida del apartamento de Frank. Su vehículo antiguo parecía realmente fuera de lugar entre los coches de lujo aparcados. Hakon tendría que conformarse con él, porque en la recepción le habían dicho que el huésped había llegado sin su propio coche.


    Giró la llave de contacto, pero el pequeño coche solo había expulsado unas nubes negras de su oxidado tubo de escape. En el segundo intento, se había producido una grieta en alguna parte del compartimento del motor y las luces del salpicadero se habían apagado.


    —¡Mierda, mierda, mierda! —Había golpeado el volante y maldecido a Frank, que evidentemente también había malgastado el dinero, que le había dado para la inspección, en otro lugar. No podía arrastrar a Hakon por toda la ciudad a pie y rápidamente consideró las alternativas.


    Había vuelto corriendo al vestíbulo del hotel, donde Hakon ya había llegado. Se había dado cuenta de que los otros huéspedes del hotel cuchicheaban sobre su jefe detrás de sus manos. 


    —Montón de engreídos —había pensado. Puede que no llevara ropa de diseñador, pero parecía mil veces más majestuoso que ella.


    En la recepción, había pedido uno de los coches que los hoteles caros proporcionaban a sus huéspedes. El empleado había arrugado la nariz y se había negado a proporcionarle un coche. Ella entró en pánico porque no quería fracasar en su primer día. 


    Ella misma se había sorprendido de lo que dijo después. —Escúchame. Mi jefe está allí esperando un coche con chófer. ¿Quieres que le diga que el servicio en el Excelsior es pésimo y que se lo cuente a sus amigos ricos? ¿Tienes idea de quién es? 


    Se había felicitado a sí misma por su actuación, porque evidentemente el empleado se había sentido muy incómodo porque no sabía quién era Hakon. Ella misma no tenía ni idea, pero había que vender bien la historia. Finalmente, el empleado había hecho una llamada telefónica y una limusina negra con cristales tintados se había detenido frente al hotel.


    Lo que Hakon le había pedido, no le había resultado difícil. No había nada de malo en acompañarlo a un banco de renombre y evitar que estrangulara al sastre. Sin embargo, había sentido una necesidad imperiosa de besarlo en el proceso y hasta ahora no tenía la menor idea de dónde provenía ese sentimiento.


    Jasmine suspiró suavemente. Al menos se pondría una camisa la próxima vez que se encontraran. Así no tendría que mirar sus músculos todo el tiempo y evitar que sus manos los acariciaran. Solo faltaba que todos vieran, cómo literalmente se lamía los labios ante este hombre. Por muy rico que fuera, no tendría ningún interés en alguien como ella. Ni siquiera la trataba con cortesía.


    Se metió rápidamente en la ducha y se cepilló su larga melena hasta dejarla brillante. Después de volverse a poner el vestido, se puso un par de sandalias de tiras y tacón alto que había guardado en una caja durante años. Siempre había querido usarlos para una ocasión especial y con el brillo de la pedrería era lo único de su vestuario que podía llamarse elegante.


    Frente al espejo, llegó a la conclusión de que no podía hacer nada más. No importaba lo que se pusiera, no cambiaría el hecho de que pareciera aburrida.


    Tan rápido como le permitieron los finos tacones, se había dirigido a tropezones a la parada del autobús. Su pobre y decrépito coche tendría que esperar en el estacionamiento del hotel hasta que pudiera pagar una grúa. Si incluía los costos de las reparaciones, los impuestos y el seguro, su apartamento propio estaba muy lejos. Probablemente tendría que escuchar las discusiones esotéricas en la comuna durante años y ya podía verse sentada en un rincón fumando un porro a los cincuenta años porque no había conseguido dominar su vida.


    En el vestíbulo del hotel, buscó a Hakon y si su mirada no se hubiera posado en su ancha espalda, sobre la que caía su melena castaña en forma de ondas, seguramente no lo habría reconocido. Con el traje gris oscuro parecía aún más superior que antes y casi con envidia notó cómo las damas presentes lo devoraban ávidamente con la mirada.


    Y sin embargo, en el fondo, se dio cuenta de que le había gustado mucho más sin ese traje. No era el tipo de hombre que necesitaba adornarse con las apariencias de la sociedad de élite. Le parecía a uno de esos caballos a los que se les trenzan las crines y la cola, lo que a su juicio les quitaba su innata impetuosidad salvaje.


    Rápidamente corrió hacia él y le dio un codazo en el brazo. —¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó, mientras Hakon giraba la cabeza hacia ella, la miró de arriba abajo y luego frunció el ceño.


    —Es el mismo vestido de esta mañana —le espetó con brusquedad.


    Jasmine arrugó la nariz y decidió no dejarse provocar. A fin de cuentas, a Hakon no le importaba la ropa de trabajo que ella llevara.


    —No estamos en una cita, solo estoy trabajando para ti —contestó ella, de forma inusualmente venenosa. 


    Le sorprendió el tono de reproche que había en su voz. No era propio de ella defenderse. Normalmente sonreía tímidamente y se callaba cuando la gente la criticaba.


    —Quiero ir a un restaurante y tú me acompañarás —le ordenó Hakon, como si uno convocara a su compañera de velada y no la pidiera educadamente.


    —¿Te refieres a cenar? —Jasmine no estaba segura de haberlo escuchado corretamente.


    —Sí, a cenar. Comes ¿verdad?


    Qué pregunta más tonta. Por supuesto que comía, aunque no necesariamente lo que le gustaba, sino lo que se vendía en un rincón del supermercado a precios especiales, ya que la fecha de caducidad estaba casi pasada.


    Hakon volvió a mirarla y refunfuñó. —Necesitas otro vestido.


    La tomó del brazo y, sin darle oportunidad de objetar, la arrastró hasta la propia boutique del hotel. Después de mirar brevemente a su alrededor, escogió un vestido plateado de un perchero y se lo pasó. —Esto.


    Recién, en ese momento, Jasmine despertó de su estado de shock y sacudió la cabeza, desconcertada. —¿Estás loco? No puedo permitirme eso.


    Hakon se rio con cautela y la empujó hacia el vestuario.


    —Voy a pagar, es mi deber como tu ... —Se detuvo de repente, le puso el vestido en la mano y dejó caer la cortina delante de ella.


    —Claro, como quiera el Señor —resopló.


    Este vestido le quedaba como un guante. Estaba decorada por todas partes con piedras de plata, que brillaban como la luz de la luna, cuando se movía. El escote tan pronunciado, dejaba ver su escote de forma casi indecente y los delicados tirantes apenas lograban no resbalar de sus hombros. Reprimió el impulso de inspeccionar la etiqueta del precio y salió del vestuario.


    En el fondo, no le había sorprendido que Hakon se quedara inmóvil al verla. Este vestido estaba hecho para una mujer hermosa y ciertamente se veía ridícula en ella.


    —No me queda bien ¿verdad? —Levantó una de las comisuras de la boca.


    —Claro que sí... es solo que me recuerda a algo. —Hakon parecía tener problemas para respirar, pero luego se acercó con paso firme a la vendedora y le entregó su tarjeta de crédito.


    Jasmine se sentía bastante incómoda con todo esto. Su jefe acababa de comprarle un vestido y ella no sabía si sentirse avergonzada o feliz por su generosidad. Se decidió por lo primero. No quería comer solo y solamente quería que ella estuviera más elegante.


    En el restaurante francés, les asignaron una mesa y Jasmine había estudiado los platos que se ofrecían en el menú, que tenía delante de su cara. Ella no había entendido ni una sola palabra, mientras Hakon miraba a su alrededor con interés, como si aquello fuera una experiencia completamente nueva para él.


    Finalmente, les habían servido la comida que el camarero les había recomendado. Miró con incredulidad el monstruoso plato, en cuyo centro había una masa blanda con algún tipo de hierbas espolvoreadas. ¿Los gourmets pagaron mucho dinero por ésto?


    Hakon también hurgaba en la comida con el tenedor como si estuviera diseccionando una rana. Al parecer, no estaba preparado para meterse en la boca esta cosa indefinible.


    —¿Qué es ésto? —preguntó entonces, confundido.


    —Sinceramente, no tengo ni idea. —No pudo contenerse más y se rio alegremente.


    Hakon se unió. Su risa le había sonado tan liberada, tal y como ella imaginaba que era la verdadera alegría. No en voz baja, a puerta cerrada, sino profunda y audible. No le había importado ni un poco que los otros invitados le miraran con cara de pocos amigos. Sus ojos brillaron con diversión y Jasmine pensó que sería feliz perdiéndose en esos mares oscuros.


    —Ven —ella le instó finalmente—, creo que sé algo que te puede gustar.


    Dio instrucciones al conductor para que se dirigiera al recinto ferial, al borde de la caseta, y ya desde el amplio estacionamieno la música y las risas se hicieron presentes. Llevó a Hakon hasta el recinto ferial, brillantemente iluminado, donde se habían instalado varias carpas grandes. Hombres y mujeres disfrazados se paseaban entre los distintos puestos. Aquí, también, Jasmine notó cómo los hombres miraban a Hakon con cierta molestia y cómo algunas de las mujeres lo miraban casi con lujuria.


    Un hombre que llevaba un casco torcido en la cabeza con cuernos que sobresalían a la izquierda y a la derecha, lo había mirado con aprecio, antes de empezar a decir. —¡Amigo, qué músculos! ¿Cuánto levantas? 


    Jasmine sonrió, ya que Hakon obviamente no tenía la menor idea de lo que el borracho estaba hablando y por lo tanto, se encogió de hombros sin sentido.


    —Estás tomando algo ¿verdad? —El hombre sonrió conspiradoramente y entrecerró un ojo. Mientras lo hacía, agitó un cuerno de un lado a otro para beber frente a su nariz, que Hakon, para su horror, simplemente le arrebató de la mano y bebió de un trago. 


    —¿Qué es ésto? —gruñó.


    —Es hidromiel. Hombre ¿es tu primer festival vikingo? —El casco del hombre se deslizó sobre un ojo mientras le daba un golpecito en el hombro, riéndose. 


    Luego se alejó tambaleándose.


    —¿Vikingos? —A Jasmine le resultaba cada vez más claro que Hakon debía proceder de una zona muy remota, si nunca había oído hablar de los legendarios hombres del norte.


    —Sí, ya no existen. Pero su religión sigue viva y mucha gente intenta preservar el espíritu de este pueblo duro y guerrero con estas fiestas.


    Al parecer, le había tocado la fibra sensible, ya que una tienda en la que solo entraban unas pocas personas, le había llamado la atención y se dirigió decididamente al interior. Adentro, había muchos cuadros colgados, libros abiertos sobre las mesas y un señor mayor explicaba una pequeña maqueta de barco a unos cuantos niños. Hakon se había quedado parado y totalmente fascinado por la cabeza de dragón en la proa de la maqueta.


    Cuando los niños se marcharon, se dirigió al dueño de la tienda.


    —Dime, anciano ¿dónde puedo encontrar dragones en la tierra? 


    El anciano parpadeó confundido, mientras se quitaba las gafas y las limpiaba torpemente.


    —Son solo historias, mi curioso amigo. No existe ni una sola prueba de que los dragones hayan vivido alguna vez en la Tierra —respondió.


    —¿Si es así? Entonces ¿de dónde vienen estas historias? 


    El rostro del anciano se contorsionó de tal manera que se asentaron en innumerables arrugas diminutas. —Bueno, es una pregunta muy razonable a la que me temo que no tengo respuesta.


    Jasmine se percató con asombro de que Hakon parecía profundamente decepcionado. Ella compartía esta pasión por los dragones, aunque naturalmente pertenecían al reino de la leyenda. Sin embargo, nunca habría esperado que su jefe, tan testarudo, tuviera una afición por lo místico.


    Cuando salieron de la tienda, Hakon le había hecho una pregunta extraña, aunque no del todo disparatada. —¿Cómo iban a saber estos vikingos cómo sería un dragón, si supuestamente nunca han visto uno?


    Ella seguía buscando una respuesta, cuando él continuó murmurando. —El anciano alimenta a sus visitantes con historias de leyendas y, sin embargo, tiene la prueba en la mano. 


    A Jasmine le sorprendieron sus palabras, pero no por ello carecían de cierta lógica. 


    —¿De verdad crees en los dragones? 


    —No solo creo en ellos, yo sé que existen —respondió sin pestañear.


    Jasmine sonrió. ¿Había descubierto una grieta en la armadura? Este gigante, al que nada ni nadie parecía impresionar, acababa de admitir que creía que los seres fantásticos eran reales. Pero tal vez solo le estaba tomando el pelo, porque si no recordaba mal, la había llamado estúpida. Ella no debía involucrarse en esta conversación, de lo contrario él podría ver confirmada su suposición.


    —Todo es una tontería —expresó entonces con cinismo.


    —Dragones, unicornios, caballos alados... todo surge del deseo de la gente de formar parte de algo especial.


    Hakon le sonrió descaradamente. —Ya verás —susurró, frotando sus pulgares sobre sus pechos.


    Indignada, dio un pequeño salto hacia atrás, aunque la fina tela de su vestido no pudo ocultar que sus pezones se habían puesto rígidos en fracción de segundos.


    Dios ¿qué demonios le pasaba, para dejar que este maleducado la manosease públicamente? Para colmo de males, las rodillas le flaquearon y un deseo ardiente había surgido en su abdomen.


    Tragó saliva con fuerza al darse cuenta de que Hakon estaba casi penetrando su mirada a través de su vestido. De repente había algo de depredador en sus ojos, como si quisiera devorar su piel y su cabello. Se sentía como una hembra lista para aparearse que había conocido al macho más potente del territorio.


    Esta sensación la arrolló como una locomotora a toda velocidad y fue sustituida por el pleno terror. ¡Esto no estaba bien! Pasaría de la sartén al fuego, si volviera a escuchar solo a su corazón. Hakon era, sin duda, un hombre sensacional y por esa misma razón debía mantenerse alejada de él. Se dejaría engañar una vez más por una aparición espectacular, para luego descubrir que el hombre solo había estado jugando con ella.


    Esta vez no, se juró a sí misma. Un bajón emocional había sido más que suficiente para aprender. Tenía cosas mucho más importantes en su cabeza que tener que lidiar con un hombre. Dejaría su trabajo mañana mismo, aunque la echaran de la empresa de trabajo temporal.


    

  


  
    Capítulo 4


     


    La tierra no le había impresionado especialmente cuando había llegado. El bosque en el que había aterrizado parecía viejo, pero los árboles no eran excesivamente altos. Había calculado que el más alto medía veinticinco metros, lo que le parecía insignificante comparado con los gigantes de la selva de Lykon.


    Sin embargo, no sabía que los terrícolas conocían a los dragones. Incluso en su antiguo continente, había sido un milagro cuando el primer dragón había reaparecido después de siglos, porque todo el mundo estaba convencido de que se habían extinguido. Y luego, cuando descubrieron el tercer continente, se encontraron con muchos más. Algunos de los dragones unieron sus almas con un guerrero y ambos formaron una amistad de por vida. Hakon aún sentía la energía pura que se había apoderado de él cuando el Rey Dragón se había unido a él. Ser gobernante a veces le llevaba a sus límites, pero Farys le daba fuerzas y el hecho de creer en lo imposible, lo que siempre permitía a Hakon ir un paso más allá.


    Posiblemente los dragones terrestres habían desaparecido por la misma razón que en Lykon. El pueblo se había dividido y los dragones ya no querían ver sus conflictos sin sentido. En cualquier caso, este conocimiento volvió a despertar entre su gente y no permitiría que se perdiera de nuevo.


    Hakon sonrió, ya que Jasmine acababa de intentar convencerle de que solo había fingido su anterior interés por los dragones, lo cual estaba escrito en su cara. Ella respiraba con dificultad mientras lo hacía y sus pechos, que se asomaban por debajo del vestido, le tentaron a estimular a sus pezones. 


    En general, era una tentación verla con este vestido. No solamente abrazaba sus curvas con fuerza, sino que le recordaba demasiado al Shiro de su tierra natal. Lo llevaban las mujeres cuando esperaban su apareamiento, y señalaba a todos los demás Guerreros Dragón que se mantuvieran alejados de la mujer. Hakon se imaginó cómo le quedaría a Jasmine. Las innumerables cadenas de plata del top, apenas podrían evitar que sus pezones sobresalieran descaradamente entre ellas. Las cadenas de la parte inferior cubrirían su pubis y su trasero, tintineando suavemente a cada paso, y sintió el calor en sus entrañas solo de pensarlo.


    Ella era un excelente recipiente para su semilla, aunque ahora actuara con tanta displicencia. El hecho de que quisiera poseerla a toda costa y, preferentemente, cumplir con su deber de engendrar al sucesor real aquí mismo, no tenía nada que ver. Su cuerpo era perfecto y garantizaba una fuerte descendencia. Todo lo que tenía que hacer, era conseguir que ella sintiera un placer furioso por su unión, todo lo demás era secundario.


    De vuelta al hotel, había dado la impresión de ser un animal cazado y parecía dispuesta a huir inmediatamente si él volvía a acercarse a ella. Necesitaba una nueva estrategia para despertar su deseo, así que hizo lo que cualquier Guerrero Dragón haría en su situación.


    La tomó y la arrojó sobre la cama. Ahogó su grito de protesta con los labios mientras le quitaba el vestido de los hombros. Ella se resistió a su contacto, lo que no hizo más que alimentar la lujuria que le atormentaba desde su primer encuentro.


    —Oh —gimió—. Oh, no... 


    Chupó sus pezones, que se elevaban con fuerza, mientras deslizaba sus dedos separados sobre su vientre y luego acariciaba sus temblorosos labios vaginales. Un calor abrasador emanaba de su capullo palpitante, mientras él lo rodeaba.


    Hakon sintió que ella perdía el control de su cuerpo mientras él exploraba sus profundidades más íntimas con su lengua. Su olor le embriagaba. La deseaba como a ninguna otra antes y la creciente humedad en la tentadora hendidura entre sus piernas le daba a entender que ella también lo deseaba.


    La miró brevemente a los ojos y reconoció el fuego ardiente con el que la mujer de sus sueños lo había atraído.


    Se arrodilló entre sus piernas y se desabrochó los botones del pantalón. Jasmine abrió sus brillantes labios en éxtasis mientras su duro y erguido miembro salía. 


    Ella seguía negando con la cabeza, pero él frotó su rígido miembro sobre sus labios vaginales hasta que sus piernas se abrieron para él.


    Hakon ya no podía aguantar más, mientras el creciente calor de su vagina acariciaba la punta de su pene. Quería penetrarla profundamente y que su hombría se viera envuelta por su húmeda y aterciopelada cueva.


    —Dilo —le exigió. 


    —Di, Hakon, te quiero a ti.


    —No —susurró ella mientras su abdomen se sacudía hacia él, dando la razón a sus palabras.


    —¡Dilo, maldición! —gruñó. 


    Necesitaba escucharlo, para asegurarse de que ella le daría su cuerpo si él así lo exigiera.


    Sintió que le rodeaba el cuello con los brazos y le clavaba las uñas en los hombros. 


    Ella no hizo más esfuerzos para alejarse de él. —Que Dios me ayude —susurró ella, arqueando su cuerpo hacia él. 


    —Te quiero a ti.


    No había nada que lo detuviera. Se hundió sobre ella y le clavó con fuerza su palpitante miembro con un profundo rugido.


    Todas sus obligaciones como rey, de repente, parecieron desaparecer. Ella estaba tan apretada y húmeda. Su entrega lo afectó como la embriaguez más fuerte que jamás había sentido. Sucumbió a la locura y dejó de controlar sus pensamientos. Lo único que importaba era el creciente deseo y las manos de ella clavándose en sus músculos.


    Introdujo vigorosamente su hombría en ella, una y otra vez hasta que finalmente escuchó su grito de liberación. Su corrimiento palpitaba alrededor de su miembro y con una última oleada, su deseo se descargó.


    Más tarde, cuando ella yacía inmóvil en sus brazos, se dio cuenta de que había ocurrido algo que lo había desarmado completamente. No estaba seguro de entender, en ese momento, a qué fiebre había sucumbido.


    Su miembro ya se estaba poniendo duro nuevamente, pero Jasmine se apartó de él.


    —Solo porque fui lo suficientemente tonta como para entregarte mi cuerpo una vez, no significa que puedas poseerme siempre que te apetezca. 


    Con eso, sacó sus firmes muslos de la cama y se enderezó la ropa. —Mañana vendré por última vez y arreglaremos las formalidades. Después de eso, no volveremos a vernos —dijo ella con firmeza. 


    Todavía podía oír el portazo y se preguntó por qué no la había llevado con él inmediatamente. La comprensión le golpeó con toda su fuerza. Lo quería todo de ella, su cuerpo y... su alma. Pero eso estaba completamente descartado. No podía permitirse sentimientos, especialmente aquellos que podrían distraerlo de su verdadero objetivo. No le permitiría ningún poder sobre él, pues era el rey y un servidor de Lykon, no de ninguna mujer. 


    Hakon siguió reflexionando sobre lo que debía hacer ahora. Ella solo tendría que entregarse voluntariamente una vez más, para que él completara el apareamiento. Después de eso, podría encontrarlo repulsivo, tanto como quisiera. Una vez plantada la semilla en ella, habría cumplido su propósito. Ella sería entonces su compañera para siempre, él la protegería y la cuidaría. Para su disgusto, se dio cuenta, de que lo haría con gusto. Sin embargo, también significaba que ella probablemente nunca más querría satisfacer su lujuria. Él ya no anhelaba a ninguna otra y si ella fuera su compañera, tendría la tentación ante sus ojos diariamente. 


    Suspiró y sonó casi como una maldición en sus oídos. Él también haría este sacrificio si su pueblo así recibiera un heredero digno del trono.


    Hakon había tomado una decisión. Jasmine le daría una descendencia y él se aseguraría de alguna forma, que lo recibiera con alegría. No necesitaba su alma para copular con ella. Más tarde podría reprimir su deseo, al igual que se negaba a sí mismo muchos otros placeres.


    Ya había visto suficiente de la Tierra, no tenía nada que ofrecer que pudiera ser de utilidad para Lykon. Solo quería saber más sobre los dragones. No era demasiado tarde, así que se dirigió al festival vikingo una vez más. Esperaba encontrarse aún con el hombre que aparentemente tenía un conocimiento más detallado de su historia.


    —Ah, tú otra vez —escuchó entonces para su deleite al entrar en la tienda poco iluminada.


    —Quiero enseñarle algo —le explicó al hombre, dibujando rápidamente a su Dragón Farys en una hoja de papel. 


    El erudito levantó las cejas cada vez más alto mientras observaba la finalización de la imagen.


    —Interesante —murmuró. —Nunca me he encontrado con uno así. 


    Hojeó algunos libros y luego le presentó a Hakon una variedad de formas de dragón. 


    Señaló los diferentes dibujos y siguió hablando con entusiasmo. —Aquí y aquí. Tu dibujo parece una mezcla de todas las representaciones de dragones que conozco. ¿De dónde has sacado eso?


    Hakon pensó que ahora debía tener cuidado, no fuera a ser que el hombre tuviera más pensamientos estúpidos y sacara conclusiones que pudieran ponerlo en el camino correcto.


    —Oh, de ningún lado. Lo vi en la televisión. Solo quería saber en qué leyenda se basaba.


    —Hmm. —El hombre se rascó detrás de la oreja.


    —Bueno, como ya te lo había explicado, los dragones son solamente criaturas de fantasía. Puedes encontrar historias por todo el mundo.


    —Verás, aquí, por ejemplo, está el Dragón de la Cultura del Lejano Oriente. Simboliza el poder real.  Representa la primavera, el agua y la lluvia. Así que adquiere un significado más positivo, aunque a veces también puede traer el desastre.


    Hakon se había quedado asombrado por esta afirmación. Los dragones nunca habían traído nada malo por sí mismos y nadie en su continente les tenía miedo.


    —¿A qué te refieres con desastre? —preguntó entonces.


    —Bueno, en la mayoría de las culturas, el Dragón se considera de mala suerte. Porque asolan los campos, sacrifican el ganado y roban vírgenes. Por eso, en las sagas, los héroes siempre salen a someter al Dragón y lo matan.


    En ese momento, Hakon se estremeció. ¿Las personas habían matado a los dragones en épocas anteriores? ¿Y qué había hecho que los dragones se comportaran de forma tan hostil?


    El hombre sabio también le proporcionó rápidatamente la respuesta. —Muchos creían que bañarse en la sangre del Dragón los hace invulnerables y que al comer su corazón se les transmitía el poder del Dragón. Una locura ¿verdad? 


    —Efectivamente. —Hakon sonrió con lástima, ya que el hombre obviamente esperaba que lo hiciera.


    Sin embargo, los pensamientos se arremolinaban en su cabeza. Los humanos debían estar realmente locos si habían sucumbido ante esta suposición errónea. Los dragones buscaban un alma afín y le donaban su poder. Sin embargo, sus esfuerzos serían solo para un destinatario digno y posiblemente las personas de tiempos pasados, desde su punto de vista, no habían sido dignas de recibir esta bendición. Luego lo pagaron con sus vidas y el pueblo nunca supo lo que habían hecho.


    —También conocemos otras sagas —siguió balbuceando el hombre. 


    Hakon solo había escuchado a medias y solo se animó nuevamente cuando su mirada se posó en otra representación que el erudito tenía bajo su nariz.


    —Aquí. En la zona eslava, el Dragón es a veces un guerrero medio humano. Puede montar a caballo y manejar una espada. Solo sigue siendo reconocible como Dragón por sus alas. 


    ¡Un Guerrero Dragón! Hakon tragó saliva, pues aquello sobrepasaba los límites de todo lo que se creía conocer en Lykon.


    —Una vez que el primero llegó a través del mar y recibió las señales del Dragón. —Hakon recitó en silencio la leyenda de su origen, que todos los descendientes aprendían. Los lykonianos también conocían la leyenda, solo que en una forma ligeramente diferente.


    —Una vez el primero atravesó el mar y regresó con las marcas del Dragón —las palabras resonaron en su cabeza.


    Esta antigua canción había demostrado finalmente en su planeta natal que los Guerreros Dragón descendían de los lykonianos. Era un pueblo que finalmente se había reunido tras siglos de aversión.


    Estaba cien por ciento seguro de que no había Guerreros Dragón en la Tierra, al menos, no hoy en día. Poco a poco, fue armando la historia. No eran dragones los que habían robado a las vírgenes, sino guerreros que hacía tiempo se habían convertido en polvo. La supuesta salvación de las vírgenes en las sagas heroicas humanas debió de conducir a que los guerreros fueran desapareciendo poco a poco, al no poder producir descendencia. Tampoco debió ser un hombre corriente el que se había propuesto realizar esta hazaña. Docenas debieron haberse abalanzado sobre un guerrero para poder dominarlo.


    Lo que le llamó la atención en este contexto, fue que estos guerreros no tuvieran la capacidad de viajar a través del espacio y el tiempo como los miembros del Clan de Lykon. Cada uno de sus hombres era capaz de condensar la energía de su propio cuerpo y envolverlo como una coraza protectora, con la cual podían cruzar galaxias enteras en poco tiempo. Él mismo, también había llegado a la Tierra de esta manera.


    Por otro lado, se planteó la cuestión de dónde deberieron haber ido. El viajero debía conocer su destino y no se le permitía lanzarse entre dimensiones precipitadamente. De lo contrario, acabaría involuntariamente sobre un sol abrasador u otro cuerpo celeste inhóspito.


    Hakon aún recordaba con mucha claridad las semanas de búsqueda de los sabios lykonianos de un coto de caza adecuado para los Guerreros Dragón. Habían hurgado en los rincones más recónditos de los desbordantes archivos, cuando había quedado claro que los lykonianos se extinguirían si los guerreros seguían robándoles a sus mujeres. Finalmente, solo quedaba la Tierra. Solo ahí había suficientes mujeres vivas que también eran aptas para el apareamiento.


    Lo que lo llevó a la siguiente pregunta. ¿Cómo sabía la gente de Lykon sobre la Tierra? Por supuesto, los científicos lykonianos también realizaban estudios astronómicos. Pero éstas se limitaban al sol y a la luna, que orbitaban alrededor de su planeta. La Tierra, sin embargo, estaba a millones de años luz.


    Volteó nuevamente hacia el anciano, que mientras tanto había arrugado el dibujo de Hakon y lo había tirado a la basura. —Los pueblos antiguos de los que hablas ¿conocían otros planetas? 


    Su interlocutor se echó el cabello ralo hacia atrás. —Ese no es exactamente mi campo de experiencia. Solo sé que tenían un conocimiento muy preciso de los movimientos de las estrellas. Claro que tenían una idea aproximada del universo, pero sus herramientas eran extremadamente primitivas. Apenas podrían detectar con ellas un planeta lejano, por ejemplo, Urano.


    Hakon asintió, ya había pensado en algo así. Los Guerreros Dragón de la Tierra se habían perdido en las profundidades más oscuras de la historia y se puso muy contento de que a su pueblo no le hubiera ocurrido algo similar.


    Sin duda, informaría de estas experiencias a los eruditos de Lykon y les instruiría para que siguieran investigando más. Tenía que haber una explicación en alguna parte sobre la conexión entre Lykon y la Tierra. En ningún caso, podía permitir que los errores terrestres se repitieran en Lykon, aunque no veía ningún riesgo de que esto sucediera. Sin embargo, le preocupaba la idea de que dos mundos tan infinitamente alejados tuvieran algo en común.


    Charló con el hombre hasta el amanecer y sació su sed de conocimientos sobre la historia de la Tierra. Al final, descubrió que este planeta estaba, en su opinión, poblado por criaturas más crueles de lo que le había dado crédito a estas débiles personas. Al parecer, resolvían sus conflictos por la fuerza de las armas mucho más a menudo de lo necesario y, además, maltrataban a su patria.


    Ahora ya no le sorprendía que las compañeras terrestres de sus guerreros no quisieran volver. Ya había aprendido mucho más de lo que esperaba.


    Su pueblo necesitaba a su rey y él había encontrado el recipiente adecuado para su descendencia. En cuanto pudiera tomar a Jasmine, sin que se diera cuenta, viajaría devuelta a casa.


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 5


     


    Tan rápido como le permitieron las incómodas sandalias, Jasmine se dirigió a trompicones a la "Casa de las Estrellas". —Se reprendió a sí misma por ser una tonta y ceder a su deseo. Pero una vez que sintió los labios de Hakon en su piel, no hubo forma de detenerlo. Mientras pudo, había luchado incesantemente para repelerlo. Una vez más, ella había fracasado en última instancia debido a sus sentimientos y todavía le había rogado para que él tomara lo que quería.


    La clásica canción "Love is in the Air" sonaba en algún altavoz. Obviamente, todo el mundo había conspirado para burlarse de ella y, mientras corría aún más rápido para escapar de la música, su tacón se atascó en una rejilla de desagüe. Exasperada, levantó el pie de un tirón. Un breve crujido le anunció que el tacón delgado como un lápiz se había separado de una de las sandalias que había tenido bien guardadas.


    —Genial —jadeó. 


    En primer lugar, no debería haberlas sacado. ¿Y por qué había aceptado este maldito vestido? ¿Hakon creía que se había comprado servicios que iban más allá de lo acordado? Debió ser muy ingenua para no darse cuenta de ello.


    Cojeando, dobló la siguiente esquina y se quedó paralizada cuando su mirada se posó en las ruinas humeantes que quedaba de su hogar temporal. Los habitantes de la comuna permanecían en la acera tosiendo y con los rostros embadurnados de hollín, mientras los bomberos apagaban las últimas llamas. 


    Linda se acercó a ella, la abrazó y le susurró. —Lo siento, pequeña. Todo ha desaparecido, no hemos podido salvar nada.


    Jasmine se rio histéricamente y se sentó en el bordillo. ¿Cuánta mala suerte puede tener una sola persona? Allí estaba, en cuclillas con un vestido que seguramente había pagado con su cuerpo. Entre sus posesiones también se encontraban un par de zapatos rotos, un coche que no estaba en condiciones de circular y los últimos siete euros de su bolso. Fantástico ¡Simplemente genial! También se había quedado sin trabajo, ya que había anunciado con tanta seguridad a Hakon que después de mañana no volverían a verse. Probablemente ya estaban rellenando sus papeles de despido en la agencia.


    Linda le apretó suavemente el hombro y la miró con cariño. —Todos nos quedaremos por el momento con conocidos. ¿Quieres unirte a nosotros? 


    —No, gracias. —Jasmine se levantó, sacando la barbilla y enderezando la espalda. Finalmente fue suficiente. Sentía que había saldado lo que le debía al destino, si es que había acumulado alguna deuda de ese tipo. Además, no le apetecía alojarse con extraños y andar de puntillas por allí, ya que solo la tolerarían por lástima.


    Ella arreglaría sus asuntos con Hakon, después de todo, realmente había cumplido con todos sus requisitos. Una recomendación suya podría ayudarla a encontrar un nuevo trabajo. Ella simplemente insistiría en que le entregara una carta corta.


    De alguna manera pasaría la noche y también encontraría un lugar donde alojarse, aunque por el momento fuera en un refugio para indigentes.


    Se despidió de Linda con un gesto de la mano, después de haber pateado el tacón de la sandalia que estaba aún intacta por el bordillo ante su mirada atónita. Decidida, se dirigió al parque de la ciudad, se sentó en el primer banco disponible y esperó a que amaneciera. 


    El hecho de que aún pudiera sentir los músculos de Hakon bajo sus dedos casi la llevó al borde de la locura. Deseó haber sido más fuerte y no haberse involucrado en esta locura. Y sin embargo, se le había metido en la piel. Ella creyó saber cómo se sentía el verdadero deseo. Pero nada podía compararse con el deseo furioso que se había apoderado de ella, cuando él la había llenado por completo. Si fuese completamente sincera, tenía que admitir que en ese momento no le habían importado sus motivos. Y en el rincón más recóndito de su corazón, se había anunciado una esperanza totalmente absurda de que aquello no había sido un incidente singular. 


    Un gruñido en su estómago no hizo más que poner de manifiesto la precaria situación en la que se encontraba. Así que decidió regalarse un café y un bocadillo en una panadería con las últimas monedas que le quedaban. Perdió un poco más de tiempo sirviéndose su desayuno lentamente y con fruición. En primer lugar, no quería llegar a casa de Hakon tan temprano, y en segundo lugar, ésta era quizá la última comida que podría permitirse con su propio dinero en mucho tiempo.


    Cuando finalmente se plantó frente a la suite de su casi ex jefe, se sintió un poco confusa. No solo se estaba privando de su fuente de ingresos... no, le entristecía enormemente no volver a escuchar su oscura voz, ni vislumbrar sus sólidas mejillas, ni admirar sus tatuajes. De repente, se sintió tremendamente abandonada. Hacía muy poco tiempo que conocía a Hakon, pero se sentía como si estuviera a punto de cortar una parte de su alma.


    Respiró profundamente por última vez, llamó a la puerta y entró en la suite. No le sorprendió en lo más mínimo que él volviera a estar parado en medio de la habitación, con el pecho desnudo y su pantalón de cuero finamente elaborado. Al contrario, como antes, se dio cuenta de que su aspecto y su ropa reflejaban exactamente lo que ella pensaba que era. Un líder, un hombre fuerte en cuyos brazos podría encontrar todo lo que anhelaba.


    Se apresuró a apartar estos pensamientos. No eran más que una ilusión y no ponían comida en su mesa ni pagaban el alquiler. —Quiero...  


    Antes de que pudiera hacer su petición, Hakon la silenció con un gesto de mando de su mano.


    —Voy a hacerte una oferta ahora y espero que tomes una decisión inmediatamente. 


    Qué más podía pedirle, si ya lo tenía todo. Jasmine pensó que otro pequeño trabajo que ella pudiera hacer quedaría bien en su carta de recomendación. Así que asintió con la cabeza.


    —Mi pueblo necesita un heredero al trono y quiero que lo des a luz.


    —¿Cómo? —Jasmine había escuchado su pregunta quejumbrosa como si fuera una simple espectadora.


    —Te dije que debes darme un heredero al trono. —Hakon habló en un tono como si le pidiera casualmente que reservara entradas para un concierto o como si le pidiera la hora.


    Agitó las manos delante de su cara y se dejó caer en un sillón. Lo primero que la sobrevino fue un sentimiento de triunfo. Había acertado al haber adivinado inicialmente que se trataba de un líder tribal o algo parecido. Entonces se dio cuenta de que estaba pensando en algo erróneo.


    ¿Por qué no tendría un hijo con una mujer de su pueblo o no seguiría las costumbres y tradiciones? Una vez más, le asaltó la idea de que su mente no entendía nada.


    Finalmente las implicaciones de sus palabras se filtraron en su estrecho cerebro. Hakon quería que ella le diera un hijo. Ella, la modesta Jasmine, iba a convertirse en una madre de alquiler. Poco a poco su mente empezó a moverse y al principio, soltó una risita. De todas las ofertas de trabajo que había recibido, ésta era, por lejos, la más descabellada.


    Por otro lado, no sonaba tan mal ni tan descabellado. No sería la primera mujer que prestara su cuerpo a otras personas. En algún lugar había leído que incluso se podía ganar dinero con ésto. 


    Se sintió increíblemente mal ante la idea, pero lo dijo de todos modos. —¿Qué me ofreces a cambio? 


    Hakon le sonrió de una manera que ella no supo interpretar. —Seguridad para el resto de tu vida.


    Ella sabía que él podía ofrecerle eso. No había olvidado todos esos ceros antes de la coma, cuando le había ayudado a crear su cuenta bancaria. De golpe, todos sus problemas se desvanecerían en el aire. Nunca más tendría que preocuparse si podía pagar esto o aquello, nunca más tendría que rezar para que una factura no fuese demasiado alta. Podría comenzar una educación, tal vez incluso estudiar. Si dejara de lado las preocupaciones morales y si consiguiera ver al niño que llevaría en su vientre como propiedad de otra persona, podría empezar una vida completamente nueva después de nueve meses.


    ¿Era una persona completamente mala si consideraba como un bono que él volviera a acostarse de esta manera con ella? Se masajeó las sienes. Tal vez era el momento de dejar de ser solo buena. ¿Adónde la había llevado eso de hacer siempre lo correcto? A un callejón sin salida, al final del cual se elevaba un muro más alto que el Monte Everest.


    Antes de que su conciencia pudiera intervenir de nuevo, corrió hacia Hakon y le tendió la mano. —De acuerdo.


    Apenas pudo creer la facilidad con la que esta palabra salió de su boca. Y menos aún pudo comprender lo que sucedió ante sus ojos.


    Las alas se extendieron en la espalda de Hakon, unas enormes alas negras que brillaban como si alguien hubiera espolvoreado estrellas sobre ellas. Se frotó los ojos, pero antes de que su garganta pudiera soltar un grito de miedo, las alas la envolvieron. Durante unos segundos sintió que su cuerpo se desintegraba en sus átomos. Entonces volvió a sentir tierra firme bajo sus pies.


    La luz del sol se filtraba a través de sus párpados cerrados, lo que le resultaba extraño. Las ventanas de la suite daban al sur, por lo que los rayos del sol aún no habían llegado por la mañana. Lentamente abrió los ojos y solo en ese momento, el horror reprimido salió de su boca. Sin embargo, en lugar de gritar, se le cayó la mandíbula inferior, porque lo que vio le paralizó las cuerdas vocales.


    A su alrededor había hombres enormes, batiendo sus alas. Junto a ellos, la gente aplaudía de pie, vitoreaba y se alegraba irremediablemente. Tardó un momento en darse cuenta de que esos gigantes estaban celebrando el regreso de su rey junto con todos los demás.


    —¡Hakon, Hakon!  


    —¡Nuestro rey ha vuelto!  


    —¡Ha encontrado a su pareja! 


    ¿Pareja? ¿A quién se referían con eso? Y por cierto ¿dónde estaba ella?


    Hakon le rodeó la cintura con un brazo y ella acabó sobre su hombro. Los gritos de júbilo se convirtieron en un doloroso rugido en sus oídos, mientras él la arrastraba hacia una enorme casa. En una habitación digna de una princesa árabe, la puso en pie. La miró con una mirada que al mismo tiempo parecía orgullosa y sospechosa.


    —Soy el rey Hakon y a partir de ahora vivirás aquí.


    —¿Aquí? ¿Dónde es aquí? —Jasmine aún no estaba preparada para creer en sus sentidos.


     Hace un momento estaba en su suite y los reyes que se parecieran a él no existían en absoluto. Tal vez había inhalado el humo al sentarse junto a los restos humeantes de la “Casa de las Estrellas” o tal vez el alijo de marihuana quemado de la comuna se le había subido a la cabeza. Eso probablemente explicaría por qué se sentía como una comparsa en la película equivocada.


    —Ahora estás lejos de tu patria. Aquí recibirás a mi descendencia.


    Ah, sí, claro, hace un minuto ella había aceptado dar a luz a su hijo. Dios mío, debería haber indagado más cuidadosamente sobre las condiciones. Había pensado que solo se pondría en contacto con ella cuando se acercara la fecha del parto. 


    —Te prometí seguridad. Aquí en Lykon puedo garantizarlo.


    —¿En Lykon? —Jasmine encontró su voz extrañamente chillona, revoloteando en su garganta como un pájaro atrapado. 


    Fuera de la ventana también escuchó un sonido de raspado. Inmediatamente después, sonó un resoplido y las delicadas cortinas volaron a un lado. La cabeza de un dragón se deslizó y sus fosas nasales distendidas se estremecieron, cuando la bestia de escamas doradas olfateó en su dirección.


    Nuevamente, su mente se quedó en blanco. Jasmine no pudo evitar sonreír. Si ya estaba completamente drogada, debería disfrutar de este estado. Así que corrió hacia el dragón y le acarició la cabeza. Sintió su lengua bífida sobre su mano. Jasmine se miró la piel con incredulidad al sentir la humedad que el dragón había dejado con su lengua. La golpeó como un trueno desde un cielo sin nubes, todo ésto era real, el dragón no era una ilusión de su cerebro ofuscado. Abrió los ojos de golpe cuando el dragón resopló y echó la cabeza hacia atrás.


    Detrás de ella, Hakon rio con dureza. —Este es Farys, mi Dragón. 


    Con un encogimiento de hombros, volvió a sonreír irónicamente y se limitó a dejarla allí parada. La puerta se cerró de golpe tras él y un cerrojo se deslizó hacia delante. Jasmine se asustó mucho, pues al parecer él pretendía retenerla aquí. Tras agitar el pomo con violencia, vio confirmadas sus sospechas.


    Se quedó mirando el pomo como si pudiera abrir la puerta con el poder de su mente. Por supuesto, no pasó nada y solo en ese momento, se dio cuenta de todo lo que había pasado.


    Si el dragón era real, también era todo lo demás. Hakon gobernaba toda una nación y ella iba a ser la madre de su heredero al trono. Lejos de casa y en Lykon, significaba que estaba lejos de cualquier cosa que un humano hubiera pisado. Era una cautiva, una presa, destinada a vivir sus días aquí hasta que el recién nacido le fuera arrebatado. ¿Y qué pasaría después?


    Ahora, todo lo demás también tenía sentido, su torpeza cuando se trataba de asuntos terrenales cotidianos, su exagerado interés por el barco vikingo de los dragones, su ropa. Su agencia lo había descrito como excéntrico y había estado tan lejos de la realidad, que parecía casi grotesco. Hakon no solo era extraordinario, era extraterrestre.


    Todavía estaba parada en el sitio cuando la puerta se abrió nuevamente. Un hombre viejo y escuálido entró acompañado de una bandada de mujeres que parloteaban excitadas. 


    Su bata blanca le quedaba holgada en los tobillos huesudos mientras se inclinaba ligeramente hacia ella. —Soy Rimon, primer consejero del rey Hakon. Bienvenida, mi reina.


    Jasmine resopló con fuerza. El viejo tenía que estar loco.


    —Reina, haa, no me hagas reír. Soy una rehén, un útero ambulante, nada más —siseó.


    Este Rimon negó con la cabeza y la amenazó reprobatoriamente con el dedo.


    —Tal charla no le gustará al rey en absoluto. Recibirás su semilla, así que por favor muestra algo de respeto.


    Luego dio una palmada. —Vengan, vengan, chicas. Queremos vestir adecuadamente a la madre del futuro heredero al trono.


    En un abrir y cerrar de ojos, las mujeres le tiraron del vestido por encima de la cabeza y la condujeron a una habitación contigua que servía de baño. La bañaron, la limpiaron con paños y luego la perfumaron con aguas aromáticas.


    Jasmine dejó pasar todo este extraño procedimiento sin objetar nada, ya que Rimon supervisaba el procedimientos con ojos de águila. Parecía tener una gran influencia y Jasmine pensó que por el momento era más prudente no meterse con él. Podría encadenarla o castigarla de alguna otra manera si se comportara de forma demasiado rebelde.


    Finalmente, la llevaron frente a un espejo del tamaño de un hombre.


    —Maravilloso. —Rimon asintió satisfecho. 


    —El Shiro de Hakon fue hecho especialmente para ti.


    ¿Shiro? Inclinó la cabeza. Probablemente era esa cosa tintineante que le habían puesto las mujeres. Unas delicadas cadenas se ensartaban sobre sus pechos, cubriéndolos. Esto se repetía en su trasero y en el triángulo entre sus piernas, donde la parte inferior del Shiro caía en un semicírculo por delante y por detrás. Jasmine no pudo evitar expresar su admiración por el artista que había creado esta pieza. Debió de pasar semanas uniendo los eslabones de la cadena, del tamaño de una cabeza de alfiler, colocando pequeñas y brillantes piedras preciosas entre ellos.


    Algo más le había llamado la atención cuando miró su reflejo. La mujer que tenía enfrente irradiaba una feminidad segura, a pesar de que estaba siendo escrutada casi desnuda por un anciano y varias mujeres completamente desconocidas. Asintió para sí misma e inmediatamente probó su nuevo “yo” recién descubierto.


    —Entonces ¿hemos terminado? —preguntó con una ceja levantada.


    —Por supuesto, mi reina. —Rimon se retiró y las mujeres lo siguieron. 


    El cerrojo fue puesto de nuevo. Jasmine hizo una mueca ¡Tanto por ser reina!


    En una mesa, las mujeres habían dejado una selección de comidas y bebidas. Así que esto era lo que Hakon había querido decir con seguridad.


    No se moriría de hambre ni de sed, le había proporcionado una habitación ciertamente espléndida y propablemente no corría ningún otro peligro. Él se había ceñido al contrato que había hecho y fue enteramente culpa de ella no haber cuestionado las condiciones con más detenimiento y haber aceptado apresuradamente.


    Todo era un gran lío y deseó furiosamente no haber conocido a Hakon. Un diablillo en su cabeza se reía de ella, porque en realidad, a pesar de las circunstancias, estaba deseando volver a verle.


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Habían pasado muchos años desde la juventud de Rimon. Todo lo que comía y bebía parecía escapársele de las manos, porque Hakon lo conocía solamente como un hombre flaco que podía romper fácilmente con una mano. Tuvo que sonreír, porque de vez en cuando le parecía oír el ruido de los huesos en el cuerpo de Rimon.


    Pero también sabía que la apariencia externa de Rimon ocultaba perfectamente su verdadera naturaleza. Su primer consejero daba a menudo la impresión de estar dormitando en las reuniones del consejo. Sin embargo, nada se le escapaba y su aguda mente trabajaba siempre a toda velocidad. Hakon no podría tener un mejor consejero.


    No obstante, ahora miraba con reproche a Rimon mientras éste se dirigía hacia él, radiante de alegría. —Hemos vestido a la reina adecuadamente y puedes ponerte a trabajar de inmediato —le anunció el anciano con una diversión casi maliciosa.


    —¿Puedo decidir por mí mismo cuando llegue el momento? —resopló Hakon.


    Había prohibido expresamente a Rimon que se refiriera a Jasmine como su reina, pero su consejero se mantuvo firme en que esta mujer tenía un papel superior al igual que Hakon.


    Además, Rimon había preparado una habitación para Jasmine que, en su opinión, hacía justicia a su posición. Los artesanos lykonianos debieron haber trabajado sin descanso durante la ausencia de Hakon para haber conseguido instalar un baño tan suntuoso. 


    Normalmente, todas las mujeres iban al baño común del asentamiento, pero Rimon había insistido en que Jasmine no era una mujer cualquiera. Después de todo, vivía al lado del rey, por lo que también tenía derecho a un trato especial.


    —Ciertamente, puedo suponer que esta vez tampoco eludirás tus obligaciones. —Rimon inclinó la cabeza y siguió mirándole con una sonrisa de satisfacción.


    Hakon creyó que había sido increíblemente astuto cuando había hecho su oferta a Jasmine. Ahora podría alegar que fue su propia decisión darle un heredero al trono. Por lo tanto, no podría rechazarlo si le exigiera el cumplimiento de su acuerdo. Pero había olvidado completamente que ella podía entregarse a él sin sentir ningún deseo. 


    Además, no había tenido en cuenta que su consejero daba por hecho que Hakon volvería a casa con una verdadera compañera. Lo mejor que podía hacer era informar a Rimon de las verdaderas circunstancias, para que pudiera librarse de esta suposición errónea.


    —Ella es solo el recipiente, mi viejo amigo, nada más. Soy el rey, maldición, una compañera sería solo una distracción.


    Hakon frunció el ceño mientras su consejero tomaba aire. —De hecho, te ocurriría lo mismo que a los demás líderes de tu Clan. Todos ellos han cambiado para mal luego de encontrar una pareja.


    ¿Había oído un tono sarcástico en la voz de Rimon? Hakon se desentendió de ello. Rimon tenía una tendencia a hablar con acertijos pero nunca cuestionaría sus palabras.


    —Tal vez deberíamos enviar a la re... ehh, quiero decir, a la mujer de todos modos, un maestro para que pueda aprender cuál es su lugar. He oído que estas mujeres terrestres pueden ser bastante rebeldes sino quieres tener que lidiar con eso también. 


    Rimon parecía completamente serio ante esta sugerencia, por lo que Hakon dedujo que el anciano no había tenido segundas intenciones, sino que, una vez más, solo se había preocupado por su bienestar.


    —Como sea —gruñó. 


    Rimon debía encargarse de que Jasmine aceptara voluntariamente su apareamiento cuando llegara el momento. Al menos eso lo liberaba de tener que estar cerca de ella. La sola idea de que llevara el Shiro hecho especialmente para ella, le producía un efecto inquietante. Sentía que la presión aumentaba en sus entrañas y, sin embargo, no había intercambiado ni una sola palabra con sus asesores sobre los incidentes ocurridos durante su estancia en la Tierra. Realmente no lo necesitaba. Lo único que faltaba era que descuidara sus deberes solo porque estaba desesperado por montar a una mujer.


    Se aferró a los respaldos de su trono y luchó contra el impulso de volver corriendo al dormitorio para aliviarse.


    —Reúne a los otros consejeros. Trae también un escriba. Tengo noticias importantes de las que también hay que informar a los clanes.


    En su interior exhaló aliviado. Su voz había sonado tan imponente como siempre, no a medias y temblando de deseo insatisfecho.


    Rimon se inclinó ligeramente y se alejó a toda prisa, con sus sandalias de cordones golpeando el frío suelo de baldosas. Hakon tomó su corona y se la ajustó en la cabeza. A continuación, se había sentado erguido en su trono mientras esperaba la llegada de los consejeros. En su cabeza repasó lo que había aprendido sobre los dragones en la Tierra.


    En poco tiempo, había sido rodeado por los consejeros lykonianos. Rimon apareció segundos después, con dos líderes de los clanes que estaban en la corte real por negocios.


    Hakon se preparó para las miles de preguntas que seguramente le harían, antes que empezara a hablar. —Traigo noticias interesantes de la Tierra.


    No pudo llegar más lejos, porque Aaryon, líder del Clan de los Guerreros Guardián y su más fiel compañero, se había reído. —Ya se ha corrido la voz de que tu cacería fue coronada con éxito.


    Las cejas de Hakon se fruncieron en señal de disgusto. ¿A caso Aaryon y toda la gente no tenían otra cosa de qué hablar?


    Le devolvió la mirada, molesto. —Ese no es el punto ahora. Lo que es más importante, es que alguna vez hubo Guerreros Dragón allí.


    Los presentes jadearon y lo miraron como si dudaran de su cordura. 


    —Sé cómo suena ésto —continuó—. Pero las personas tienen registros precisos, aunque piensen que todo es una leyenda.


    Como era de esperarse, surgieron acaloradas discusiones, porque hasta ese momento, la Tierra solo había sido un coto de caza para los Guerreros Dragón, y para los lykonianos no había tenido ninguna importancia. Este planeta solo había proporcionado a las mujeres que evitaron la extinción de su propio pueblo. Nadie habría esperado que existiera la más mínima conexión entre la Tierra y Lykon.


    —Ahora ¿qué hacemos con esta información y qué significa para nosotros? —Un consejero lykoniano primero lo miró, y luego levantó los hombros interrogativamente.


    —Tal vez nada, tal vez mucho —dijo Rimon con una voz inusualmente alta. 


    Luego levantó un dedo y continuó hablando. —Has dicho que ya no existen, mi rey. ¿Qué les ha pasado? 


    A pesar de su aparente desinterés, Rimon había vuelto a escuchar con atención.


    —Ellos se robaban a sus mujeres, por lo que pude reconstruir. Ya saben lo que pasa entonces.


    —Pero su planeta está ahora sin defensas —señaló otro lykoniano.


    —Así es. —Hakon asintió—. Pero confían en su fuerza de armas, que al parecer también utilizan contra ellos mismos sin vacilación. Nadie puede juzgar las consecuencias de esas acciones mejor que nosotros.


    Todos guardaron un breve silencio, consternados. Los recuerdos del devastador alcance de sus anteriores peleas eran demasiado recientes. El propio Hakon, aún veía en su mente cómo su viejo hogar se había hundido en un mar de fuego y humo.


    —Tenemos que averiguar si ésto es solo una coincidencia. —Se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en las rodillas.


    —Rimon, revisarás los archivos e investigarás lo que sabemos de la Tierra.


    —Haz que los jinetes envíen un mensaje a todos los clanes y a sus habitantes lykonianos. Reúne todos los cuentos y leyendas que puedan explicar cómo ha surgido el primer Guerrero Dragón.


    El mismo Hakon, se había sorprendido de que nadie conociera esta historia. Mientras tanto, todos los niños sabían que el primer Guerrero Dragón provenía del pueblo lykoniano. Sin embargo, nadie pudo decir cómo. Pero ese era el punto clave, y si estaban seguros de ello, podrían establecer más analogías con la Tierra... o no. 


    Cualquiera de las dos formas, le parecía bien, pero su pueblo tenía derecho a saber cómo se había producido todo y si la Tierra no era tal vez un insignificante cúmulo flotando en una galaxia muy lejana.


    La comisura de su boca se movió un poco a regañadientes, cuando le vino a la cabeza que este planeta había producido, al menos para él, una criatura que no carecía de importancia, el recipiente para su semilla. Además, Jasmine siempre se las arreglaba para rondar su cabeza, incluso cuando se dedicaba a asuntos gubernamentales y los ojos de sus asesores estaban puestos en él.


    Por ello, antes de que su extraño comportamiento se hiciera notar, Hakon dio por terminada la reunión del consejo. Estaba a punto de marcharse, pero el segundo jefe de Clan le pidió una breve charla. 


    De cualquier manera, se había preguntado qué había llevado a Jaryk al asentamiento del rey. El líder de los guerreros de las montañas prefería vivir aislado en lo alto de las montañas con su gente. Junto con los canteros lykonianos, garantizaban un suministro constante de materiales de construcción y abastecían a todos los asentamientos. Algo inusual debió haber sucedido para alejarle de las cumbres nevadas.


    Conocía a Jaryk como un Guerrero Dragón asombrosamente ecuánime que tendía a dejar los arrebatos exuberantes de emoción a su compañera. Ella nunca se andaba con rodeos y él tenía que agradecerle la idea de los lingotes de oro. Jaryk y Nadine se complementaban en todos los sentidos. En contra de la afirmación de Rimon de que una compañera era una influencia perjudicial, estaba bastante seguro de que al menos este líder de Clan había crecido debido a ella. Rápidamente apartó estos pensamientos cuando vio a Jaryk agitando las alas y aparentemente bastante preocupado.


    —Entonces, Jaryk ¿en qué puedo ayudarte? 


    —Mi compañera me aconsejó que te lo contara. Puede que haya más incidentes de este tipo y entonces habría que intervenir.


    Hakon sonrió. Nadine no solo era hermosa, sino también inteligente. Si percibía algo inusual, atosigaba a su compañero con sus ideas hasta que éste se ocupara del asunto.


    —¿Y? —Levantó una ceja.


    —La semana pasada se rompieron los ejes de tres carros del transporte de piedras. Los vehículos cayeron en picada y cinco lykonianos fueron arrollados. Soy consciente de que no se pueden descartar los accidentes. Pero solo un día después, el andamiaje de la cantera se derrumbó sin razón alguna y una vez más, murieron lykonianos. Por el momento, he detenido todo el trabajo.


    —Realmente extraño. ¿Y dices que solamente murieron lykonianos en los accidentes? 


    —Así es, mi rey. Tal vez sea solamente una coincidencia, pero el jefe de los canteros y yo hemos acordado revisar cuidadosamente todos los carros, andamios e incluso los caminos de la montaña antes de volver a trabajar.


    —No podría estar más de acuerdo con eso. —La decisión de Jaryk era absolutamente comprensible. 


    Extraer las piedras de los peñascos ya implicaba suficientes riesgos y además era una actividad extenuante. Sin embargo, las obras de construcción en los distintos asentamientos seguían en pleno apogeo, por lo que básicamente no podían permitirse esos retrasos.


    Hakon se frotó la nuca. —Informaré a los otros clanes que por ahora no recibirán sus suministros. Las razones son obvias, porque la seguridad en la cantera es la mayor prioridad. Además, me gustaría ver su trabajo por mí mismo y hablar con el jefe de los canteros. Esperen mi llegada en tres días.


    Jaryk asintió y se dirigió a casa inmediatamente.


    Hakon llevaba tiempo planeando inspeccionar las canteras. Él no creía que Jaryk hubiera sido negligente, pero la pérdida de tantos trabajadores cualificados no era un asunto menor. Debía convencerse con sus propios ojos de que solo habían sido dos accidentes en los que nadie había tenido la culpa.


    Solo le quedaba una cosa por hacer antes de irse. Aprovecharía para ir a ver a Jasmine. No pudo encontrar ninguna justificación razonable para sentir la necesidad de despedirse. En primer lugar, no le debía ninguna explicación y, en segundo lugar, solo se incomodaría al verla.


    Un Guerrero Guardián había tomado posición frente a su alcoba. La vigilaba y le impedía vagar por el asentamiento. Por la forma en que la gente había reaccionado a su llegada y la manera en que Rimon había actuado, podría haber pensado que era especial. El Guardián había recibido un duro entrenamiento y ninguna mujer, por muy bella o elocuente que fuese, conseguiría persuadirlo para que actuara en contra de las órdenes de Hakon.


    El guerrero se apartó sin decir nada y Hakon empujó la puerta para abrirla. Ocurrió exactamente lo que había temido. Sus ojos se posaron en su redondo trasero, que se arqueaba seductoramente bajo las cadenas del Shiro. Su cabello oscuro terminaba justo por encima de su cintura y contrastaba fuertemente con su piel clara, cuya superficie aterciopelada aún recordaban las yemas de sus dedos.


    Cuando volteó, sus mejillas se sonrojaron mientras se tocaba el labio superior con la punta de la lengua. Su mirada se dirigió hacia abajo y Hakon sintió que su miembro se apretaba dolorosamente contra su pantalón.


    —Es solo una mujer cualquiera —se dijo a sí mismo con firmeza. 


    Aún sí, era un completo escándalo que tuviera tan poco control sobre sí mismo y que su virilidad pareciera desobedecerle.


    En cambio, Jasmine no parecía estar en absoluto excitada. Con frialdad, se cruzó de brazos mientras lo miraba a la cara. —¿Has venido a reclamar tu derecho contractual? —preguntó ella, completamente indiferente.


    —Y por cierto, todavía estoy pensando si este acuerdo es siquiera válido. En cuanto a mi seguridad, no me había imaginado estar encerrada entre rejas.


    Hakon entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas. Debería dejarle en claro inmediatamente que ella había aceptado dar a luz al heredero del trono. Después de todo, no era su problema si ella lo había malinterpretado cuando él le había garantizado a cambio, su seguridad.


    —Has recibido lo que te prometí. Por lo tanto, me darás lo acordado. 


    —¿En serio esperas que me abra de piernas para ti, después de haberme secuestrado y engañado? —No le gritó, sino que dio golpecitos con el pie al suelo e inclinó la cabeza hacia un lado.


    Hakon sonrió divertido. De hecho, parecía que ella pensaba que estaba negociando.


    —Yo soy el rey. Yo no negocio, yo ordeno. 


    —¡Me importa un carajo quién seas! —le espetó, después de todo—. ¿A caso crees que puedes impresionarme con este baño y un poco de joyería? —Al escucharlo, ella tiró con gran indignación la parte superior de Shiro.


    Para provocarla un poco más y porque estaba convencido de que eso era exactamente lo que le gustaba a las mujeres, le respondió cínicamente. —¿No es así? Podría añadir unos cuantos pendientes más encima.


    —¡Ah! —gritó Jasmine con rabia y se puso roja como el fuego, una expresión que hasta ese momento, él no había observado en ella.


    De un tirón, se quitó la parte superior del cuello y se lo lanzó al pecho.


    Su “Compra a otra con ésto” se desvaneció hasta convertirse en un susurro ahogado cuando las marcas de su pecho se convirtieron instintivamente en un escudo metálico para protegerlo de posibles heridas.


    Se aprovechó de su aturdimiento. Con tres largas zancadas, se colocó frente a ella y le rodeó las caderas con un brazo. Automáticamente, se inclinó hacia atrás, mostrándole sus grandes pechos como un manjar irresistible.


    Hakon ignoró la sorpresa en sus ojos cuando se dio cuenta de que prácticamente se estaba ofreciendo a él. No pudo resistir la tentación y presionó su cara entre sus tentadores montículos. Su olor se le subió a la cabeza. Rey o no, en ese momento, no pensaba en otra cosa más que chuparle los pezones y olvidarse de todo lo demás. 


    Sus delgados dedos arañaron su melena mientras él se llevaba alegremente primero uno y luego el otro pezón a la boca. Los rígidos pezones se apretaban contra sus labios como pequeñas piedrecillas redondas, después de que los hubiera humedecido con su lengua y luego soplado sobre ellos.


    Se dejó caer al suelo con ella. Ella había cerrado los ojos y se retorcía ansiosamente en sus brazos. Apenas pudo contener el frenesí que lo había invadido. Deslizó un dedo entre sus piernas y sintió la prometedora humedad que había allí, mientras ella giraba su pelvis salvajemente. Con el pulgar acarició su clítoris que estaba latiendo, provocando pequeños gritos en ella. Ella estaba preparada para él, podía sentirlo claramente. Si se le permitiese cogerla ahora, prescindiría felizmente de todo durante el resto de su vida y viviría en una cueva de rocas.


    

  



  

    Capítulo 7


     


    No pudo resistirse a él, aunque en retrospectiva, la habían llamado frívola y depravada. Durante todo este tiempo había sentido una excitación subyacente, basada por un lado en su indignación por el hecho de que Hakon la hubiera arrancado sin más de su entorno familiar, pero por otro lado ardía en ella un ligero entusiasmo porque un rey la había considerado digna de compartir su cama. Este sentimiento, a su vez, había aumentado su disgusto que sentía por ella misma. 


    Además, esta habitación parecía diseñada exclusivamente para evocar fantasías eróticas. Las delicadas cortinas de las ventanas ondeaban suavemente con la brisa, y la enorme cama, cubierta de mullidas pieles, estaba rodeada de cortinas rojas y entretejidas con oro. Podía imaginarse cerrándolas y aislando al mundo entero para entregarse al placer en total reclusión. Había mullidos cojines bordados por todas partes, en los que uno podía repantigarse cómodamente, y la tenue luz le tentaba a uno a tener fantasías indecentes.


    Todos estos sentimientos se habían descargado finalmente cuando ella le había lanzado el Shiro. ¿Y qué ha conseguido? Se había acercado un poco más a su perdición y ahora se había lanzado de cabeza a ella. Sus piernas se abrieron por sí solas mientras sus dedos que la acariciaban hacían saltar chispas por su abdomen. Pasaría los años restantes de su vida tranquilamente como una persona malvada, si tan solo él finalmente la penetrara.


    Su lujuriosa actividad terminó abruptamente cuando alguien golpeó impacientemente la puerta. Hakon se estremeció, se apartó de su lado y se levantó de un salto como si le hubieran dado con una de esas pistolas aturdidoras.


    —Los caballos están ensillados. ¿Estás listo para partir, mi rey? —resonó.


    Completamente controlado, Hakon respondió. —Estaré con ustedes enseguida.


    Mientras se alejaba a toda prisa, a Jasmine le pareció que no tenía que contenerse ni luchar por respirar. Este hecho la llevó a darse cuenta de que ella no era más que un juguete, o más bien un utensilio en la caja de herramientas real que él necesitaba para producir a su heredero. Después, se volvía a guardar, como se hacía con un martillo o una sierra, cuando este había cumplido su función.


    Salió a la luz, tuvo que aceptar que su sentido común no estaba muy lejos, tal y como todo el mundo había afirmado siempre. Al principio pensó que había encontrado a su compañero de por vida en Frank. Entonces se había convencido a sí misma de que, si trabajaba lo suficiente, lo conseguiría. Más tarde se había vendido como madre de alquiler, pensando que eso resolvería sus problemas. Sin embargo, lo más estúpido era engañarse a sí misma y esperar que pudiera provocar sentimientos en Hakon.


    En cambio, el frío suelo de baldosas le presionaba los huesos de la cadera, recordándole dolorosamente lo ingenua que podía ser. Se sentó. Tal vez debería ofrecerse al Dragón Farys de Hakon para su cena. Entonces se liberaría de su miserable existencia. Como si fuera una señal, Farys asomó su brillante cabeza dorada por la ventana y la miró con sus ojos inescrutables. Soberbiamente tuvo que reírse. Por el aspecto que tenía el dragón, en ese momento, probablemente ni siquiera era buena como merienda entre comidas.


    Cuando llamaron de nuevo a la puerta, se puso en pie con dificultad. Tal vez no tenía mucho en la cabeza, pero un comportamiento decente no requería un nivel de educación superior. Recibir a un visitante tirada en el suelo no era prueba de una educación adecuada. Además, tampoco quería compartir sus penas con nadie.


    —Sí, adelante —gritó con toda la elegancia que le permitía su estado mental adormecido.


    Entró un joven. Jasmine le calculó una edad apenas superior a los treinta años. Al igual que Rimon, llevaba una larga vestimenta blanca y sandalias de cordones, pero se dirigió hacia ella con mucha más agilidad tras hacer una ligera reverencia.


    —Te saludo. Me llamo Neron y me han asignado para enseñarte todo lo que necesitas saber sobre tu nuevo hogar.


    Jasmine resopló con sorna. ¿Qué tenía que aprender? No se le permitía salir de su habitación, así que ¿por qué tendría la cabeza llena de cosas que sucedían afuera de estas cuatro paredes?


    —Creo que ya lo sé todo. Ese bárbaro alado al que llamas tu rey me ha secuestrado y quiere dejarme aquí para que me pudra.


    —Bueno, bueno. —Neron le dio unas ligeras palmaditas en el brazo y la condujo a la sala de estar.


    —Primero, debes saber que Hakon es un Guerrero Dragón. Seguramente habrás visto a otros de su clase cuando llegaste.


    Se enderezó un poco y continuó, con el pecho erguido de orgullo. —Soy lykoniano y mi pueblo ha creado a los Guerreros Dragón. —Neron le hizo un breve resumen de la historia de Lykon, desde su pueblo hasta la leyenda de la creación del primer Guerrero Dragón, pasando por la discordia que había llevado a los lykonianos y a los clanes que, ahora, habitaban pacíficamente este nuevo continente uno al lado del otro.


    —¿Cómo es que sabes tanto de los clanes cuando llevan tan poco tiempo viviendo juntos? —preguntó. 


    Neron había logrado despertar su interés. —Bueno, normalmente viajo de asentamiento en asentamiento. Informo a Hakon de los contratiempos o incluso de los progresos. Cada pequeña cosa la registro y guardo los escritos en los archivos.


    A Jasmine le pareció que la elección de las palabras de Neron estaba un poco fuera de lugar. Personalmente, en sus informes trataría en primer lugar los aspectos positivos y solo mencionaría los contratiempos al final, en aras de la exhaustividad. Pero finalmente, eso no le importaba. Neron le había parecido lo suficientemente instruido para este puesto y por algo se le había confiado esta tarea.


    —Cuando llegue el momento, por supuesto, también registraré el nacimiento del heredero al trono en los registros. —Neron la miró a los ojos y sonrió.


    No tenía mucho sentido molestar a un hombre del Estado Mayor con la frustración que la invadía ante sus palabras. 


    Sin embargo, no pudo evitar decirlo. —Pero, claro. ¡Salve al nuevo príncipe! Supondo que la pequeña Jasmine, que lo ha llevado durante nueve meses, no debería ser mencionada en eso.


    —Lo siento —murmuró Neron, con los ojos muy abiertos—. Pero eso lo resume todo.


    —Sabes, entre los Guerreros Dragón, las mujeres están en un nivel muy bajo. No valoran a sus compañeras como lo hacemos los lykonianos. —Le dirigió una mirada de compasión.


    —Solo les sirven para la procreación de su descendencia. Tú has experimentado de primera mano que simplemente roban a las mujeres. Antes también se robaban a las nuestras, pero afortunadamente pudimos evitarlo.


    En su mente pasó brevemente la idea de cómo habían evitado esto exactamente los hombres lykonianos. Cuando comparó los grandes músculos de Hakon con las esbeltas extremidades de su homólogo, eso le había parecido bastante cuestionable.


    En un tono conversacional, su nuevo profesor siguió hablando. —A parte de eso, sin embargo, seguimos trabajando para los clanes, aunque muchos de nosotros pensamos que, desgraciadamente, no recibimos las retribuciones adecuadas. 


    Entonces Neron suspiró profundamente. —Bueno, las cosas son como son. Todos tenemos que ceder ante las circunstancias de vez en cuando.


    Al parecer, la convivencia entre los Guerreros Dragón y los lykonianos no era tan armoniosa como Neron lo había descrito anteriormente. Por otra parte, no había tenido la impresión de que Rimon, como primer consejero del rey, pareciera de algún modo oprimido o explotado.


    Una cosa que había aprendido en su vida. Que cada historia tiene varias caras. No debía hacer un juicio apresurado. En ese momento, había declarado que su objetivo más urgente sería averiguar todo lo que pudiera sobre Lykon. Es cierto que sus fuentes eran limitadas, pero incluso una segunda opinión podría dar un estímulo para reflexionar.


    Mientras tanto, Jasmine esperaba con interés las enseñanzas diarias de Neron. De este modo, podía escapar de su monótona vida cotidiana. Su puerta ya no estaba cerrada con llave, pero el Guardián que estaba frente a ella le impedía, sin decir una palabra, que intentara cada vez salir de su habitación.


    Cuando ella le había preguntado cómo se las arreglaba el guerrero para perseverar tan estoicamente, Neron le había respondido. —Con el debido respeto, es... bueno, un poco aburrido. —Puso los ojos en blanco de forma teatral, lo que provocó una risa de Jasmine. 


    —Los Guerreros Guardián, como su nombre lo indica, vigilan a las nuevas mujeres y mantienen el orden en las reuniones. También proporcionan la guardia personal del rey. No tienen mucho que ver con las mujeres, si entiendes lo que quiero decir.


    Jasmine sintió que se sonrojaba. Neron le había explicado largamente cómo los Guerreros Dragón estaban obsesionados con el sexo. Se había sentido terriblemente avergonzada porque su profesor la había mirado insistentemente mientras lo hacía. Sin embargo, ser una mojigata ahora no la ayudaría. Neron siempre había mantenido una distancia prudencial y nunca había actuado de forma agresiva. Ella debería dejar de acusarle de malas intenciones en este aspecto. Además, él se esforzaba por darle una imagen vívida de la vida fuera de su habitación.


    Su lección de hoy sería sobre los deberes de los distintos clanes. Ella ya sabía de los Guerreros Guardián. Neron también le había enseñado todo sobre los guerreros de las montañas y sus canteras, los clanes ecuestres y su servicio de inteligencia, así como los tres clanes unidos que se dedicaban a la agricultura. También había pescadores, criadores de caballos, mineros, una gran variedad de artesanos lykonianos y un Clan que se dedicaba exclusivamente al transporte de mercancías. Jasmine se había asombrado de la complejidad de esta comunidad y, por primera vez, se dio cuenta de que Hakon no era solo un musculoso de ojos salvajes, sino un gobernante al que este pueblo había confiado su bienestar.


    Por lo tanto, equivalía a una suposición insensata de que ella era de algún modo igual a él. Ni siquiera consiguió desenredar su propia maraña de problemas. Mientras ella se tambaleaba de un trabajo mal pagado a otro, él tenía en sus manos los hilos del destino de miles de personas.


    Realmente era suficiente para ponerle los pelos de punta, ya que visto así, ella realmente no tenía nada que ofrecerle más que su capacidad de tener hijos.


    —Pero entonces ¿por qué yo, de entre todas las personas? —sus labios formaron sin ton ni son la pregunta más importante. 


    Otras habrían sido igual de adecuadas. Sacudió la cabeza y volvió a centrar su atención en Neron, que se despedía con elocuencia.


    —Tengo que registrar los rendimientos en los campos, pero nos vemos pronto —él gritó con una última mirada por encima del hombro. 


    Lyra y él, que se había elevado más o menos a la categoría de camarera personal, habían tomado la manija de la puerta.


    Jasmine se rio cuando la lykoniana le sacó la lengua a Neron.


    —No soporto a ese tipo. Es una comadreja taimada —siseó Lyra en voz baja.


    —No es taimado, es inteligente. Tiene que serlo, porque si no la gente podría tomarle el pelo cuando se supone que deberían revelarle sus ganancias —corrigió.


    Lyra solo pudo emitir un bufido burlón como respuesta, mientras empezaba a cepillar fervientemente el cabello de Jasmine.


    —Lyra... ¿qué opinas de Hakon como rey? —preguntó despreocupadamente, sin querer que la anciana leyera algún interés indebido.


    Lyra apretó con devoción el cepillo contra su pecho.


    —Oh, es un gobernante maravilloso, justo y con visión de futuro. Sin él, estoy segura que no habríamos sobrevivido aquí los primeros tiempos.


    Jasmine sonrió. Lyra actuaba como una adolescente que idolatraba a una estrella de rock.


    —Todos queríamos que fuera rey y no nos hemos arrepentido. Debes estar muy contenta de que te haya elegido como compañera.


    Lyra dio un suspiro exagerado y se inclinó hacia su oído. —Y todos esos músculos, mi Dios, qué hombre. Me encantaría ser una mosca en la pared de su habitación. Estoy segura de que suspirarás por su regreso.


    Jasmine cerró los ojos y se aclaró la garganta. Al fin y al cabo, Lyra no tenía ni idea de lo que pasaba entre ella y Hakon.


    —Dice que no puedo salir de la habitación —le confesó en cambio.


    Lyra siguió cepillando con avidez, chasqueando la lengua. —Comprensible. Eres tan hermosa, por supuesto, que no quiere que ningún guerrero te mire. Pero... eres nuestra reina, puedes ir a donde quieras.


    Jasmine resopló. Lyra debía de tener una discapacidad visual si la había llamado hermosa. Sin embargo, siempre llamó a Jasmine su reina. Rimon había hecho lo mismo cuando se había acercado una o dos veces a preguntar por su bienestar. Podría aprovechar esta circunstancia para escapar del confinamiento cada vez más opresivo de la habitación. Al parecer, nadie más que ella sabía que Hakon no la veía como una reina.


    Además, se devanaba los sesos porque Lyra insistía en que Hakon era un regente justo. Sin embargo, en las palabras de Neron, ella siempre había escuchado que los clanes se aprovechaban de los lykonianos. Aunque le gustaría saber qué afirmación era cierta, se recordó a sí misma que debía ir paso a paso.


    Después de que Lyra se convenciera de que el cabello de su reina ahora brillaría adecuadamente, Jasmine le dio las gracias y la despidió. Volvió a comprobar brevemente su aspecto en el espejo y se dirigió con decisión a la puerta.


    El Guerrero Guardián se alzó nuevamente frente a ella y Jasmine estaba dispuesta a llevarse la victoria esta vez.


    —¡Apártate! —exigió en voz alta, aunque se escuchó un rasguño en la garganta y una tos ahogada—. Soy tu reina y deseo salir.


    Ella esperó que eso hubiera sonado lo suficientemente altivo. Estaba a punto de retirarse mansamente en su habitación cuando el Guardián bajó la cabeza y la dejó pasar. Sus sentidos se regocijaron mientras se alejaba a toda velocidad antes de que el Guardián recapacitara.


    Sin aliento, se precipitó al doblar la siguiente esquina y se estrelló a toda velocidad contra la espalda de un Guerrero Dragón. ¡Maldición! Probablemente la sujetería por el cuello y la llevaría devuelta a su habitación.


    El aturdido guerrero echó un vistazo a su Shiro y dio un paso gigante hacia atrás, lo que le permitió ver una especie de sala del trono. 


    Los guerreros y los lykonianos estaban reunidos y parecían tener una feroz discusión.


    —¡Reina Jasmine! —Rimon sería su salvación. 


    El anciano se acercó a ella, pero no la alejó de ahí, sino que la condujo a una plataforma en la que se encontraba un enorme trono con forma de Dragón. Las alas abarcaban el asiento a ambos lados, mientras que el cuello servía de respaldo. La cabeza del Dragón se alzaba en el aire y miraba imperiosamente a los presentes. Rimon la empujó al trono más pequeño, detrás de cuyo respaldo se asomaban a la izquierda y a la derecha unas alas más delicadas.


    Rimon se colocó a su lado y le sonrió con ánimo. Jasmine quería huir gritando. Pero sería aún mejor si la tierra se abriera y la tragara junto con el trono. Entre todos los guerreros y con el estruendo que volvió a surgir, se sintió indefensa y diminuta como un pajarito desnudo que se había caído del nido en una noche de tormenta.


    El consejero se inclinó hacia ella. Rimon le explicó brevemente la causa de la disputa. Un joven guerrero tenía grandes problemas con los colonos lykonianos de su Clan por culpa de su Dragón. Jasmine sintió una increíble lástima por él, parado, con la cabeza gacha, pasando de un pie a otro mientras sus alas colgaban con pena sobre su espalda.


    —El Dragón debe irse y se acabó —gritó enfadado un agricultor lykoniano.


    —No es tan sencillo —replicó uno de los guerreros con beligerancia. 


    Los dos se miraron con rabia. Casi se podía sentir el ambiente cargado con las manos y si no se llegaba a un acuerdo pronto, habría una verdadera pelea, lo que no le hubiera venido bien al agricultor. Los lykonianos parloteaban salvajemente mientras los Guerreros Dragón batían sus alas violentamente y rugían como Berserkers.


    En ese momento, Jasmine no entendió que locura se había apoderado de ellos. Se puso de pie y dejó escapar un agudo silbido. Ciertamente, no era un gran talento poder silbar con dos dedos, pero ahora mismo le había servido para conseguir la atención que quería.


    Un silencio sepulcral se extendió. 


    Ella se deslizó nuevamente en su trono. —¿Qué es este comportamiento? Sus gritos no resolverán el problema. Tú —señaló al agricultor—. ¿Por qué quieres que el Dragón se vaya? 


    —Hay algo malo en él. No importa dónde aparezca, siempre rompe algo. Ha derribado el almacén de semillas con su cola y ha dispersado las semillas a los cuatro vientos. La semana pasada cayó sobre un caballo de tiro y casi lo aplasta. Ni siquiera me hagas hablar de los incendios que tenemos que apagar todo el tiempo. —El agricultor se cruzó de brazos desafiante.


    El Guerrero Dragón que se había enfurecido anteriormente, volvió a alborotarse de nuevo. —Pero...


    Jasmine intervino rápidamente. —¡Cállate! Todos sabemos que no se debe separar a un guerrero de su Dragón. —Agradeció en silencio a Neron que le hubiera enseñado eso, ya que así entendía la resistencia de los guerreros.


    —Ahora, tú. —Miró al joven guerrero alrededor de cuyo Dragón giraba el vórtice. 


    —¿Qué le pasa a tu Dragón? 


    —Es un torpe —murmuró el joven tímidamente, provocando la risa de los demás guerreros.


    —Yulip es joven todavía —defendió de nuevo el guerrero a su Dragón.


    Aunque mantuvo su expresión seria, por dentro, Jasmine soltó una risita. Seguramente no era fácil para un joven dragón coordinar sus anchas alas y su larga cola. Como cualquier criatura joven, ya sea humana o animal, tenía que aprender a controlar su cuerpo y conocer sus capacidades y limitaciones.


    Se golpeó la barbilla, buscando una salida para todos los implicados. —Estoy segura de que se dan cuenta de la importancia que tienen los campos para todos nosotros. Por lo tanto, sugiero que por el momento, tú y tu Dragón se alojen en los clanes ecuestres. En las vastas llanuras tienes espacio suficiente para entrenar a tu Dragón. Tal vez un guerrero con un Dragón mayor te puedan ayudar.


    Jasmine miró a los presentes, que la miraban en silencio. ¿Había dicho alguna estupidez?


    Al mismo tiempo, todos inclinaron la cabeza y abandonaron la sala del trono, aparentemente satisfechos. Sintió que estaba a punto de desmayarse, mientras todo su cuerpo no tenía otra cosa en mente que desvanecerse en el aire. Acababa de interferir en algo de lo que no entendía nada. Pero al fin y al cabo, ella no había permitido que los presentes se enfrentaran entre sí. Sus húmedas palmas se aferraron a los reposabrazos del trono, mientras Rimon le susurró suavemente. —Bien hecho, mi reina.
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    Hakon sintió su insoportable estado de ánimo durante todo el viaje. Reaccionaba con brusquedad por todo y con todos. Todo había sucedido exactamente como él había temido. Desde que tuvo que despegarse involuntariamente de Jasmine, se desconcentró y las preguntas o sugerencias de sus compañeros de viaje le habían pasado casi desapercibidas.


    Para unirse a ella, en realidad, había estado dispuesto a abandonar su reino. Pero al menos, había sido capaz de controlarse y no mostrarle lo que había pasado en su interior. Por desgracia, ahora estaba luchando con este deseo insatisfecho y solo podía esperar que ninguno de sus guerreros se diera cuenta de que este hecho contribuía a su mal humor. En cualquier caso, no podía permitirse otro fallo de este tipo.


    Además, enviaría a Rimon a un curandero lykoniano. Era evidente que el viejo consejero tenía un problema de oídos. Al fin y al cabo, él había sido perfectamente claro cuando le había ordenado que no se le proporcionara insignias reales a Jasmine. Ella no gobernaría a su lado. Sin embargo, el consejero no le había hecho caso y había mandado hacer un trono para la mujer. Tal vez Rimon solo estaba aquejado por la vejez y había olvidado su posición. Sea como sea, tenía una cuenta pendiente a su regreso.


    Apenas pudo ocultar su sorpresa cuando él y su tropa llegaron a la cantera a mitad de camino hacia el asentamiento de Jaryk. El líder del Clan había hecho realmente un trabajo increíble con su gente. Los caminos eran amplios, estaban pavimentados y equipados con barandillas. De esta forma, los carros de transporte podían subir y bajar sin mucho esfuerzo. El yacimiento de roca marrón jaspeada, que se utilizaba para construir las casas, se extendía a lo largo y ancho, y proporcionaría suficiente material de construcción durante años. 


    En la propia cantera, el trabajo estaba detenido, tal y como le había dicho Jaryk. Sin embargo, Hakon reconoció las excelentes condiciones en las que los canteros podían realizar su trabajo. Encontró una cocina comunal, una toma de agua fresca de manantial y una cabaña más pequeña repleta de hierbas y vendas donde una mujer lykoniana experta en curación podía atender cualquier herida. Las herramientas se almacenaban en una casa separada donde estaban protegidas del viento y la intemperie. 


    Varios canteros lykonianos, apoyados por algunos Guerreros Dragón, estaban levantando un nuevo andamio con enormes troncos de árboles. Al igual que el anterior, debía utilizarse para romper los sillares adecuados más arriba. De este modo, se iba eliminando capa tras capa de las escarpadas paredes rocosas, lo que le había parecido un procedimiento acertado. Si solo se trabajara en los lugares de fácil acceso, la montaña acabaría socavándose, lo que podría provocar desprendimientos imprevisibles. A primera vista, nada le hizo pensar que los accidentes se habían debido a un comportamiento negligente.


    Mientras tanto, Jaryk había llegado y lo condujo a los restos de los carros que aún pudieron ser rescatados tras el choque. Apilados en un segundo montón estaban los soportes rotos del viejo andamio. Los colonos lykonianos examinaron minuciosamente una pieza tras otra para determinar la causa de los dos accidentes.


    —Hasta ahora no hemos encontrado ninguna pista, pero no se rinden. 


    Jaryk hablaba en voz muy baja, lo que Hakon atribuyó a los rostros avinagrados de los colonos. Algunos de ellos seguramente habían perdido familiares o amigos, por lo que era comprensible que en su dolor siguieran preguntando incesantemente por el motivo. Además, no pudo evitar que sus ojos lo miraran con desconfianza. Los Guerreros Dragón presentes en los accidentes solo habían resultado levemente heridos y el dolor probablemente estaba llevando a algunos de ellos a sospechar que no se trataba de una simple coincidencia.


    —¿Los colonos creen en la manipulación de los carros y los andamios por parte de los guerreros? —murmuró en voz baja.


    —No es tan descabellado, mi rey. ¿No pensarías lo mismo en su lugar? —preguntó Jaryk mientras caminaban tranquilamente hacia el asentamiento del Clan.


    Hakon asintió. —Y, sin embargo, no han tenido en cuenta que los hombres del Clan son mucho más fuertes. Se necesitaría mucho más que unos trozos de madera cayendo para matar a uno de nosotros.


    El líder de los guerreros de las montañas movió la cabeza de un lado a otro. —Eso también es cierto. Sin embargo, estoy preocupado. Nuestra comunidad es aún joven, y la paz es aún frágil. No podemos permitirnos tales incidentes.


    —¿No crees que alguno de los guerreros tuvo algo que ver? —Miró a Jaryk de forma interrogativa.


    —No, en absoluto. Pongo la mano en el fuego por cada una de las personas que están aquí —respondió el líder del Clan.


    —Solo quería expresar lo fácil que es poner en peligro nuestra convivencia pacífica por unas cuantas estúpidas coincidencias —añadió.


    Jaryk no se equivocaba con eso. Mientras no había incidentes, su comunidad se había mantenido unida. Pero su verdadero valor solo se demostraría en las condiciones difíciles. 


    —Incluso si algún enemigo de nuestro nuevo imperio lo hubiera hecho, no encontraremos nada en los restos para apoyar tal sospecha. —Hakon se frotó la nuca. 


    Esperemos que aquí solo hayan coincidido circunstancias desafortunadas. No sabría cómo detener un nuevo estallido de peleas entre los Guerreros Dragón y los lykonianos si estos últimos se sentieran amenazados o aterrorizados y lo denunciaran abiertamente. Muchos guerreros del Clan considerarían que su honor ha sido insultado y reaccionarían con furia. Los lykonianos no tendrían nada para contrarrestar tal ira.


    —Daré instrucciones a los clanes y a sus colonos para que me informen de cualquier incidente, por pequeño que fuera. Esperemos que esto no sea nada.


    Ya habían llegado a la casa de Jaryk y Hakon decidió pasar a temas más fáciles de digerir.


    —¿Cómo está tu hijo? He oído que se está desarrollando espléndidamente... 


    La expresión meditabunda de Jaryk se iluminó al instante. 


    Hakon sonrió mientras el pecho de su homólogo casi estallaba de orgullo. —Mi pequeño Dragón será en un poderoso guerrero —respondió Jaryk con convicción.


    En ese momento, su compañera Nadine se acercó corriendo y se inclinó ligeramente. —Mi rey.


    Luego volteó hacia su compañero y frunció los labios. —¿Podrías explicarle a nuestro hijo que no debe mecerse siempre entre los cuernos de Chispita? 


    —¿Chispita? —Hakon miró hacia atrás y hacia delante entre los dos.


    Jaryk, por su parte, puso los ojos en blanco. —No lo llames así. El nombre del Dragón es Nevok.


    Nadine se rio alegremente mientras salía corriendo. —Flake es la mejor niñera de Lykon y por eso debe ocuparse de que nuestro hijo trate bien al Dragón.


    Hakon frunció los labios al notar cómo las marcas del pecho de Jaryk brillaban de vergüenza.


    —Tu compañera no parece mostrarte mucho respeto. Deberías castigarla. —Reprendió después al líder del Clan.


    Jaryk lo miró desconcertado. —¿Castigarla? ¿Por qué? Disfruto con cada una de sus conversaciones. No tiene nada que ver con una falta de respeto, sino que le da color a mi existencia. ¿Qué querría yo con una compañera que siempre hace todo lo correcto por mí? 


    Ahora le tocó a él levantar las cejas con asombro. Para Hakon, el concepto de pareja consistía únicamente en que ella satisficiera sus necesidades y se mantuviera en un segundo plano.


    —Si ella actúa de esa forma ¿cómo puedes saber que es la indicada para ti? ¿Cómo puedo saber si he encontrado a mi verdadera pareja?


    Jaryk se frotó las palmas de las manos y se miró la parte superior de los pies. —En ese sentido ¿quién soy yo para dar consejos a mi rey? —le replicó, mirándole ahora directamente a los ojos.


    —Solo puedo decir una cosa, mi corazón lo supo inmediatamente. Mi mente, sin embargo, me había aconsejado durante mucho tiempo que no lo hiciera. No me atrevería a pensar en quién sería sin ella.


    Hakon escuchó un amor sincero en sus palabras y no dudó de la convicción de Jaryk. 


    —Creo que es el único momento en la vida de un guerrero en el que puede confiar totalmente en sus sentimientos. Sopesar los pros y los contras, en este caso, solo lo aleja a uno de la verdadera felicidad, mi rey.


    Hakon resopló. Todas sus decisiones se basaban en una cuidadosa comparación de ventajas y desventajas. Esa era la única manera de ser un gobernante justo y sabio para su pueblo. Visto de esa forma, la ventaja de una consorte residía únicamente en su capacidad de dar a luz. Si se inmiscuyera en otros asuntos, se produciría inevitablemente una confusión. Aislados en las gélidas alturas de las montañas, Jaryk y su compañera podrían seguir reglas diferentes, pero para él eso estaba fuera de lugar. 


    Sin embargo, a menudo oía a los líderes de los clanes hablar sobre ésto o aquello con sus compañeras. Incluso el líder de los Guerreros Guardián, Aaryon, que siempre era parco en palabras, parecía hablar mucho con su compañera y pedirle sus consejos. ¿Podría ser que una compañera lo enriqueciera a pesar de ser rey? Pero en Rimon tenía un asesor competente. Otro solo causaría el caos. 


    Hakon sacudió la cabeza para librarse de estos pensamientos. El mero hecho de cavilar sobre Jasmine ya estaba interfiriendo en su capacidad de pensar con claridad. No podía permitir que se metiera en su cabeza. Al fin y al cabo, le bastaba con que su deseo por ella se desbocara en sus entrañas.


    Levantó la cabeza cuando una joven se acercó a él. Su rostro brillaba como el sol poniente.


    —Mi abuelo desea hablar contigo. Me pidió que te llevara con él, debido a que ya no puede caminar muy bien… ehh…mi rey. —Hizo una torpe reverencia y jugó con sus dedos.


    Hakon le sonrió. No necesitaba ninguna reverencia ni comportamientos de cortesía, solo que todos, sin excepción, parecían considerarlo absolutamente necesario.


    —Llévame con tu abuelo. No puedo esperar a escuchar lo que tiene para decirme. 


    La chica parecía aliviada. Ella avanzó delante de él y finalmente, llegó a una de las bonitas casitas de los colonos lykonianos. Le costó un poco colarse por la puerta y tuvo que agachar la cabeza dentro.


    Un hombre increíblemente viejo que había visto, al menos, cientos de veranos, intentó levantarse y presentar sus respetos.


    —Eso no es necesario —refunfuñó Hakon, empujándolo hacia su silla.


    —¿Qué quieres decirme? 


    El anciano, que ya tenía los ojos nublados, levantó la voz con dificultad. —Me dijeron que querías saber más sobre los dragones de Lykon.


    El interés de Hakon se despertó inmediatamente. Con los accidentes en la cantera y sus cavilaciones sobre Jasmine, casi había olvidado que había querido averiguar más sobre los orígenes de los Guerreros Dragón. Se sentó en el suelo frente al viejo lykoniano y lo escuchó con atención.


    —Esta historia la heredé de mi abuelo, que a su vez la heredó del suyo, y así sucesivamente. La visualización de los dragones provocaba, naturalmente, miedo y consternación. Así que enviaron al más valiente de los lykonianos a rastrear la guarida de los dragones y averiguar sus puntos débiles. Cuando este hombre no regresó después de la hora acordada, todos habían esperado lo peor. Sin embargo, finalmente el hombre regresó y casi no pudieron reconocerlo. De repente, se había convirtido en un gigante, dotado de una fuerza desenfrenada. Las alas sobresalían de su espalda y unas intrincadas líneas brillaban en su pecho. Él les había dicho que los protegería a partir de ese momento y que no debían temer a los dragones. Finalmente, tomó una esposa y abandonó el continente.


    En general, esta historia coincidía con las leyendas que Hakon ya conocía. Algo le incomodaba en las palabras del viejo lykoniano, pero no podía determinar qué.


    El anciano bostezó. El largo discurso lo había agotado y casi dormido añadió. —Pensé que podría ser significativo en su búsqueda de la verdad.


    Hakon apretó con cuidado la mano arrugada y casi translúcida del anciano. —Gracias. 


    Desgraciadamente, esto no le había parecido una noticia emocionante. Eso no explicaba cómo había evolucionado exactamente el primer Guerrero Dragón y la historia no le proporcionaba ninguna pista nueva. Además, solo podía referirse a las leyendas y mitos que se le habían transmitido. No tuvo más remedio que confiar en que los eruditos encontrarían pruebas más sólidas en los escritos antiguos.


    Pasó la noche en casa de Jaryk, luego de haber pasado una agradable velada con él y su compañera. Informándoles sobre sus experiencias en la Tierra, a las que Nadine había contribuido, con uno o dos episodios emocionantes. Observó en secreto cómo se trataban sus dos anfitriones. Se emocionó al pensar en la facilidad con la que ambos se complementaban. Se percató de que Nadine no se había comportado de forma irrespetuosa en absoluto. No le cortaba constantemente la palabra a su compañero, como él había pensado en principio. Solo ocasionalmente expresaba opiniones diferentes, que Jaryk tenía en cuenta en sus deliberaciones. Debía ser liberador planificar los próximos pasos en casa con una jarra de cerveza y sin las limitaciones que se le imponen a uno en la posición de líder en público, manteniendo una conversación relajada con su compañera. 


    En el viaje de vuelta a casa, Hakon se dio cuenta de repente de que se encontraba solo. Sí, tenía a Rimon como consejero y a Aaryon que era líder de los Guerreros Guardián, como su guardaespaldas. Los líderes de los clanes y los consejeros lykonianos entraban y salían de su casa. Su bienestar físico estaba siempre garantizado. Hace muchos años ya había aceptado ser elegido como gobernante de los clanes y, más tarde, como rey de todo el pueblo. Le tocaba estar solo en la cima, lo sabía desde el principio. ¿Cómo es que precisamente ahora estaba luchando contra su destino? ¿Por qué incluso las mujeres más bellas le parecían, de repente, todas ellas sin rostro, que no despertaban en él la más mínima excitación? Maldición ¡Sabía exactamente de qué se trataba! No debería haberse metido en esta tontería de la descendencia. Ahora tenía a esta mujer metida hasta el cuello y no solo allí, ella estaba en su cabeza, en su corazón y en sus entrañas. Ella se aferraba a todo y él le dejaría claro sin lugar a dudas que ese no era su lugar. 


    Recorrió enérgicamente la sala del trono para poner en práctica sus ideas. 


    Después de unos pocos metros, fue detenido por su leal consejero, que se abalanzó hacia él con alegría. —¡Hakon, no lo vas a creer! Tu reina ha resuelto la primera disputa y nadie se ha rebelado contra sus palabras. Tienes todo el derecho de sentirte muy orgulloso.


    —¿Ella qué? ¿Cómo pudiste permitir eso y cómo pudo salir de su habitación? —Hakon miró al anciano con gesto de desprecio. 


    Había dejado el reino por unos días y ya todo el mundo le bailaba en la nariz.


    Rimon sonrió con indulgencia. —¡Pero Hakon, ella es nuestra reina!


    Luego le habló de la disputa por el Dragón y de la facilidad con que Jasmine había reconciliado a las partes. Aunque a Hakon le hubiera gustado objetar, tenía que admitir que ella había evitado una catástrofe. En un momento dado, uno de los guerreros seguramente hubiera empezado a usar sus puños. Además, no era la primera vez que su ausencia tenía efectos secundarios indeseables, solo que hasta ahora siempre había podido evitar cualquier desastre. Al parecer, nadie entendía su situación. No podía estar en dos sitios a la vez. Sin embargo, todos esperaban que negociara condiciones de intercambio más justas entre los agricultores y los clanes ecuestres de las lejanas llanuras, pero que al mismo tiempo, se sentara a juzgar en la sala del trono.


    Sin embargo, le sorprendió la rapidez con la que Jasmine había adquirido los conocimientos necesarios sobre las peculiaridades de los clanes y los lykonianos. Pero también debería haber aprendido que no era igual a un Guerrero Dragón y que no debería haber tomado decisiones en su nombre.


    Pues bien, él se aseguraría de que esto siguiera siendo un evento único. Con un último movimiento de cabeza, dejó a Rimon y se dirigió a la habitación de Jasmine, decidido a mostrarle cuál era su única tarea.


    

  


  
    Capítulo 9


     


    Desde su aparición en la sala del trono, Jasmine apenas había salido de su habitación. Se deslizaba sigilosamente de esquina a esquina para no encontrarse con nadie que pudiera hablarle o incluso pedirle consejos. Sin embargo, por dentro era muy consciente de cómo se había comportado. No se diferenciaba en lo más mínimo de lo que hacía en la Tierra, no llamar la atención, sonreír siempre y complacer a todos sin excepción.


    Sin embargo, como una garrapata persistente, una idea se había adherido a ella y la mantenía ocupada día y noche. Su vida había dado un vuelco con Hakon. Prácticamente de la noche a la mañana, había tenido que dejar atrás su antigua vida o, siendo completamente sincera, se le había permitido hacerlo. Este nuevo planeta le ofrecía la oportunidad de redefinirse, pero ella no la ha aprovechado. No fue porque todo el mundo la llamara reina. Sino más bien, sintió que finalmente podía contribuir y marcar la diferencia. Desde su secuestro, se había sentido como un simple peón en el gran juego del destino, como si alguien estuviera siempre barajando las cartas. El momento era más que propicio para que saliera del caparazón en el que se había escondido durante años para protegerse de las confrontaciones desagradables. Pero si seguía caminando temerosa por los pasillos sobre suelas silenciosas, al final solo sería percibida como eso, un fantasma insignificante.


    En los ojos de Hakon también había reconocido un fuego que parecía arder solo por ella. Cuando la había tocado, todos sus sentidos femeninos sintieron que él no estaba impulsado únicamente por el deseo de satisfacer su lujuria sexual. Le gustaba disfrazarlo de la necesidad de engendrar un sucesor. Ella, mientras tanto, tenía la vaga sensación de que él buscaba mucho más. Puede que fuera un poderoso guerrero y un gran rey, pero también estaba muy solo. Nadie podría juzgarlo mejor que ella. No importaba de cuántas personas se rodeara uno o con cuánto trabajo llenara sus días, sin la pareja adecuada a tu lado, seguiría siendo una cáscara vacía, aunque funcional.


    Ella no lo negó, él ejercía una irresistible fascinación sobre ella. Ella le daría con gusto un hijo si él se abriera un poco más a la idea de que ella era indiferente al rey pero podía ser una compañera amorosa para el hombre. La única cuestión era cómo iba a conseguirlo. Hakon era un hombre obstinado que nunca parecía desviarse de su idea preconcebida.


    Un suspiro se le escapó de la garganta, pues las perspectivas de éxito de este ideal eran bastante escasas. No tenía ni idea de cómo coquetear, ni tenía la delicadeza de una de esas damas sureñas sobre las que había leído en sus novelas románticas. Solo ahora se le ocurrió que su relación con Frank no había surgido por su propio esfuerzo. Él le había hecho creer en el amor y en los objetivos comunes, y ella se había limitado a ir tras él como un cachorro al que se le ofrece una golosina. En retrospectiva, ni siquiera podía culparle por ello; si se hubiera escuchado atentamente a sí misma, se habría dado cuenta de que no era él quien la había atraído, sino solo sus hermosas palabras.


    Mientras hacía planes y los desechaba inmediatamente, el motivo de sus pensamientos abrió la puerta de golpe. La frente de Hakon se encontraba en profundos surcos y batía sus alas enérgicamente. Jasmine se preparó internamente para la reprimenda que vendría ahora, e hizo lo que parecía apropiado en tal caso, le sonrió.


    —Has resuelto una disputa, según me ha informado Rimon. Vamos a aclarar una cosa inmediatamente...  


    Evidentemente, buscaba palabras, pero sus ojos se detenían en ella como si no pudiera creer que realmente estuviera ahí sentada.


    —¿Qué he hecho mal? —En contra de sus costumbres, esta pregunta se le escapó de la boca. No tenía ganas de dar explicaciones, y si él iba a regañarla, al menos debería hacer acusaciones concretas.


    Hakon caminaba de un lado a otro frente a ella, jadeando. 


    Luego levantó el dedo índice y respiró profundamente. —Nada.


    Expulsó su aliento en señal de frustración y su ira se desvaneció ante los ojos de ella cuando pareció darse cuenta de que en realidad no tenía nada que reprocharle. 


    Sin embargo, algo en él todavía se resistía, porque volvió a levantar la voz. —Pero has salido de tu habitación, aunque te lo he prohibido expresamente, para evitar precisamente esas situaciones.


    Jasmine siguió sonriendo, aunque sus labios hubieran querido torcerse en una amplia sonrisa. La terquedad de Hakon era difícil de superar.


    —Pero hace un momento me dijiste que no había hecho nada malo.


    —Sabes... no me contradigas... ¡Maldición!


    Hakon se dejó caer en el cojín del asiento junto a ella y se quedó mirando sus botas. —No lo has hecho, es que... debería estarte agradecido, pero me resulta muy extraño.


    Jasmine comprendió exactamente lo que quería decir. Siempre tomaba todas las decisiones solo. Debió sentirse como si hubiera descuidado sus deberes. Hacía años que estaba a cargo de los clanes de los Guerreros Dragón y ahora también de los lykonianos. Haber abdicado abrupta e involuntariamente de esta responsabilidad, en retrospectiva, quizás alimentó en él su temor a lo que podría haber salido mal.


    —En primer lugar, no se puede estar en todas partes. Y en segundo lugar ¿qué tan extraño crees que fue para mí? El rugido, los enormes guerreros agitando sus alas y yo sentada en ese trono, aunque hubiese preferido arrastrarme tras él. 


    Hakon tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella. Fue solo un pequeño gesto, pero ella reconoció algo parecido al respeto en su mirada.


    —Sin embargo, de alguna manera te las arreglaste para que te escucharan. 


    Se recostó en el cojín y la acercó a él. —¿Recuerdas a ese hombre en el festival vikingo? ¿El del barco con el Dragón? 


    Jasmine lo miró, pues en ese momento, este giro de la conversación no tenía sentido para ella.


    —Sí, por supuesto. Me sorprendió mucho tu interés. Después de todo, no sabía entonces que los dragones eran reales para ti.


    Hakon apoyó la barbilla en su cabeza. —Llevo mucho tiempo buscando la respuesta a dos preguntas importantes. ¿Cómo se convirtió un lykoniano en el primer Guerrero Dragón y cómo es que conocemos la Tierra?


    Luego repitió textualmente lo que el anciano le había dicho. Ella conocía la leyenda. Neron la había instruido y le había enseñado la vieja canción del primero que salió y regresó con las marcas del Dragón.


    Al igual que en el caso de Hakon, el relato provocó una vaga confusión también en ella y luego, de golpe, fue capaz de expresar en palabras este dudoso detalle.


    —El anciano dijo que la visualización de los dragones causaba miedo y consternación. A mí me parece que los dragones han surgido de la nada. Como si nunca antes hubieran visto uno. ¿No te parece? 


    —Hmm. —Hakon se limitó a murmurar entre sus cabellos, pero ella se estaba inquietando. 


    Jasmine se zafó de sus brazos y lo miró a la cara. —¿Y si no fueron ustedes quienes encontraron la Tierra, sino la Tierra quien los encontró a ustedes?


    ¡Qué pensamiento tan emocionante! Se levantó de un salto y gesticuló violentamente, mientras Hakon la observaba con las cejas entrecerradas.


    —Los dragones pueden viajar de un planeta a otro con su propia energía al igual que ustedes ¿no es así? Solo piénsalo.


    —¡Es una locura! —Hakon sacudió la cabeza con escepticismo, aunque pareció continuar con su pensamiento.


    —Pero ¿por qué? En la Tierra, los dragones desaparecieron porque ellos y sus descendientes, los Guerreros Dragón, fueron cazados y destruidos. Entonces, aparecieron repentinamente aquí. Eso es obvio ¿no?


    —Todavía asumiendo que los dragones existían con ustedes en la Tierra.


    Él parecía estar distraído mientras se frotaba la nuca y la miraba. Los músculos jugaron bajo su piel, haciendo que de repente, ella se calentara. Todo su cuerpo parecía destinado a hacer que ella quisiera frotar su cuerpo contra él. Completamente fuera de lugar para este momento, quiso enterrar sus dedos en su cabello y trazar las líneas de su pecho.


    Jasmine tragó saliva y se llamó al orden. —¡Ya basta! Tú mismo has dicho que debía ser así.


    La emoción de su descubrimiento la llevó finalmente a rodear el cuello de Hakon con sus brazos y a besarlo en sus labios entreabiertos. Asustada por su descarada acción, quiso apartarse, pero él ya tenía las manos firmemente en sus caderas.


    —Que te interese tanto nuestra historia, me honra. Tal vez pueda conseguir la misma devoción para mí —le susurró con dureza al oído. 


    Sus palabras le produjeron un cosquilleo electrizante y, antes de que se diera cuenta, la arrojó sobre la cama y cerró las cortinas.


    —Te deseo —gruñó, mientras se cernía sobre ella como una sombra oscura, bloqueando cualquier otro pensamiento. 


    La habitación se redujo a la cama con dosel y Jasmine se vio transportada a sus fantasías eróticas. Ya no existía nada más que este hombre y su propio deseo.


    —¿Qué? ¿Ahora? Pero... —Se quedó callada. 


    La sensación de tener que resistirse a él se había desvanecido, pues la mayor parte de su ser ya se esforzaba por alcanzarlo. Ella se preguntó por qué querría resistirse. ¿Qué ventaja había en negarse a sí misma los placeres que esperaba encontrar una vez más en sus brazos? Se proporcionó a sí misma también la respuesta inmediatamente ¡Ninguna! Ya se había perdido cuando había aceptado dar a luz a su descendencia. Solo por esta vez, saldría de sí misma y disfrutaría de su tacto. Así, al menos, tendría algo en lo que basarse. Aquí, en la intimidad de la habitación, mandaría de paseo a la buena de Jasmine y liberaría la salvaje lujuria que la atormentaba desde que había vislumbrado por primera vez el cuerpo desnudo de Hakon.


    Todavía temblando, desabrochó los cierres del Shiro, mientras Hakon seguía todos sus movimientos con sus ojos hambrientos. Podría perderse en esa mirada para siempre, y si él la mirara siempre así, todos sus deseos ya estarían cumplidos. Siguió mirando su cuerpo mientras se quitaba el pantalón con manos erráticas.


    —Y yo te deseo a ti. 


    Ella misma se había sorprendido de la convicción con la que consintió. Solo brevemente registró la alegre sorpresa en su expresión. Entonces, ella atrajo su cabeza hacia sus pechos y se rindió a la indescriptible sensación de sus labios en sus pezones. Pequeños destellos recorrieron su vientre cuando él rodeó con su lengua sus rígidos y rosados pezones. 


    Aunque ahora todo el mundo afirmara que era una mujer disoluta, no podía encontrar nada reprobable en sus sentimientos. Si alguien se tomara la libertad de juzgarla, le diría exactamente eso. Solo Hakon provocaba en ella tal arrebato, nadie más lo consiguiría y... ella lo amaba. 


    Ella echó la cabeza hacia atrás cuando los anchos dedos de él empujaron su espalda y presionaron sus redondos montículos con más fuerza contra su boca. Finalmente, con esta admisión, se hizo abiertamente evidente por qué “nada” la atraía de vuelta a laTierra. Quería pertenecerle, aunque él no tuviera sentimientos más profundos por ella. Tal vez eso la convertía en una persona patética, pero eso no significaba nada. Ella había tomado esta decisión por sí misma. Al fin y al cabo, detrás de las cortinas cerradas y por poco tiempo, Hakon también era suyo. 


    Dejó que sus manos se deslizaran por la parte superior de sus enormes brazos, acarició sus anchos hombros y luego lo apartó de ella. Su mirada desconcertada se convirtió en un ligero escalofrío cuando aspiró el aire con fuerza mientras ella, a su vez, lamía sus pezones.


    —¿Qué estás haciendo, mujer? —murmuró él, mientras ella cerraba la mano con fuerza alrededor de su miembro erecto.


    —Estoy tomando lo que es mío. 


    Vio en su expresión la creciente pasión, mientras deslizaba su mano por la superficie aterciopelada de su pene. La sensación era indescriptible. Su respiración era cada vez más rápida. En su mirada vio la silenciosa súplica de que no se detuviera, y de pronto se le ocurrió que eran sus manos las que lo estaban dando placer. Ella, Jasmine, estaba teniendo este efecto en el poderoso Rey Dragón Hakon. El deseo se disparó en ella hasta cotas inimaginables, pues de repente, se dio cuenta de que él estaba disfrutando de este juego. No quería simplemente procrear sino que, en ese momento, se sometió al poder que ella tenía sobre él. 


    Sus miradas seguían unidas cuando Hakon deslizó su mano entre las piernas de ella. Ella no apartó la mirada, quería que él se diera cuenta de la lujuria que su dedo alimentaba en su húmeda gruta. El pulgar de él acarició su capullo palpitante y ella le acarició la punta de su miembro al mismo ritmo. Fue un toma y daca que terminó abruptamente cuando él la tiró de espaldas y le metió la lengua hasta el fondo del abdomen.


    Le sujetó las nalgas con las manos y le exploró los labios hinchados. Era embriagador. Jasmine sintió que él levantaba su pelvis. Ella abrió bien las piernas mientras él rodeaba su clítoris. Nunca se había sentido así. Era como si estuviera cada vez más alejada de la realidad. Él gimió codiciosamente entre sus piernas y el sonido de su voz le hizo vibrar la piel. Se mordió la parte superior del brazo para ahogar sus propios gritos de placer y seguir escuchándole solo a él.


    Su olor se le subió a la cabeza como una niebla embriagadora y le robó lo último de su cordura. 


    Casi escapándosele murmuró suavemente. —Dios mío, eres tan increíblemente hermosa.


    En ese momento, toda su conciencia brilló como un faro en la noche oscura. Para él, ella era una belleza y hasta la última duda que había albergado sobre sí misma, se apagó ante sus palabras como la llama temblorosa de una vela quemada. 


    Hakon la levantó en el aire. La punta de su duro y palpitante miembro tocó ligeramente la húmeda hendidura entre sus piernas.


    —¡Dímelo otra vez... dime que me quieres! 


    A Jasmine no se le escapó, no se lo estaba exigiendo, pero había una súplica casi desesperada en su voz. Podía simplemente tomar de ella lo que deseaba, y sin embargo, parecía pedirle permiso. ¿Qué había llevado a un rey a tal pregunta? ¿Podría ser que solo lo persiguiera el temor de que ella acabara rechazándolo y negándole así su sucesor? ¿O realmente anhelaba el verdadero deseo y la ardiente pasión de ella?


    Jasmine tomó su cara entre las manos y lo besó con todo el deseo que corría por sus venas.


    —Solo te quiero a ti, solo a Hakon ¿lo entiendes? Aunque fueras el mendigo más harapiento de este planeta... ¡Te quiero a ti! 


    Cerró los ojos mientras un oscuro gruñido salía de su garganta. Le sujetó las caderas y le clavó su miembro en el abdomen. Jasmine sintió que todo lo que le rodeaba se convertía en millones de fragmentos brillantes mientras iniciaban su salvaje viaje hacia la cima del placer. 


    Un último pensamiento pasó por su mente antes de entregarse completamente a su deseo. Si de esta unión surgiese un niño, habría sido concebido con la lujuria consumidora de un hombre y la devoción apasionada de una mujer. La chispa de vida así encendida crecería hasta convertirse en una poderosa llama dentro de ella.


    

  


  
    Capítulo 10


     


    Hakon sintió que dejaba atrás al rey y que el hombre que llevaba dentro tomaba el control. La luz que caía a través de las cortinas de gasa depositaba un brillo rojizo sobre la piel de Jasmine antes de que él hundiera su miembro en la húmeda calidez de su gruta. 


    —Solo a ti, solo a ti. —Sus palabras martillaban estimulantemente cada fibra de su cuerpo. Al mismo ritmo, embistió su hombría casi sin piedad en su abdomen. Nadie podría haberle preparado para el placer que le proporcionaría una entrega tan completa. Sus pechos oscilantes bailaban como bolas mágicas en el difuso resplandor ante sus ojos. El brillo de sus labios entreabiertos y húmedos, junto con los gritos más fuertes, le anunciaron que su realización era inminente.


    La apretó con fuerza contra su miembro palpitante mientras ella se estremecía. El cuerpo de ella se retorcía bajo sus manos y su vagina se cerraba retorciéndose alrededor de su pene que seguía empujando. En el mismo momento, su semilla se abrió paso de forma explosiva en su interior. Incluso si hubiera querido, no hubiera podido detenerse, ni pensar más. Sus alas se desplegaron y de esta forma realizó el antiguo ritual de la procreación, vertiendo en ella la última gota del precioso líquido.


    Internamente, sintió que su Dragón Farys era testigo del apareamiento. En su mente vio a la bestia dorada sentada en la cima de una montaña, enviando una poderosa ráfaga de fuego en las cuatro direcciones. La nación había sido bendecida con un heredero al trono. Su futuro y el de todos los dragones de Lykon estaba asegurado. 


    Hakon encerró a Jasmine con sus alas. En la oscuridad que ahora la envolvía, su cuerpo brillaba mientras la nueva vida comenzaba a crecer en su interior. Cuidadosamente, la bajó sobre las pieles. La había convertido en lo más valioso de su vida, aunque solo ahora se percató de que lo había sido antes.


    Parpadeó soñadoramente hacia él y se acarició el vientre. No sabía si ella tenía conocimiento de que los Guerreros Dragón engendraban deliberadamente a su descendencia. Sin embargo, intuitivamente, ella pareció percibir que él había plantado su semilla. Había una expresión de alegría en sus ojos.


    —Prometo darte una magnífica descendencia —susurró ella.


    Hakon se sobresaltó, pues reconoció algo más en su mirada. Había un sentimiento profundo y ardiente en su rostro que parecía ser solo para él. No lo había considerado, pero se hizo evidente para él, y se sintió acalorado. Le había dado una herramienta para controlarlo, posiblemente para hacer demandas inapropiadas. 


    —Estás esperando a mi hijo. No confundas este acto de pasión con un sentido de pertenencia. Tú sigues siendo solo el recipiente, nunca más serás para mí.


    La sonrisa en sus labios se apagó y Hakon estuvo a punto de clavarse su propia espada. Acababa de romper el último puente que podía llevarle a su única y verdadera pareja. Ella significaba todo para él ahora, pero tenía que arrancarla de su corazón. Solo podía haber espacio en él, para Lykon y su gente.


    Apartó las cortinas y balanceó las piernas sobre el borde de la cama. En su dolor, se llevó los talones de las manos a los ojos y trató de desterrar de su mente la imagen de la mujer que tenía detrás. ¿Por qué no pudo convertirla de nuevo en una criatura sin nombre que solo seguía su destino biológico?


    La mano de ella le acarició la espalda y este ligero toque le hizo estremecerse, como si le hubieran presionado un hierro candente en el hombro.


    —Está bien. Sé lo que soy para ti. —Sus palabras, suaves pero serenas, resonaron con fuerza en sus oídos.


    —No —resopló—. Eso no lo sabes.


    —A partir de ahora puedes moverte libremente —añadió—. ¡Solo no olvides la posición en la que estás! 


    Jasmine se movió detrás de él. Evitó mirarla directamente. El deseo seguía resonando con demasiada claridad en su interior y la sangre volvió a correr por sus venas. Duro y tenso, su hombría era la prueba de que no podía soltarla.


    —No te preocupes, no lo haré. —En ese momento, su mano se deslizó alrededor de la cintura de él y masajeó su miembro hasta que él estuvo encima de ella en un completo frenesí.


    La cogió con fuerza, sin ningún tipo de sentimiento. Quería causarle dolor para que lo odiara, pero ella gritó su segundo orgasmo con deleite. 


    —¡Que el Gran Dragón me ayude! —rugió ahora él mismo. 


    Su efusión brotó violentamente de su palpitante miembro mientras ella lo rodeaba con las piernas. Hakon se derrumbó sobre ella. Su cabeza se apoyó en su pecho tembloroso. 


    Los dedos de ella le acariciaron el cabello de forma tranquilizadora. —Cuando estás conmigo, no necesitas ser un rey. Solo sé el guerrero Hakon.


    El comentario de ella casi calmó sus agitados nervios. ¿Era posible que ella entendiera lo que lo había llevado a querer hacerle daño? Es posible que el guerrero bastara para ella, pero no estaba en sus manos quitarse el dominio como una capa cuando fuera necesario.


    Se apartó de ella y se vistió. Una última vez acarició su cuerpo desnudo con la mirada antes de endurecer su expresión.


    —Siempre seré el rey en primer lugar —gruñó.


    —Por supuesto, pero más allá de eso, un guerrero, un hombre y ahora un padre. —Una leve sonrisa se dibujó en sus labios—. Y ahora vete ¡Sé el rey nuevamente! 


    Hakon no pudo evitar sacudir la cabeza. En su mente surgió la idea de que ella tenía razón. Hacía apenas unos minutos que se había rendido ante ella y esto no se había sentido en absoluto como un abandono del deber. Sintió que una nueva energía fluía a través de él, y se lo debía a ella. La comida y la bebida lo mantenían vivo, pero unirse a ella, el mero hecho de estar con ella, lo impulsaba.


    Pensativo, salió de la habitación. Era sumamente extraño. Se había aferrado tan firmemente a la creencia de que ella lo debilitaría y lo distraería de sus tareas, que ni siquiera había considerado que también podría ocurrir lo contrario. Sin embargo, siempre se había enorgullecido de incluir todos los aspectos de un asunto en sus deliberaciones.


    Con la cabeza gacha y hablando consigo mismo, se dirigió a la sala del trono. Aaryon se unió a él sin ser notado. La risa reprimida de este último, lo devolvió finalmente al aquí y ahora.


    —Parece ausente, mi rey. —Sonriendo, el líder del Clan de los Guerreros Guardián, de cabello negro, caminó a su lado.


    —Ahora puedo volver a ser rey —dijo ella—. ¡Imagínate! Como si necesitara su permiso. —Hakon resopló con sorna.


    Aaryon se rio con fuerza y le dio un puñetazo en el hombro. Hakon arqueó una ceja. No era propio de su homólogo mostrar sus emociones tan abiertamente.


    —Eso me resulta muy familiar, Hakon. —Aaryon seguía doblado de risa.


    —En casa, el mensaje es más o menos así, ahora vuelve a atormentar a los pobres guerreros con tus sesiones de entrenamiento.


    —¿Y eso no te suena como un permiso? —Hakon esperó ansiosamente la respuesta de Aaryon. 


    El líder del Clan de los Guerreros Guardián era uno de los guerreros más concienzudos que había conocido. Nunca le había defraudado ni había dado la impresión de ser un poco descuidado en sus obligaciones.


    —Es un permiso, mi rey. Pero, con todo el respeto, lo estás malinterpretando.


    Hakon frunció el ceño. ¿Qué estoy malinterpretando?


    —¿Cómo puedo explicarlo mejor? —Aaryon se frotó la barba y luego cruzó las manos en la espalda mientras ajustaba sus pasos.


    —Cora, mi compañera, conoce mis obligaciones. Sabe que no debe distraerme. Ella podría hacerlo. —Ahora Aaryon volvió a reír y una expresión soñadora apareció en su rostro.


    —¿Entiendes, Hakon? Nunca me obligaría a elegir entre ella y mi servicio. Hay un tiempo para la unión y un tiempo para el deber. Al reconocerlo, me da libertad. No importa cuánto tiempo me aleje, ella me recibe con los brazos abiertos. Me escucha, a veces me da su opinión, y de vez en cuando me muestra una perspectiva diferente. Saco fuerzas de ella.


    Hakon siguió mirando sus pies. Su interlocutor era el guerrero más duro de Lykon, pero ahora mismo sonaba como un joven enamorado.


    —Me parece que has encontrado lo mismo en tu compañera. Y con todo respeto ¡Eres un tonto si no lo reconoces!


    De repente, Hakon se detuvo. —¿Acabas de llamar tonto a tu rey? —gruñó enfadado.


    —¡Claro que sí! —Aaryon sonrió con picardía antes de alejarse con amplios pasos.


    Hakon inhaló con fuerza. Primero su consejero declaró a Jasmine reina a pesar de su prohibición, y ahora su más leal líder de Clan simplemente había decidido que ella sería la pareja perfecta para él. ¿Era el único aquí que todavía estaba en su sano juicio?


    En la sala del trono se habían reunido los líderes de los tres clanes unidos y sus expertos lykonianos en agricultura. Hakon percibió inmediatamente el ambiente tenso. Se sentó en su trono y se preparó para un nuevo estallido de discordia.


    Tomó la palabra un agricultor lykoniano que había utilizado sus conocimientos para aumentar considerablemente los rendimientos en los campos. Al parecer, le costaba bastante no gritar su frustración.


    —Todo ha desaparecido, mi rey ¡Quemado! —Se pasó las manos por la cara, exasperado, antes de continuar—. Toda la cosecha ha desaparecido. Perdimos a quince agricultores a causa de las llamas. —Empezó a temblar, pero justo antes de desplomarse, uno de los líderes del Clan lo sujetó.


    —Hakon —se levantó—. Debes entender que el fuego arrasó por todas partes. Los lykonianos no tuvieron oportunidad de salvarse. 


    Luego murmuró al agricultor. —Siéntate, Kalab.


    Volvió su mirada hacia él.


    —Yo mismo había llamado a todos los Guerreros Dragón antes, ya que queríamos reasignar la guardia. Al principio parecía que había un propósito detrás. 


    El segundo líder del Clan asintió y continuó hablando. —Y por supuesto, luego de que el incendio se extinguiera, nuestros colonos lykonianos, inmediatamente comenzaron a hacer acusaciones contra nosotros. Pero llegamos a la conclusión de que nos estamos haciendo daño nosotros mismos.


    —¡Exactamente! —Otro agricultor saltó—. Los clanes han estado trabajando duro, limpiando árboles, quitando trozos de piedra... ¿por qué iban a hacerlo si luego iban a destruir las cosechas y matar a los agricultores? Aquí está pasando algo muy extraño, mi rey.


    Hakon no podía estar más de acuerdo. —Me alegro de que eso no los haya dividido. Y también creo que alguien está desesperado por poner a los clanes de los Guerreros Dragón y a los lykonianos en contra.


    Recordó las palabras de Jaryk cuando habían visitado los lugares del accidente en las montañas. Su comunidad era aún frágil, por lo que dio crédito a los agricultores por no apartarse inmediatamente de los clanes en sus asentamientos. Le preocupaba mucho más pensar que los canteros que habían muerto en el accidente, al igual que los agricultores, habían sido obviamente víctimas de un intento de asesinato. 


    Ahora había dos posibles escenarios. Un Guerrero Dragón o incluso un Clan entero actuaba en secreto, o alguien quería que así pareciera. En ambos casos, sin embargo, fueron invariablemente los lykonianos los que sufrieron, lo que llevó a la conclusión de que el culpable solo pretendía reavivar el resentimiento del pueblo lykoniano. 


    Hakon no podía entender qué propósito tenía esta acción. En una confrontación abierta, los lykonianos tendrían todas las de perder. Por supuesto, los Guerreros Dragón también sufrirían las consecuencias, pero su exuberante temperamento les haría darse cuenta de la pérdida solamente cuando fuese demasiado tarde.


    —Llevaremos al responsable ante la justicia —prometió. 


    Él mismo escuchó que eso sonaba poco convincente. Por primera vez en su reinado, la impotencia lo abrumaba. ¿Por dónde debía empezar la búsqueda del culpable? No tenía la menor sospecha de a quién podría acusar.


    De repente, surgió un murmullo de voces y sonaron gritos de alegría a pesar del estado de ánimo deprimido. Hakon levantó la vista e involuntariamente se sintió aliviado cuando Jasmine, del brazo de Rimon, se dirigía hacia su trono. 


    Se detuvo y tomó las manos del agricultor lykoniano. 


    —Su pérdida nos duele a todos. —Asintió alentando a los guerreros del Clan antes de ponerse delante de Hakon. 


    Su reverencia provocó un murmullo de admiración entre los presentes. Como también había cambiado el Shiro por una túnica blanca como la nieve con magníficos bordados, todos pudieron darse cuenta que llevaba a su hijo. 


    Le llovieron las felicitaciones. Tanto los lykonianos como los miembros del Clan se agolparon junto a su trono y todos parecieron olvidar momentáneamente su dolor ante la noticia. Jasmine, a su lado, irradiaba una tranquila majestuosidad que se posaba como un velo tranquilizador sobre los presentes. La había herido, la había ofendido... y, sin embargo, había aparecido aquí, ofreciendo su apoyo.


    —Como ya ha dicho nuestro rey, el responsable será llevado ante la justicia. Hasta entonces, deberán cuidarse mutuamente. 


    Ella solo repitió lo que él ya había anunciado. Pero la breve adición le hizo ganar tiempo y volvió a unir a los clanes y a los lykonianos. Además, demostró en voz alta y en forma abundante su inquebrantable confianza en él, convirtiendo su incierta promesa de antes, en un compromiso concreto. 


    No podía retractarse de lo que le había dicho. Ella no lo perdonaría, igualmente si ella estuviera parada ahora detrás de él. Al igual que él, simplemente estaba dejando de lado sus sentimientos personales. Probablemente Aaryon tenía razón, era un completo tonto, pues sentada a su lado no solo estaba su verdadera compañera y la madre de su descendencia, sino una auténtica reina. Tal vez debería pedirle al Guerrero Guardián que lo golpee hasta el cansancio como castigo.


    Después de que los agricultores se retiraran reverentemente, Jasmine apretó ligeramente su mano. —Creo que debemos seguir, mi rey.


    Hakon suspiró, pues aún le quedaban largas horas por delante. Rimon ya le había susurrado que muchas personas seguían esperando fuera para exponer sus inquietudes. 


    De repente, le molestó mucho que Jasmine solo se dirigiera a él por su título. Podía abofetearse a sí mismo, porque había conseguido lo que quería. Ella lo elevó a la posición de gobernante por encima de sí misma, y ya no le parecía importante. Él, el inteligente y siempre previsor rey, se había metido en problemas a todo galope. Encontrar una salida le parecía aún menos probable que exponer al asesino. Podría confesarle sus sentimientos, pero probablemente solo se ganaría una sonrisa de devoción. No se creería ni una sola palabra de lo que él le dijera ahora. En el mejor de los casos, fingiría, ya que él le había exigido exactamente esa sumisión.


    Enderezó los hombros cuando llegó el siguiente invitado. Con pesar, se dio cuenta de que su descendencia tenía que crecer en este entorno sin amor por su culpa. Jasmine cumpliría el trato que había hecho con él. Pero eso no significaba que tuviera que ser una buena madre para su hijo. Simplemente había aceptado llevarlo a término y darlo a luz. También había fallado en este aspecto, pues no había pensado realmente hasta el final.


    Su mirada se posó en Aaryon, que tenía la cara roja y estaba completamente fuera de sí, sujetando a un chico lykoniano por el cuello de la camisa. Respiró profundamente. Esto prometía ser una situación interesante que lo mantendría alejado de sus cavilaciones al menos durante un rato.


    El Guerrero Guardián abrió el puño y el muchacho lykoniano se zafó de su agarre. —Este chico ha perdido la cabeza. Él...


    El muchacho, cuya pelusa de barba atestiguaba que no podía tener más de dieciséis años, sacó pecho y gritó. —¡Quiero convertirme en un Guerrero Guardián y servir a mi Rey! 


    A Hakon se le cayó la mandíbula inferior. ¿Qué debía decir ante esta petición? Los lykonianos y los Guerreros Dragón pertenecían a un solo pueblo, y la igualdad de derechos se aplicaba a todos. Sin embargo, de todas las preguntas, peticiones o planes, esta idea era la más descabellada que se le había planteado hasta el momento.


    El vacío en su cabeza paralizó su lengua. En efecto, se había quedado sin palabras.
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    Cuando Hakon se había marchado, Jasmine se había arrastrado bajo las pieles. La luz del sol que ahora caía repentinamente sobre la cama le había parecido tan fría como las palabras de Hakon. Ella había intentado hacerle entender lo mucho que le importaba. Pero simplemente no pudo llegar a él. Él quería un hijo y había caído en su lujuria compartida cada vez que ella se lo había ofrecido. Solo que él no quería su amor y tampoco lo necesitaba, eso le había parecido a ella.


    La resignación la había devorado y, como un parásito creciente, le había robado todas sus fuerzas. Aunque ella le dijera las tres famosas palabras, seguramente no cambiaría su actitud. Para alguien que no correspondía su amor, al fin y al cabo serían solo palabras, como decir la hora sin que te la pidan o comentar casualmente sobre el clima.


    Aunque le había dolido, admitió para sí misma que Hakon nunca le había mentido al respecto. No había fingido sentimientos por ella para conseguir lo que buscaba. Le había propuesto un trato y había cumplido los términos del contrato. No podía culparle por el hecho de que ahora ella esperaba mucho más de él.


    Todavía hecha un ovillo, estaba tumbada en la cama cuando Rimon llamó brevemente a la puerta y entró en la habitación sin esperar respuesta. Con una mirada, parecía haber analizado la situación, habiendo examinado las sábanas arrugadas y el Shiro tirado a un lado. 


    Una sonrisa de satisfacción había curvado sus labios. —¿No te sientes bien, mi reina? —había preguntado entonces el consejero.


    Jasmine pensó, en ese momento, que la preocupación de Rimon era más por su postura encorvada y no por su estado mental.


    —¡Déjame en paz! —le respondió, e inmediatamente se arrepintió de su duro comentario. 


    Al fin y al cabo, Rimon no tenía la culpa de todo el lío de su mundo emocional.


    —Si no tienes quejas, puedes vestirte y acompañarme a la sala del trono. —El anciano no dejaba de sonreír y Jasmine tuvo la impresión de que tramaba algo. 


    —¿Qué se supone que debo hacer allí? Ya he cumplido mi propósito.


    Rimon no había dicho nada en respuesta, pero había rebuscado en el armario y había elegido un vestido para ella. Luego se dio la vuelta respetuosamente. Ella había suspirado y había decidido no privarle de este pequeño placer. Al menos alguien debería divertirse y el viejo siempre se había comportado con ella como si fuera algo más que una máquina reproductora.


    Después de vestirse, el consejero asintió con entusiasmo.


    —Ahora también estás vestida como una reina. Hakon estará encantado.


    —¡Pah! Ni siquiera me mirará directamente y no me necesita a su lado. 


    La cabeza de Rimon se había balanceado de un lado a otro sobre su delgado cuello, de tal manera, que ella había temido que se rompiera y rodara por el suelo delante de ella. Evidentemente, él se había indignado profundamente, pero al oír sus siguientes palabras, ella se había dado cuenta de que, si bien había adivinado correctamente, había pensado en la dirección equivocada.


    —Al contrario. Ahora mismo te necesita mucho más de lo que él mismo cree. Muéstrale al pueblo, y a él, que honras su posición.


    Rimon se había paseado entonces de arriba abajo frente a ella con las manos cruzadas.


    —¿En serio crees seriamente que tu único deber es proporcionar un heredero? Espero mucho más de ti. Debes representar al rey en su ausencia y servir de mediador entre él y los líderes. Mostrar simpatía emocional por el destino del pueblo, después de todo, él también es un Guerrero Dragón, tal cosa no se vería bien en él. Pero, sobre todo, debes darle la certeza de que está tomando la decisión correcta. Él nunca debe parecer inconstante o indeciso. 


    Jasmine había hecho una mueca ante cada una de sus exigencias. Solo ahora se había hecho evidente por qué había tenido que aprender tanto sobre Lykon. Al fin y al cabo, ella no habría podido adivinar que Rimon había sido el autor intelectual, y mucho menos que él realmente creyera que ella podía estar a la altura de esas exigencias. 


    Mientras ella había bajado la mirada y jugaba con sus dedos, el consejero continuó hablando.


    —Jasmine, mi reina, llevas una gran responsabilidad sobre tus hombros, aunque todavía inconscientemente, lo sé. Te esperan importantes tareas. Y con todo respeto ¿no es eso mucho más de lo que se te ha permitido lograr hasta ahora?


    Ella tragó saliva. Estaba claro que Rimon tenía razón. Nadie le había confiado nunca nada. Aquí, en Lykon, el anciano vio algo en ella que ella misma nunca había considerado. Quizás el paso de ser una don nadie a ser una reina era enorme, pero de repente estaba dispuesta a darlo. No ganaría el amor de Hakon, pero podría amarlo y formar una alianza con él que beneficiaría al pueblo de Lykon. Visto así, su vida aquí tenía, en efecto, mil veces más sentido que en la Tierra, y aunque esto no prometía una felicidad perfecta, tampoco carecía de sentido.


    Así que ella, se había enganchado valientemente de Rimon y le había asentido con la cabeza. —Vamos a ayudar al rey a gobernar.


    Ahora estaba sentada en su trono junto a un rey que se había quedado sin palabras. Todos lo miraban esperando una respuesta, mientras ella rebuscaba rápidamente en su memoria los conocimientos que había adquirido sobre los Guerreros Guardián. Su espíritu de contradicción se agitó, pues el pobre chico probablemente esperaba una respuesta negativa y, sin embargo, parecía tan ferozmente decidido. Además, estaba en su derecho, según la ley, de hacer esta petición. No sería bien recibido por los lykonianos, si Hakon se negara rotundamente a su petición.


    Ahora fijó su mirada en el rostro alterado y enfadado de Aaryon, que obviamente esperaba exactamente eso de su rey. 


    Como Hakon seguía sin saber que decir, ella levantó la voz. —Muchacho ¿por qué quieres ser un Guerrero Guardián?


    El muchacho se estiró con orgullo. —¡Me llamo Rhon y quiero servir a mi rey, proteger a nuestro pueblo!


    —Pero él ni siquiera puede levantar una espada. Solo nos debilitaría —rugió el líder del Clan al que el muchacho estaba tan ansioso por unirse.


    —Rimon no empuña una espada. ¿Por eso, hace débil a tu rey? —Se inclinó un poco hacia delante y arqueó una ceja.


    —Por supuesto que no. —Aaryon se volvió un poco más tranquilo—. Pero es un hombre sabio, culto y muy leído. Sirve al rey de otras maneras. Este es solo un niño tonto.


    Jasmine sonrió, porque eso era exactamente lo que había pretendido. —Rimon también fue alguna vez un niño tonto ¿no crees? —Bajó los escalones y, mientras lo hacía, se le ocurrió que Aaryon podría aplastarla como a un molesto insecto si lo molestaba demasiado. 


    Ahora se dirigió al chico. —Te das cuenta de que no puedes simplemente pedir que te acepten en el Clan de Aaryon. Los Guerreros Guardián son luchadores dotados, reconocidos por su resistencia y poderosos guerreros como tú nunca podrás serlo. Así que primero debes demostrarles tu valía de forma creíble.


    El chico no se dejó disuadir. Se dio cuenta por la mirada desafiante de sus ojos y entonces, de golpe, tuvo la idea salvadora. El chico tenía que demostrar que no era inferior a los Guerreros Guardián en todos los aspectos. A su vez, podría demostrar que no era completamente inútil para el gusto de Aaryon.


    —Aaryon ¿cuál es tu mejor guerrero? 


    El líder del Clan frunció el ceño, por lo que ella pudo ver que no le gustaba lo que estaba planeando. —Mykos, mi reina.


    —Muy bien. Rhon y Mykos tendrán un enfrentamiento. Ambos se pondrán al sol con el casco puesto. Si Rhon dura más tiempo ¿prometes darle una oportunidad?


    Aaryon se golpeó el pecho con el puño derecho para indicar su acuerdo. Mientras lo hacía, sonrió de oreja a oreja, pues sin duda estaba convencido de quién sería el ganador de la competencia.


    —¿Ahora mismo, mi reina? —Rhon miró con cierta incertidumbre a Mykos, que ahora se había acercado y le había entregado un casco. 


    —Ahora, por supuesto. ¿Quieres ser un Guerrero Guardián? Entonces no podrás elegir cuando enfrentarte a un desafío —gruñó el enorme miembro del Clan, mientras volvía a presionar enérgicamente el casco en las manos del muchacho. 


    Sin embargo, luego inclinó la cabeza en su dirección. —Lo siento, no quise anticiparme.


    Jasmine le sonrió con indulgencia. De repente, pensó que era la primera reina en la historia de los clanes de los Guerreros Dragón. Probablemente tenía suerte de que le permitieran hablar. Brevemente, volvió la cabeza hacia Hakon, que observaba la escena con una expresión inexpresiva. Esperemos que no se haya aventurado demasiado, aunque Rimon haya afirmado que ella tendría que representar al rey en su ausencia. En cualquier caso, en su anterior mudez, le había parecido ausente y había tenido que intervenir antes de que Aaryon hubiera echado al pobre Rhon fuera de las puertas.


    Mientras tanto, el chico se había puesto el casco. Ella tuvo que reprimir una risa tonta. El tocado colgaba sobre sus orejas como un cubo de gran tamaño, con el borde inferior casi apoyado en los hombros. Sin embargo, él no dejó que eso lo perturbara y marchó con valentía hacia el patio soleado en medio de la burla no disimulada de los guerreros presentes.


    Acababa de tomar posición junto a Mykos cuando sintió una mano en su cadera. 


    Hakon la acercó y le susurró al oído. —No sabía que tuvieras tantas habilidades diplomáticas.


    Se estremeció brevemente al sentir el calor abrasador que la recorría de la cabeza a los pies. No fueron sus elogios los que hicieron que sus sentidos se agitaran. Fue su pulgar acariciador el que le devolvió a la conciencia lo mucho que lo anhelaba. Incluso ahora, bajo la mirada de los curiosos que acudían, básicamente solo quería ser su amada compañera, ni más ni menos. Lo que daría por volver a desaparecer con él y dejar que la tomara, una y otra vez, hasta que el sol de Lykon se extingiera. Al menos así podría hacerse la ilusión de que él sentía algo por ella.


    Respiró profundamente y se despidió de sus fantasías. —Pensé que así haríamos justicia a ambas partes. Los lykonianos necesitan vivir con la certeza de que no están subordinados a los clanes de los dragones. Los guerreros, en cambio, necesitan la misma seguridad. Y de esa forma no serás acusado de parcialidad.


    Hakon la miró con una expresión que ella interpretó casi como de admiración.


    —Hay mucha inteligencia en esa encantadora cabeza tuya. Tal vez debería dejarte el gobierno y limitarme a ser un buen compañero para ti.


    Hizo una mueca en su interior. Posiblemente le estaba tomando el pelo, pero aun así no quería perder la oportunidad de hacerle saber lo que realmente deseaba.


    —Deberías seguir siendo rey y ser un compañero generoso conmigo —murmuró ella, escuchando atentamente su reacción.


    Pasaron unos segundos hasta que recuperó el aliento y murmuró con la mirada fija hacia delante. —Sí, me gustaría.


    Jasmine era muy consciente de que probablemente era el momento más inapropiado para expresar su alegría por su concesión en público. Por eso se inclinó solo un poco hacia Hakon, cuyas comisuras de la boca se crisparon como si tuviera que reprimir una risa liberada. Luego se inclinó y la besó en la coronilla delante de todos.


    Él la quería, ella no podía evitarlo. Expresó abiertamente su afecto. Le había aconsejado que no confundiera la pasión con el amor. Al igual que no debería equiparar ahora este pequeño signo de acomodación con ella. No compartiría la cama con nadie más y podrían criar a su hijo juntos. Hakon se encargaría ahora y en el futuro de que no le faltara nada. Además, valoraba sus consejos, como acababa de confirmar. Muchas mujeres tenían que conformarse con mucho menos. Decidió ser agradecida con su destino y no pedir más.


    —Esto podría durar horas, posiblemente toda la noche —le dijo Hakon al oído en voz baja.


    —Podríamos escaparnos —sugirió. 


    Sus rodillas se debilitaron cuando se dio cuenta de lo que estaba insinuando. El brillo de sus ojos no dejaba lugar a dudas y ella sintió un codicioso cosquilleo entre sus piernas. Por mucho que quisiera ceder ahora, una mirada a la gente que esperaba frente a la sala del trono, le enseñó lo contrario.


    —De verdad que no me desagradaría, pero todavía hay muchos que están esperando para ser escuchados por ti.


    Hakon puso los ojos en blanco con fingida molestia, lo que provocó una sonrisa de ella. Era un rey, pero también un hombre.


    —Eres muy estricta, mi reina —refunfuñó, pero la acompañó de nuevo a la sala.


    Apenas tomaron asiento, les llegó la siguiente mala noticia. Una vez más, los lykonianos habían perdido la vida. Esta vez, se vieron afectados los escribas, que junto con los clanes ecuestres eran los responsables de toda la transmisión del mensaje. 


    Jasmine vio el odio de los escribas, que era evidente en sus ojos. Se habían agrupado y mantenían distancia de los guerreros con los que habían trabajado tan estrechamente.


    Se gritaban insultos, agitaban los puños y se lazaban salvajes amenazas. Los Guerreros Guardián tuvieron que hacer un gran esfuerzo para cumplir con su deber y separar a las partes afectadas.


    —Las plumas estaban envenenadas y tú las trajiste —gritó enfurecido uno de los escribas.


    —Solo los recibimos, tonto. ¿Crees que me tomaría la molestia de mojar cada pluma en veneno si quisiera matarte? —replicó un jinete.


    —¡Sí, exactamente, la violencia y el asesinato es lo único que ustedes tienen en mente! —gritó el escriba mientras se retorcía entre los puños de un Guerrero Guardián.


    —¡Te romperé el cuello si vuelves a llamarme asesino! —Aullando, el jinete trató de arremeter contra el escriba lykoniano.


    Jasmine solo había sacado una cosa de todo aquello. Los guerreros de los clanes ecuestres habían entregado plumas a sus escribas, tal como se les había ordenado. Al parecer, estaban recubiertas de veneno y, como los escribas lamían las plumas con frecuencia mientras trabajaban, acabaron envenenados debido a ello. No tenía ningún sentido, a no ser que los Guerreros Dragón hubieran conspirado realmente contra los lykonianos. Pero eso significaría apuñalar a su rey por la espalda, lo que le parecía imposible.


    Además, los dos no se escuchaban en absoluto, cada uno se limitaba a gritar sin sentido ni razón. En sus rostros se apreciaba una ciega disposición a la violencia, casi asesina.


    —¡Silencio! —La estruendosa voz de Hakon resonó en sus oídos y finalmente se hizo el silencio.


    —No son los únicos. Los guerreros de las montañas y los agricultores también han tenido que enfrentarse a incidentes similares. ¿No ven que alguien está tratando de dividirnos?


    El guerrero del Clan ecuestre guardó silencio, pero el escriba lykoniano alzó la voz de forma fuerte y audible.


    —Solo veo que no estás haciendo nada. ¡Deberíamos haber elegido un rey lykoniano! Estaba claro que no darías la cara por nosotros.


    Con eso, se despidió y salió de la sala con sus compañeros de viaje lykonianos.


    Jasmine sintió que el estómago se le apretaba. Todo se desarrollaba en una dirección preocupante. A Hakon no le quedaba mucho tiempo. Si se acumulaban más incidentes de este tipo y él no encuentrase una solución, podría acabar en una ruptura que posiblemente solo se habría basado en falsas acusaciones.


    Por encima de todo esto, sentía que le faltaba algo. Era solo un pensamiento nebuloso que no podía convertir en una idea concreta. O simplemente le molestaba la idea de que su nuevo hogar no fuera tan tranquilo como se había presentado inicialmente.


    Aparentemente, Lykon no era notablemente diferente de la Tierra en este aspecto. Cuando las creencias o los temperamentos diferentes chocaban, el discurso razonado se dejaba de lado y se sustituía por alegaciones o acusaciones no probadas. Entonces solo un líder fuerte sería capaz de lograr la reconciliación y ella ayudaría a Hakon lo mejor posible para que pudiera lograr este objetivo.


    

  


  
    Capítulo 12


     


    Hakon había sido casi incapaz de ordenar sus pensamientos y emociones. Jasmine lo había perdonado por su grosero rechazo y estaba dispuesta no solo a compartir su cama, sino también a abrir en su corazón una pequeña rendija para él. Solo ahora se había dado cuenta de lo mucho que necesitaba su apoyo. Su Dragón Farys le daba fuerza, pero no podía ser su voz. Ella, en cambio, había sido capaz de quitarle parte de la carga de los hombros solo con su presencia. Jamás en su vida habría soñado con la idea de que una decisión revestida de dulzura femenina pudiera enfriar tan rápidamente la mente atribulada de un duro guerrero como Aaryon. Él mismo ya tenía en la punta de la lengua la desaprobación a la petición del lykoniano, y precisamente con ello habría respaldado la posterior afirmación del escriba de que en realidad no le interesaban en absoluto los lykonianos.


    Simplemente eso no era justo. Había luchado por la preservación del pueblo lykoniano, había hecho público que todos compartían el mismo origen. Había soportado el odio que había recibido de muchos clanes a causa ello. Y finalmente, incluso había sacrificado Guerreros Dragón por la verdad. ¿No se daban cuenta los lykonianos de que tenía en mente su bienestar tanto como el de los clanes?


    Las audiencias habían terminado y se dirigió con Jasmine a sus aposentos privados. Por primera vez, le había invadido un temor sordo a que la persona equivocada hubiera sido coronada rey. Su vida se basaba totalmente en decisiones, compromisos y concesiones que parecían durar solo hasta que surgían dificultades inesperadas. La balanza en la que se apoyaban los lykonianos a la derecha y los clanes de los dragones a la izquierda ya estaba desequilibrada. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que un lado oscilara completamente hacia arriba o hacia abajo?


    —Sabes —suspiró—, a veces desearía poder ir contigo a las tierras inexploradas más allá de las llanuras de los clanes ecuestres. Y vivir una vida feliz en una cabaña aislada. ¿Qué piensas al respecto? 


    Jasmine se enganchó a él y sonrió para sí misma. —Por muy tentador que suene ¿durante cuánto tiempo estarías contento, mi rey? ¿Cuándo llegará el día en que mires por la ventana con inquietud y te preguntes cómo le va a nuestra gente? ¿Después de dos días, dos semanas o tan pronto como lleguemos? 


    Ella lo miró a la cara mientras él buscaba una réplica. —No me pareces alguien que busque su salvación en la huida —añadió con seriedad tras unos segundos.


    Ah, ella había visto a través de él. Ya que hace poco había pensado en el hecho de que no se podía desprender de la regencia como si fuera una prenda de vestir que uno no quiere. Todos habían llegado tan lejos, habían luchado para salir adelante. Se lo debía a sí mismo, al pueblo y sobre todo a su compañera y no abandonar todo a su suerte ahora. Sin embargo, la cuestión seguía siendo qué debía hacer ahora.


    La apretó contra él. —Entonces ¿cuál es tu consejo? 


    Jasmine frunció el ceño y se golpeó la punta de la nariz, pensativa.


    —Básicamente, es fácil. No llegarás a ellos con promesas, aunque lo digas en serio. Muéstrales a los lykonianos con acciones concretas que te importan.


    —¿Y cuáles serían? —Unas cuantas ideas le habían rondado por la cabeza, pero estaba ansioso por escuchar cómo abordaría ella el problema.


    —Bueno, podrías, por ejemplo, proporcionar a los escribas plumas de los archivos reales. Siempre tienen una provisión allí y como ninguno de los bibliotecarios se ha quejado todavía, estoy segura de que las plumas están bien.


    Hakon no pudo evitar sonreír, porque ella se había entusiasmado y gesticulaba impetuosamente.


    —Que los guerreros de Aaryon vigilen a los lykonianos siempre que sea posible. Nadie duda de su imparcialidad.


    Luego le acarició el brazo. —Y no debes esconderte. Visita los asentamientos afectados. Enfréntate a las acusaciones si es necesario, demuestra a la gente que te afliges con ellos. Te acompañaré si lo deseas. Estoy segura de que muchas mujeres han perdido a sus compañeros, muchos niños a sus padres.


    En general, sus pensamientos coincidían con los suyos y, además, le llenaba de satisfacción que ella tuviera la intención de apoyarle. A menudo le resultaba difícil estar siempre solo. Especialmente cuando se trataba de mujeres y niños, se sentía impotente y no encontraba las palabras adecuadas. Solo otra mujer podría reconfortarles y ¿quién podría ser más adecuada que su reina?


    Su reina, qué maravillosamente redentor había sido admitirlo finalmente ante sí mismo. Rimon, este astuto zorro, probablemente lo había planeado así desde el principio. El pueblo había querido y necesitaba una reina. Solo él había sido tan iluso y se había convencido de que podía seguir siendo el hombre solitario en la cima. Había olvidado que todo líder de Clan debía encontrar una pareja y producir un sucesor. No había sido por casualidad que esta norma surgiera, aunque en el pasado la habían suspendido para el rey. Un indigno heredero al trono había intentado insistir en su derecho, lo que había sumido a los clanes en el caos. Durante siglos el rey había sido elegido, negándosele una pareja y un descendiente para evitar otra lucha por el trono. Hakon sintió una creciente lástima por todos sus predecesores. Debieron haber llevado una existencia sombría y solitaria, y él casi se vio afectado por lo mismo. 


    Lo que no sabes, no te lo perdiste, se le ocurrió. Pero eso no significaba que no lo echaras de menos y que te impidiera alcanzar la verdadera grandeza. Todos sus consejeros, todos los jefes de clanes, los lykonianos y los guerreros le habían hecho un regalo impagable cuando le habían pedido que encontrara una pareja y produjera un sucesor. Ni siquiera se atrevió a imaginar lo que se habría hecho a sí mismo, sin saberlo, si hubiera rechazado su petición.


    Después de que él se retirara con Jasmine a sus cuatro paredes, ella se tiró en la cama y estiró ambos brazos. —Dios, solo he hecho de reina un rato y ya estoy al límite.


    Se puso de lado, apoyó el codo y puso la cara en la mano. Su mirada lo recorrió como una cálida lluvia, dándole paz a sus tensos nervios.


    —No solo hiciste de reina, fuiste una reina, mi reina. —Siguiendo un impulso repentino, se arrodilló en el suelo frente a ella.


    —Lo siento si te he herido o humillado. Yo... 


    Ella le acarició la mejilla en respuesta, deslizando el pulgar sobre una de sus cejas.


    —No tienes que disculparte. Tú eres el rey. Me has dado un hijo, y puedo sentarme a tu lado. ¿Qué más puedo pedir?


    No pudo evitar rendirse ante ella como lo haría ante cualquiera que fuera superior a él. 


    Hakon bajó la cabeza y extendió las alas lejos de sí. —Todo.


    Ella le sonrió con los labios temblorosos. Una lágrima recorrió su rostro mientras lo miraba con ternura a los ojos. —Te quiero, Hakon. Lo haré hasta que mi luz se apague. Si puedo estar contigo, no deseo otra cosa.


    En el fondo de su corazón lo sabía. Pero cómo podía expresar con palabras que él tampoco tenía otro deseo que tenerla con él. No había canciones, ni historias sobre cómo un orgulloso Guerrero Dragón daba a conocer sus sentimientos. Todavía de rodillas, tiró de su abdomen hacia él y separó sus piernas firmes. Mientras su lengua acariciaba ya su húmeda hendidura, un breve pensamiento pasó por su mente. Estaba confundiendo la pasión con el amor, cometiendo el error del que la había acusado. Quizás ya estaba tan hastiado que no era capaz de amar en absoluto. La lujuria le había robado la mente y solo una cosa era segura. Ella sería su compañera para la eternidad y sí, lo haría si eso significaba que podía protegerla de cualquier daño, renunciaría a su reino por ello.


     


    ***


     


    Neron, el erudito y escriba real


     


    Los odiaba a todos, a sus compatriotas lykonianos que adulaban al vil Rey Dragón con sus desagradables alas. También detestaba profundamente a los guerreros del Clan. Estos tipos groseros hacían alarde de sus músculos y su virilidad como si no existiera nada más. Uno de esos bastardos había secuestrado a su hermana hace años y la muy zorra debería haber acabado con su vida voluntariamente antes que darle un hijo.


    Se frotó las manos y soltó una risita ladrona en su habitación. Era inteligente y dominaba todos los trucos del engaño. Nadie se había percatado de que se había unido a la rebelión contra los Guerreros Dragón. Por eso había podido embarcarse en el último barco que salía de su hundido continente sin ningún impedimento.


    Aquí, en este nuevo mundo, había logrado convencer rápidamente al rey Hakon y a este viejo y arrugado Rimon de los valiosos servicios que podía prestar. Practicó la perseverancia, la moderación y la conciencia. En poco tiempo, lo nombraron escriba real, lo que le permitió viajar de asentamiento en asentamiento por asuntos oficiales. Anotaba todas las ganancias en sus pergaminos y llevaba un registro de los nacimientos y las muertes de los guerreros, al igual que hacía con los lykonianos. Conocía todas las rutas comerciales, cada secuencia cronológica y también el último destacamento de su comunidad.


    El conocimiento significaba poder y él lo sabía todo. Este era el primer obstáculo que tenía que superar para volver a hacer trizas esta construcción antinatural de la convivencia.


    Por supuesto, había sido un amargo revés cuando no se había encontrado ningún yacimiento de piedras de Pyron en este lado del planeta. Las piedras cargadas de energía podrían haber sido convertidas en armas con facilidad y ya habían demostrado su efecto explosivo en su antiguo hogar. Utilizados en el lugar adecuado, también habrían derribado los cimientos de este ridículo reino.


    Sin embargo, tenía otras formas y medios a su disposición. Había manipulado las ruedas de los carros de transporte en las canteras para que se deslizaran por las empinadas laderas rocosas en el momento exacto. Había sido más sudoroso serrar el andamio de madera sin que se notara, pero también lo había conseguido.


    En un depósito, de noche y en medio de la niebla, había envenenado todas las plumas destinadas a los escribas de noticias de los clanes ecuestres. La ventaja de su acción era que en realidad solo enviaría a los lykonianos al más allá, sin tener que pensar demasiado en ello. Estos estúpidos guerreros no pensaban mucho en leer y escribir.


    Con una sonrisa maliciosa, recordó su obra maestra. Incendiar los campos había requerido una preparación minuciosa. Como siempre, había estado bien informado sobre cuándo exactamente los líderes de los clanes reasignarían a sus guardias. Entonces, supo aprovechar ese momento.


    El día anterior, ya había recorrido los campos con los agricultores para tomar notas precisas sobre el volumen de la cosecha. Nadie se había dado cuenta de que bajo su holgada vestidura llevaba varias botellas de aceite atadas a las piernas. A cada paso, surco a surco, había esparcido el aceite fácilmente combustible de la nuez de fulba, que crecían como maleza en arbustos nudosos en cada esquina, entre los tallos ya secos del grano. Al final, una pequeña chispa había sido suficiente para poner en marcha el infierno ardiente. Los gritos de los agricultores moribundos seguían sonando como música en sus oídos.


    Se había esforzado mucho, pero desgraciadamente el éxito deseado seguía sin llegar. Aunque los guerreros y los lykonianos desconfiaban cada vez más los unos de los otros, todavía no había un conflicto abierto. Fue gracias al maldito de Hakon que seguían viéndose como una unidad.


    Finalmente, sin embargo, nada le impulsó a apresurarse. Sus extensos viajes estaban resultando cada vez más provechosos. Un comentario susurrado por aquí, una expresión furtiva de sospecha por allá, y con el tiempo burbujearía bajo la superficie. Con el tiempo, el resentimiento también llevaría a la violencia. Miles de lykonianos morirían y luego los clanes seguirían. Uno no podía existir sin el otro y solo en este punto, estaba de acuerdo con los sabios.


    Hasta hace poco, se había resignado en ir a la muerte con todos ellos, pero entonces la habían enviado a ella. Nunca había sido capaz de hacer mucho con las mujeres. Solo soltaban risitas tontas y le ponían de los nervios. Pero el mero sonido de su nombre le había provocado un placentero escalofrío.


    Jasmine era la nueva reina. No había manera de evitar el hecho de que él quería poseer este ser angelical. Rápidamente se había replanteado su enfoque. Desde el principio, había hecho comentarios despectivos sobre los guerreros durante sus lecciones. La arrancaría del Rey Dragón de una forma u otra. Cuando no quedara nadie, podría llenar su vientre con sus hijos y fundar una dinastía propia. Jasmine, por supuesto, lo recibiría con agrado y se abriría de piernas para él. Después de todo, difícilmente podría disfrutar ser apareada por ese rufián de Hakon y, encima, verle desplegar sus asquerosas alas.


    Como tantas veces en los últimos días, la idea de que ella se entregara a él le excitaba enormemente. Se levantó la bata y miró con entusiasmo su miembro tieso en el espejo. Solo había hecho falta un par de movimientos antes de que derramara su semilla sobre la superficie pulida. Neron se felicitó por el resultado de su acción. 


    Muchas veces se había asomado en secreto a través de las ventanas o grietas y había observado a los Guerreros Dragón en el acto. Al parecer, les resultaba difícil alcanzar el clímax, porque intentaban durante mucho tiempo o incluso tenían que ser ayudados por sus compañeras. Estas últimas gritaban de vez en cuando, de lo que se podía deducir lógicamente que los miembros del Clan también infligían dolor a sus compañeras de cama. Esto no le ocurriría a él y Jasmine agradecería a todos los dioses que la hubiera salvado del repulsivo gobernante.


    Y entonces, finalmente, el mundo volvería a estar bien. Por supuesto, tarde o temprano también tendría que eliminar a los dragones para que no pudieran continuar con su vergonzosa existencia. Pero solo eran animales salvajes y no podían competir con su inteligencia superior.


    Con dedos agitados limpió el espejo y borró las huellas de su lujuria. Nadie debía saber lo que estaba haciendo en su cuarto aislado. Miró a su alrededor con atención y asintió con satisfacción. El escaso mobiliario no permitía sacar ninguna conclusión sobre sus acciones. Había tirado las botellas de aceite en un agujero en el suelo de camino a casa. No guardaba pistas escritas, pues su mente funcionaba de forma fiable. Cada pieza de información, por pequeña que fuese, que pudiera serle útil, su cerebro la almacenaba como si fuera él mismo.


    Se lavó meticulosamente y luego se alisó el cabello, ordenándolo cuidadosamente mechón por mechón. Tomó una bata nueva de su armario, se la puso por encima de la cabeza y ajustó cada uno de los pliegues bajo el cinturón hasta que cada uno tuvo la misma anchura. No quería dejar nada al azar, porque en unos minutos le esperaba otra lección con la reina. Solo su aspecto bien cuidado la convencería de lo fabulosos que quedarían el uno con el otro.  


    Arrugó la nariz con disgusto. Los Guerreros Dragón preferían andar con el pecho desnudo como los hombres de las cavernas, incluso su rey no hacía ninguna excepción. Era una pena que ofendiera los ojos de la reina de esa forma.


    Neron se recordó a sí mismo que debía darse prisa. Revoloteó por los pasillos como de costumbre. Era parte de su camuflaje para no hacerse notar. Frente a los aposentos de la reina, volvió a respirar hondo y llamó suavemente a la puerta.


    —Entra. —Su voz melódica reforzó su decisión de hacerla suya.


    Después de semanas separados, anhelaba verla. Neron abrió la puerta de un tirón y se paralizó por un instante. Le había costado un gran esfuerzo no gritar de rabia.


    No llevaba un Shiro, sino un vestido bajo el que ya se veía un ligero bulto. El Rey Dragón había montado su hermosa flor y engendrado una descendencia. 


    ¿Cómo se suponía que iba a afrontarlo ahora? El mocoso no tenía lugar en sus planes. En cualquier caso, tendría que deshacerse de él.


    Sonrió oficiosamente mientras se acercaba a Jasmine. 


    Todavía no habían encajado todas las piezas, no había sembrado suficiente discordia.


    —Pronto, mi amada, pronto —le prometió sin palabras, antes de comenzar su lección.


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Fue un alivio volver a dormir en su propia cama después de todas estas semanas. Como lo había prometido, acompañó a Hakon en su viaje de ida y vuelta. Él una y otra vez había resaltado lo mucho que apreciaba su presencia. Por cierto, había crecido en su papel de reina. Muchos la habían recibido con asombro y entusiasmo, pero no podía negar que muchos lykonianos también la habían evitado a ella y al rey.


    Mientras Hakon hablaba con los guerreros y los colonos lykonianos, ella había visitado a las mujeres y los niños que habían perdido a su sostén. Jasmine había consultado a cada uno de los jefes de Clan para ver si mantendrían su antigua tradición y cuidarían de las viudas y los huérfanos a partir de ahora como Clan. Esto la llenaba de gran alivio y también de orgullo, ya que los clanes le habían asegurado que, por supuesto, no se desentenderían de esto por sus conciudadanos lykonianos. Así, no solamente podía consolar a las mujeres afectadas con palabras, sino también ofrecerles una ayuda real. Esto le había parecido muy importante, ya que, por muy serias que fueran sus palabras, nadie podía hacer que sus hijos llegaran a fin de mes.


    Al igual que Hakon, ella también se había dado cuenta de que en muchos asentamientos circulaban extraños rumores. Una vez las mujeres preguntaron si realmente no estaba permitido tocar a un Guerrero Guardián. Cuando les preguntaron por qué pensaban eso, respondieron que habían oído que los Guerreros Guardián les golpearían si lo hacían. En otro lugar, algunos niños se habían escondido con miedo cuando el dragón Farys de Hakon había sobrevolado la aldea. Habían explicado, con sus grandes ojos infantiles, que los dragones a veces se comían a los niños porque no podían distinguirlos de un jabalí. Otros lykonianos se habían arrojado al polvo ante Hakon, tras haberse enterado que éste exigiría eso, a sus súbditos. Por mucho que ella o Hakon indagaran, era imposible averiguar quién había empezado este disparate. Lo único obvio era el hecho de que alguien estaba tratando de provocar miedo y aversión contra los clanes de dragones.


    En este sentido, tenía que estar de acuerdo con Hakon, su presencia había quitado mordacidad a todas las habladurías, al menos en los asentamientos que habían visitado, porque ella era humana y, por tanto, muy parecida a los lykonianos. Al parecer, también había tranquilizado a uno o dos al ver que no estaba cubierta de moratones, ni que Hakon le exigía ningún tipo de servilismo. Aunque también se había instalado una calma engañosa, le preocupaba saber cuánto duraría. Los Guerreros Dragón y los lykonianos se rodeaban unos a otros como dos manadas de lobos que se encuentran en un territorio desconocido. Un solo movimiento en falso y se volverían el uno contra el otro.


    Para compensar los días angustiosos, Hakon le había dado noches llenas de lujuria. A veces la tomaba con fuerza, a veces con suavidad, con codiciosos gemidos de pasión. Ella misma había perdido ya toda contención y se dejaba conquistar cada vez que su compañero hacía valer su derecho. Tuvo que sonreír, pues ni siquiera Hakon era inmune a su deseo. 


    Por otro lado, le entristecía saber lo mucho que él sufría por su incapacidad para atrapar al instigador de los disturbios. No se le había escapado que más canas se habían unido a las ya visibles en su barba. Si solo pudiera pensar en una manera de detener lo que era casi inevitable.


    En ese momento, su profesor entró en la sala y por un momento, Neron dio la impresión de que algo lo había molestado. Él mientras tanto, sonrió como siempre. Así que dejó de lado esta idea, ya que probablemente su sospecha se basaba simplemente en su propia aflicción.


    —Me alegro de volver a verte —luego le dijo—. ¿Te has enterado de que uno de tus conciudadanos ha sido admitido en el Clan de los Guerreros Guardián?


    —Ciertamente, mi reina. —Neron no parecía muy emocionado. 


    —¿No estás tan emocionado como los demás? Piensa que Rhon ha vencido a Mykos. No podía creerlo cuando me lo contaron. Aguantó toda una noche y casi todo el día siguiente. El chico se ganó su lugar después de que Mykos se rindiera delante de todos. 


    El propio líder del Clan de los Guerreros Guardián le había dicho que entrenaría al muchacho en la medida de sus posibilidades. A Rhon le habían regalado con orgullo su casco hecho a medida y su espada adaptada a su tamaño. Los planes de Aaryon para su nuevo miembro del Clan, mientras tanto, iban más allá del mero entrenamiento de combate. Comparado con un guerrero, Rhon era pequeño y discreto, cualidades que podrían resultarles útiles algún día.


    —No creo que nuestros pueblos deban alinearse a ese nivel —murmuró Neron casi con sorna.


    —Tranquilo, tranquilo. —Ella lo amenazó con el dedo índice, riendo. 


    Evidentemente, a su profesor parecía que le había picado una mosca.


    —Todos somos un solo pueblo. Puede ser muy improbable, pero si un Guerrero Dragón se sintiera llamado a ser un bibliotecario, entonces también se le debería permitir.


    Neron resopló y puso los ojos en blanco. —Eso no solo es improbable, sino imposible.


    Decidió no preguntar más sobre el razonamiento de Neron para su afirmación. Todo el mundo puede tener un mal día y él no era una excepción.


    —Veo que estás esperando un hijo. —Su profesor le escupió literalmente esta afirmación. 


    Jasmine decidió apaciguar un poco su mal humor y torció los labios en una amplia sonrisa.


    —¡Sí, no es maravilloso! 


    —Yo sé que debes decir eso, mi reina. Pero no tienes que fingir ante mí. El acto de procreación fue ciertamente... una imposición. —Neron agarró sus manos y la miró a los ojos con compasión.


    Ella se soltó de su agarre, sin poder evitar la sensación de que él le acariciaba el dorso de la mano casi con codicia.


    —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó ella, poniendo simultáneamente cierta distancia entre ella y él.


    —Bueno, los Guerreros Dragón son toscos y poco considerados. Un lykoniano sería un amante más agradable para ti. —Al oír esto, Neron la miró interrogativamente, como si esperara su aprobación.


    Esta conversación había tomado un giro extraño para su gusto. Tampoco le correspondía a Neron comentar sobre sus asuntos más íntimos.


    —Soy leal a mi compañero —dijo ella con voz firme y en un tono que debería haberle dejado claro que la discusión había terminado.


    —Por supuesto, mi reina. Me disculpo por mi innecesaria preocupación.


    Ella asintió con la cabeza y decidió perdonarlo por este paso en falso. Sin duda, Neron no albergaba ninguna mala intención y simplemente había elegido mal sus palabras.


    Neron había comenzado la lección de hoy, en la que aprendería todo sobre la antigua capital de los lykonianos en el viejo continente. Él sabía muy bien cómo encender su imaginación. Podía verlo literalmente delante de ella, los bulliciosos muelles, las bonitas calles empedradas, el enorme edificio de la biblioteca y el ayuntamiento de tejados rojos con sus innumerables torretas.


    —Me hubiese gustado ver la ciudad. —Ella sabía que los lykonianos eran hábiles constructores y arquitectos. 


    En el asentamiento real, los trabajos de construcción avanzaban, aunque por el momento no se podían suministrar piedras para las casas de los Guerreros Dragón. Sin embargo, incluso ahora se podía ver cómo los constructores entrelazaron cuidadosamente ambas formas de vida. Los edificios públicos se construyeron al estilo lykoniano, pero dispuestos a gran escala para que los Guerreros Dragón pudiesen moverse libremente. En las urbanizaciones, las pulcras casas de los lykonianos se encajaban entre los poderosos muros que conformaban las viviendas de los clanes. A ella le encantaba pasear por las calles, que se asemejaban a un collar en el que parecían alternarse magníficas piedras preciosas con relucientes perlas. Además, el edificio del consejo adornaba el asentamiento, sobre el que se entronizaba un Dragón como siempre, formando el techo con sus alas. A diferencia del pasado, no solo los guerreros, sino todos los habitantes eran libres de entrar. Allí consultaban y luego presentaban sus pedidos o planes al rey.


    Por muy lamentable que fuera la pérdida de la antigua capital lykoniana, ambos bandos habían tenido que renunciar a su patrimonio. Tenían que dejar el pasado, pero no olvidarlo. Ella solo podía decir que era admirable que todos hubieran aprovechado la oportunidad de empezar de nuevo juntos. Desgraciadamente, aquí se cerraba el arco en su mente, pues alguien se esforzaba por impedirlo.


    —La ciudad habría estado a tus pies, mi reina —escuchó ahora a Neron responder—. Este mundo nunca volverá a ver otro igual. No se puede hacer una joya de una piedra bruta.


    ¿Qué se supone que significaba eso ahora? Hoy no había podido entender al erudito. Neron acababa de regresar de un largo viaje. Tal vez simplemente se había agotado por su abstrusa palabrería.


    —Te agradezco tu enseñanza, Neron. Pero ahora debo descansar, y te recomiendo lo mismo. 


    Despidió al escriba real de forma inequívoca, pues no tenía ganas de seguir soportando sus comentarios de doble sentido. Sea lo que sea, que le haya pasado, después de una buena noche de descanso seguramente recuperaría su antigua forma. 


    Neron se despidió con una ligera reverencia, fijando su mirada en su vientre. Había un brillo en sus ojos que la sobresaltó. ¿Qué había sido eso? Le pareció una mezcla de asco, odio y... codicia lujuriosa. Contenta de que finalmente se haya ido, se tumbó en su cama y allí tuvo de nuevo, esa sensación. Era un pensamiento sombrío que rondaba en el rincón más alejado de su mente sin tomar una forma concreta.


    Reflexionando, se quedó contemplando el poste de la cama, magistralmente tallado. Recordó las lecciones con Neron, en las que él siempre había hablado con aprecio de los logros de su pueblo, pero nunca mencionó a los propios lykonianos con elogios. Tampoco el vocabulario que utilizaba al hacer comentarios sobre los Guerreros Dragón contenía ningún comentario elogioso. A menudo los adornaba con palabras como tosco, obtuso, desconsiderado o incluso inculto. Poco a poco se fue dando cuenta de que Neron no tenía ninguna deferencia con su propia gente ni con los clanes. Al principio, le había parecido absurdo, ya que él estaba al servicio del rey. Y sin embargo ¿qué mejor posición para derribar un imperio? Como una enfermedad furtiva, podría causar estragos desde dentro, sin ser detectado, y nadie sospecharía de él.


    Entraba y salía de todas partes sin obstáculos, nadie se haría a la idea de que el concienzudo escriba estaba tramando algo malo. ¿Quién más tenía toda la información a su disposición, quién más que él se movía de un lugar a otro por asuntos reales?


    Sorprendida por su escandalosa suposición, se incorporó de un tirón. Debería hablar con Hakon sobre ello, o quizás con Rimon primero. Pero si se equivocaba, desacreditaría a Neron. Entonces no sería diferente de las viejas chismosas que han arruinado a muchas personas con su palabrería. Necesitaba pruebas para respaldar su suposición.


    Solo existía un lugar donde podía investigar, los archivos reales. El propio Neron le había explicado largamente que registraba cuidadosamente cada uno de sus pasos y depositaba allí los pergaminos.


    Jasmine respiró profundamente. Esperaba fervientemente que no encontrara nada útil, pero si lo hacía... entonces, dependería de Hakon cómo trataría al traidor.


    Sus pies la llevaron apresuradamente al edificio de la biblioteca, a medio terminar, donde también se encontraban los archivos reales. Los archiveros se sintieron por un lado honrados por su visita, pero por otro lado desconcertados cuando pidió los registros de Nerón. Como reina, naturalmente tenía acceso a todos los archivos y por una vez, se había sentido realmente afortunada de no tener que justificar sus acciones.


    En efecto, Neron había anotado magistralmente todo y lo había ordenado meticulosamente. Apenas le costó esfuerzo dar con los pergaminos cuyo contenido quería examinar. Al cabo de una hora, se hundió en su silla, consternada. Cada desgracia que había ocurrido a los lykonianos, cada accidente, no importaba lo insignificante que fuera, Neron había estado allí cada vez. Había estado en el asentamiento de Jaryk cuando los carros se estrellaron. Había comprobado las existencias en el depósito de donde procedían las plumas envenenadas. Casi los destrozó, porque también había estado con los agricultores mientras sus campos ardían.


    Empezó a sudar y el corazón le martillaba en el pecho. Ella confiaba en su profesor y pasaba mucho tiempo a solas con él. ¿Podría haber dejado que una víbora se acercara a ella? ¿Qué otras maquinaciones malvadas tramaba este gusano hipócrita? Su camarera le había advertido. Le había llamado comadreja taimada, pero Jasmine no le había creído. Ella tenía que ver a Hakon, ahora mismo. 


    Recogió los pergaminos con la información necesaria y se apresuró en salir. 


    Mientras corría, dijo al desconcertado archivero. —¡Ni una palabra de lo que has visto aquí! 


    Inevitablemente, Neron pasaba mucho tiempo en los archivos. No podía arriesgarse a que le informaran de su investigación. Podría fugarse o inventar una excusa adecuada. Debería tener la oportunidad de justificarse, pero ella no quería darle tiempo para prepararse. El erudito era muy inteligente, todo el mundo lo sabía. Con suficiente antelación, se las arreglaría para escabullirse y escapar de su justo castigo.


    Volvió corriendo a su habitación, donde se encontró con Hakon, que observaba asombrado cómo ella luchaba por respirar. —¿Qué diablos te hace correr así en tu estado? —refunfuñó, levantando una ceja en señal de reproche.


    Se dejó caer sobre un cojín y se abanicó. —Creo que lo he encontrado —jadeó mientras su pulso volvía poco a poco a la normalidad. 


    Durante la última hora había vivido constantemente con la sensación de que estaba en gran peligro. Pero allí estaba él, su compañero y rey. Nadie podría concederle más seguridad, aunque ahora pareciera tan huraño, como si tratara de molestarle a propósito.


    —¿Has encontrado a quién? —Se sentó junto a ella y, con curiosidad, fijó sus ojos en su rostro.


    —El culpable, el hombre que ha causado todo este lío. Al menos eso creo.


    Las cejas de Hakon se dispararon mientras su cuerpo se tensaba como un resorte.


    Las palabras brotaron de ella como una cascada. Mostró a Hakon los registros de Neron, cuya cronología coincidía exactamente con los incidentes en los distintos asentamientos.


    Al cabo de un rato, formuló la pregunta cuya respuesta cerraría el círculo. —¿Cómo se te ocurrió buscar en los archivos? 


    Ella suspiró, sintiéndose culpable por no haberse dado cuenta antes de lo extraño que era el comportamiento de Neron.


    —Por su forma de hablar. Siempre sazona sus lecciones con comentarios sarcásticos. No tiene nada bueno que decir sobre los guerreros, y parece que tampoco le gustan los lykonianos.


    Puso una mano en el antebrazo de Hakon. —Lo siento, no quería admitirlo simplemente.


    Hakon le tomó la mano y le dio un beso en los dedos.


    —No seas tonta. Nadie se dio cuenta, ni yo, ni Rimon. —Luego le guiñó un ojo y torció los labios en una sonrisa que le calentó el corazón como siempre.


    —Y de nuevo estoy en deuda contigo. Hemos estado buscando al traidor en todos los lugares equivocados y solo gracias a tu razonamiento tenemos ahora una pista real.


    Luego le besó en la punta de la nariz. —No sé qué haría sin ti, mi hermosa reina —susurró, llevando un mechón de cabello detrás de su oreja antes de apretar acaloradamente sus labios contra los de ella.


    Se derritió en sus brazos y ya quería rendirse al fuego que él encendía en ella. Como siempre que acariciaba sus músculos, sentía el placer palpitante en su abdomen. Le costó un esfuerzo casi sobrehumano apretar las manos en el pecho de él y apartarlo un poco.


    Su cuerpo casi se hundió contra él sin ninguna acción de su parte, mientras examinaba inquisitivamente sus ojos oscuros de pasión.


    —Debemos llamar a Rimon y discutir cómo enfrentar a Neron con las acusaciones, mi rey.


    Cuando la decepción de Hakon se reflejó en su expresión, no pudo evitar sonreír. Le pasó la mano por el cabello y una vez más, se dio cuenta, de que ya estaba perdidamente enamorada de sus largos mechones castaños.


    —Puedes suponer que yo también me dedicaría con el mayor placer a actividades mucho más placenteras. Pero tienes que proteger a toda una nación —le amonestó ella suavemente.


    —Así es, aunque esto me resulta muy incómodo de momento —gimió Hakon con fingida pena.


    Pero luego se rio, aunque con poca alegría. No era la primera vez, y por desgracia no sería la última, que el deber se imponía a la pasión. Pero hoy, podía decirse por su expresión, tenía que ser así sin ninguna duda.


    

  


  
    Capítulo 14


     


    Hakon casi se había resignado a no averiguar nunca quién había sido el causante de los disturbios en su pueblo. Tal vez, después de todo, la idea de una coexistencia armoniosa era solamente una ilusión. Este pensamiento lo entristeció, por lo que prefirió ignorar la revelación de Jasmine y buscó el olvido en su íntimo abrazo.


    Desgraciadamente, también había olvidado que su dulce compañera podía ser bastante persistente cuando fuese necesario. En esos casos, ella le indicaba con suavidad pero con firmeza, en esos momentos, en qué debía centrarse. Si Neron era realmente el culpable de la muerte de los lykonianos, no había nada más importante de lo que él debiera ocuparse inmediatamente.


    Había depositado su confianza en el erudito y probablemente se había dejado cegar por su fingido interés en el progreso de todos. Sin duda, Rimon estaría igualmente consternado, pues él había nombrado a Neron para el puesto de escriba real.


    Después de convocar a su primer consejero, volteó hacia su compañera. —No debería haber confiado en que mis ayudantes más importantes fueran también mis confidentes más cercanos, y en que se mantendrían firmes junto a mí y a mis objetivos.


    Jasmine dejó a un lado las pequeñas cosas de bebé que le habían enviado desde todas partes del reino. Por un breve momento, Hakon sonrió. Al parecer, nadie quería dejar de expresar su expectación por el nacimiento del heredero al trono. Los regalos llegaban casi a diario, pequeños dragones tallados, ropa de cuero bellamente elaborada, inclusive había una espada entre ellos. 


    Ella lo miró y se cruzó de brazos. —Lo entiendo y conozco el dolor de ver tu confianza defraudada. Pero ¿quieres tratar todo y a todos con desconfianza desde el principio? Eso podría convertirte en un rey estricto, pero ¿te convertiría en uno bueno? 


    Hakon levantó una de las comisuras de la boca mientras trataba de imaginar cómo sería entonces, un hombre solitario y amargado que percibe constantemente la traición. Entonces nadie le daría abiertamente su opinión. Tendría que cuestionarla incluso a ella, dudar de cada una de sus palabras. Se dio cuenta de lo absurda que era su forma de pensar y, además, no era un buen requisito para aceptar un consejo sincero ni para encontrar la verdadera felicidad con su compañera.


    —Por supuesto, tienes razón —refunfuñó con cautela.


    —Nuestro pueblo pone todas sus esperanzas en ti. Y no lo hacen porque te consideren infalible, Hakon. Lo hacen porque creen en ti.


    Él curvó los labios, porque ella había encontrado las palabras adecuadas, como lo hacía muy a menudo. Volvió a darse cuenta de que ella también era la única que siempre conseguía levantarle el ánimo. Hacía tiempo que ella le había confesado su amor y él se sentía seguro de ello. Día tras día le daba pruebas de ello, estuvo a su lado incluso en estos tiempos confusos. Todas las decisiones que tomaba se basaban en dar un futuro brillante a su compañera. Él todavía no le había revelado que ella controlaba sus pensamientos, pero esperaba que lo supiera.


    Mientras tanto, Rimon había entrado silenciosamente en la habitación. 


    Agradecido, se dejó caer en el asiento que Jasmine le había ofrecido. —Ah —gimió—. La preocupación por nuestro bienestar hace que mis huesos cansados lo pasen muy mal.


    Hakon sonrió con picardía a su consejero. El anciano estaría a su lado todavía durante mucho tiempo, arrastrándose a cuatro patas si fuese necesario para cumplir con sus obligaciones.


    —Parece que podemos traer alivio a tus miembros adoloridos. Es muy probable que mi compañera ha desenmascarado al que te atormenta a ti y a todos nosotros.


    —¿Lo ha hecho? —De repente, Rimon ya no parecía preocupado por el dolor. De un salto, se levantó de la silla y se apoyó en la mesa con los dedos separados.


    —¿Quién, mi reina? —Todo su cuerpo temblaba de excitación.


    —Neron.


    Rimon se puso blanco como una sábana y se hundió en su silla. Luego apretó un puño y puntuó con rabia sus siguientes palabras golpeando la mesa con cada una de ellas. 


    —Ese vil miserable... —El consejero de repente se sonrojó.


    —Me diculpo por mi comportamiento. Pero todo esto es culpa mía. Yo lo he recomendado.


    Jasmine le acarició los hombros temblorosos y Rimon se calmó un poco.


    —Como me acaba de decir mi compañera, nadie es infalible. —Hakon también se sentó. 


    Informó al anciano de lo que Jasmine había descubierto. Nunca antes había visto al consejero tan agitado o preocupado por los remordimientos. Tenía que dolerle en el alma a Rimon, que obviamente estaba convencido de haber cometido una transgresión.


    —No tienes nada que reprocharte, mi viejo amigo —concluyó Hakon su discurso.


    —Yo también pensaba que era uno de los mejores.


    Rimon resopló antes de recomponerse. Hakon pudo ver cómo su mente volvía a trabajar febrilmente.


    —Todo lo que me has dicho suena lógico y comprensible. Pero para que tenga un efecto de largo alcance, debemos conseguir que confiese sus actos públicamente. Por encima de todo, nuestros ciudadanos lykonianos deben saber que uno de los suyos es el culpable.


    Hakon compartió su opinión. De lo contrario, los lykonianos podrían verlo solo como otro ardid para perjudicar a uno de sus compatriotas. Para restablecer la paz y eliminar cualquier sospecha de los clanes, Neron tenía que admitir delante de todos lo que había hecho.


    —¿Pero cómo vamos a conseguir eso? —preguntó Jasmine, mientras se golpeaba la nariz—. No debe sospechar nada bajo ninguna circunstancia.


    Él asintió con la cabeza a su compañera. —Bien. Tenemos que atraerlo a la sala del trono con algún pretexto. Solo ahí podremos confrontarlo con el hecho de que ya lo sabemos todo.


    Jasmine torció los labios en una sonrisa astuta. —Neron es, sin duda, inteligente, pero también vanidoso y ensimismado. —Su sonrisa se amplió aún más.


    —¿Cómo conseguimos que venga una persona así? —Lo miró y entrecerró un ojo.


    —Le ofreces algo que no pueda resistir.


    Él seguía sin saber a qué quería llegar. Por lo tanto, inclinó la cabeza hacia un lado.


    —Premiarlo, darle una medalla. Se sentirá halagado y no desaprovechará este honor a pesar de su reticencia hacia ti. Además, le servirá para confirmar lo estúpidos que somos todos, al no darnos cuenta de sus verdaderas intenciones.


    Hakon arrugó la frente. Luego se rio a carcajadas y le tomó la barbilla entre el pulgar y el índice. —¡Qué mujercita tan taimada eres! —Apretó un beso sincero en sus labios.


    Dio instrucciones a Rimon para que hiciera los preparativos adecuados e invitara a este evento al mayor número posible de líderes de clanes y dignatarios lykonianos.


    —Deberíamos honrarlo por haber servido tan bien a la reina como maestro —sugirió Jasmine. —Todo lo demás forma parte de sus funciones habituales. Sería extraño premiarlo por hacer su trabajo.


    Luego añadió. —Le pondré la medalla en el pecho. No habría peligro para mi.


    No le gustó nada esta idea. —No, no dejaré que te acerques a él nunca más —gruñó él.


    —No seas tonto. Rodeado de tanta gente y en presencia de los Guerreros Guardián, no corro peligro. Lo he descubierto, y también quiero ser la primera en mirarlo a los ojos cuando se dé cuenta de que ahora él también ha sido engañado. Por favor, déjame hacer esto.


    Todavía no se sentía cómodo con la idea. Pero ella era su reina, su compañera, nunca podría negarle nada. En efecto, estaría rodeada de Guerreros Dragón para los que Neron no sería rival.


    Inclinó la cabeza en dirección a Rimon y su asesor se alejó a toda prisa. Jasmine tenía razón, se había equivocado una vez, pero había muchos más guerreros y lykonianos a su alrededor en los que podía confiar sin reservas. A Rimon le confiaba todo lo que concernía a la gobernanza, y podía confiar en su discreción. Pero solo a Jasmine le confesaba sus temores por encima de todo, y en ese mismo momento, se percató de que nunca había temido que ella lo usara en su contra. Era extraño, él le había ofrecido seguridad para el resto de su vida, pasando por alto el hecho de que ella le estaba dando lo mismo pero de forma modificada.


    —¿Sabías que Aaryon ya está entrenando a uno de sus potros alados para nuestro hijo? —Oyó a su compañera reírse suavemente.


    —Todavía no ha nacido y ya tiene un caballo. —Ella continuó riendo y él recordó sus entusiastas exclamaciones cuando ella había visto por primera vez la inusual manada. 


    El líder de los Guerreros Guardián había descubierto hace tiempo el único semental de su clase y había establecido una raza. Nadie sabía de dónde había sacado las alas el enorme animal negro. Probablemente seguiría siendo un misterio, al igual que la cuestión de cómo el primer lykoniano se había convertido en un Guerrero Dragón. Hasta el momento, no había surgido ninguna novedad, lo que lamentó. Le habría gustado satisfacer su curiosidad.


    Hace semanas, ya había obtenido ayuda adicional. Sandra, la compañera terrestre de Layk y Oryn, había enloquecido completamente cuando él le había asignado poner los archivos patas arriba y buscar pistas sobre una conexión entre la Tierra y Lykon. Le costó convencer a los dos jefes de Clan para que la dejaran quedarse en el asentamiento real. Pero al igual que ya había conseguido que compartieran el liderazgo del Clan y la compañera, también consiguió convencerlos de esto. Desgraciadamente, aún no había conseguido nada útil, pero no cejó en su empeño. Ella podía ser bastante tenaz en sus investigaciones. Hakon confiaba en esta cualidad, sobre todo porque Sandra también había sido decisiva para demostrar y difundir la verdad sobre los ancestros comunes de los lykonianos y los Guerreros Dragón.


    Hakon no pudo evitar sonreír. Ahora él también se había dado cuenta. No solo Jaryk, Layk y Oryn o incluso Aaryon se habían enamorado por completo de sus compañeras, incluso él, como rey, no tuvo más remedio que admitir lo inútil y vacía que sería una vida sin el amor de una mujer. 


    Atrajo a su compañera hacia él, disfrutando de su calor y de la forma en que se acurrucaba contra él. Frágil, le parecía a él en sus músculos acerados, pero poderosa. Era la fuerza de ella la que lo hacía completo, aunque no pudiera destruir como la suya o brillara con más suavidad que la energía de Farys.


    Ella suspiró rendida cuando su mano se deslizó entre sus piernas. Casi con reverencia, acarició su capullo, que floreció bajo su contacto. Sintió la humedad que mojaba sus dedos mientras los hundía en lo más profundo de su ser. Y de nuevo, estaba preparada para él, levantando su pelvis de forma tentadora hacia él. Se quitó el pantalón mientras observaba con avidez cómo ella desnudaba su cuerpo. Se tumbó ante él en la cama y se acarició seductoramente los pechos. Se le secó la boca cuando ella le rozó también los labios. Su lengua recorrió sus labios, devorando con la mirada su miembro rígido y erecto. Le encantaba que se burlara de él de esta manera y entonces, él le pagaba con la misma moneda. Cerró la mano alrededor de su pene y lo masajeó enérgicamente, al mismo tiempo que la observaba aumentar su placer acariciando su punto más sensible. Verla así hizo que el fuego de sus entrañas se encendiera. Sabía que cualquier niño ahora podría derribarlo con una pluma, y sin embargo, se dejaba encantar por su compañera una y otra vez.


    Echó la cabeza hacia atrás y respiró su nombre con tanta fruición que casi sonó como una oración. Entonces ella se dio la vuelta. Provocadoramente, estiró su redondo trasero hacia él. El Guerrero Dragón que llevaba dentro aulló salvajemente. Siguiendo la lujuriosa invitación, la sujetó por las caderas y frotó su miembro hambriento de salvación entre sus nalgas. 


    —¡Hazlo! —gritó exigente.


    —¿Hacer que cosa, preciosa? —susurró con picardía antes de rodearla con el brazo y seguir jugando con su clítoris.


    Antes de que él se diera cuenta, ella se dio la vuelta de nuevo y lo empujó sobre las pieles. 


    —¡Si no me montas, te monto yo! 


    Ella se puso encima de él, frotando su húmeda vagina sobre su pene hasta que él pensó que iba a explotar.


    —¡Hazlo! —se oyó ahora suplicar—. ¡Móntame, mi reina!


    Bajó sobre su miembro palpitante, donde se detuvo un instante. Lentamente al principio, y luego cada vez más rápido, moviéndose encima de él. Él se aferró a su pelvis mientras vertía su semilla en lo más profundo de su interior con su plenitud. ¿Cómo iba a suponer que había experimentado una verdadera satisfacción antes?


    Todavía temblorosa, Jasmine se acurrucó contra su costado y apoyó la cabeza en su pecho. Hakon le puso la mano en el vientre y abrió los ojos con asombro al sentir los leves movimientos de su vástago. Algo debió haber hecho bien si el destino le había premiado con dos milagros a la vez.


    Apenas podía esperar a tener a su hijo en brazos. Le contaría de su viaje a la Tierra y le enseñaría la historia de su pueblo. Pero, sobre todo, le enseñaría lo indispensable de una compañera, pues gracias a ella, él mantenía el equilibrio entre el deber de llevar la corona y ser un Guerrero Dragón normal. No podía ser una cosa sin la otra, pero solo ella sabía exactamente cuándo era el momento de ser rey y cuándo el de ser hombre.


    Jasmine ya estaba durmiendo cuando escuchó un susurro fuera de la ventana. Farys había llegado y asomaba su cabeza dorada. Con un resoplido de satisfacción de sus fosas nasales, se retiró nuevamente. Como tantas veces últimamente, se acurrucó fuera y vigiló a Jasmine por su parte. Hakon sintió la alegría anticipada del Dragón tanto como la suya propia. Le tranquilizaba saber que Farys seguiría rodeando a Lykon mucho después que él. No vincularía su alma con un guerrero por segunda vez, pero Hakon deseaba que su Dragón pudiera vigilar siempre a su hijo. 


    Todos sus pasos, todos sus fracasos, cada una de sus decisiones lo habían llevado a este punto. Si mañana pudieran extraer una confesión de Neron, habrían derrotado al último enemigo que aún podía dañar su nuevo mundo. Entonces, finalmente, podrían crecer juntos y nadie seguiría siendo una amenaza para ellos. El imperio prosperaría y quizás, algún día, podrían partir hacia nuevas costas. Si había un tercer continente en Lykon ¿por qué no un cuarto o quinto?


    Ahora Hakon tuvo que sonreír, pues se estaba adelantado mucho a su tiempo. El nuevo amanecer ya se estaba asomando y tendría la oportunidad de soñar más tarde.


    Jasmine ya se removía a su lado. —¿No has dormido, mi rey? 


    Le dolía que ella siguiera llamándole así a menudo. Por otra parte, él tampoco le había pedido nunca que utilizara solo su nombre. Nunca le había dicho lo que sentía o lo que quería ser para ella.


    El momento pasó, mientras ella se levantaba de la cama. Rimon llamó a la puerta y anunció que todo estaba listo. Y que pronto se esperaba a la pareja real en la sala del trono.


    Solo una hora después, Jasmine subió apropiadamente los escalones hacia su trono, tomando su mano. Esperó a que él tomara asiento, se inclinó ante él y también se acomodó. A Hakon este pequeño ritual le parecía cada vez más superfluo, solo los presentes aún parecían asombrarse cuando ella le demostraba su devoción de esta manera. Varias veces le había señalado que no tenía por qué hacerlo, pero Jasmine se empeñaba en que, al fin y al cabo, estaba entregada a él y que todo el mundo podía verlo.


    Neron se puso delante de ellos y se inclinó profundamente. Por primera vez, Hakon se dio cuenta de que la devoción de éste solo había sido fingido. El escriba real había estado realizando una farsa magistral y de esa forma había conseguido engañarlos a todos. Le hubiera gustado retorcerle el cuello inmediatamente, pero se recompuso. Necesitaba su confesión y se ciñó al plan.


    —La Reina está muy agradecida a Neron por sus incansables enseñanzas —él se levantó. 


    —Por lo tanto, por sus servicios, le gustaría entregarle hoy personalmente esta preciosa joya.


    Jasmine tomó de su mano el broche barato que Rimon se había apresurado a conseguir. Se acercó a Neron y le puso el broche en el pecho con una sonrisa.


    El escriba echó una breve mirada a la joya y luego volteó sus ojos con desconfianza hacia él. En ese mismo momento, a Hakon se le ocurrió que tal vez había cometido un error y había subestimado enormemente al erudito.

  


  
    Capítulo 15


     


    Jasmine se había esforzado por mantener los dedos firmes mientras le ponía el broche a Neron. Todo tenía que parecer real y ella ahora no podía actuar de forma diferente. 


    Retrocedió unos pasos y le dedicó una gran sonrisa a su profesor. —Y ahora cuéntale a los presentes brevemente lo que me has enseñado —le pidió tan amablemente como pudo.


    Neron parecía un poco nervioso, pero respondió modestamente. —La historia de los clanes y de los lykonianos, nuestras tradiciones, nuestros logros.


    Jasmine siguió sonriendo, pero sintió que su rostro se tensaba poco a poco. —Hiciste eso, y mucho más. También me describiste a los Guerreros Dragón como estúpidos y toscos. ¿Y no has intentado también convencerme de que tus compatriotas no valen nada? 


    —Mi reina, no entiendo. —Neron parecía visiblemente más inquieto. 


    La miró con escepticismo mientras enterraba las manos en los pliegues de su bata. Entonces entrecerró sus ojos hasta convertirlos en rendijas, y se apretó el corazón estrujado, como si se sintiera injustamente atacado.


    —Solo te he dicho la verdad.


    —No lo dudo, pero solo era tu verdad. También me hablaste de tu trabajo, de cómo viajas de asentamiento en asentamiento y que tenías que estar informado de todo lo que sucedía en el imperio. Debo decir que ha sido muy revelador.


    Oyó las exclamaciones de indignación de los invitados presentes mientras continuaba rápidamente. —¡Por favor, explícanos el hecho de que siempre estuviste presente exactamente en el lugar donde se ha producido cada desastre! —exigió ahora en voz alta y claramente audible para todos en la sala. 


    —¿Niegas que fue obra tuya que los lykonianos hayan tenido que morir por tus acciones? 


    Los asistentes se habían acercado. Al instante se dio cuenta de que, en su afán por sacar a la luz la verdad, se había acercado demasiado al escriba real.


    La tomó, le dio la vuelta y le puso un puñal en la garganta, que llevaba escondido entre su atuendo.


    —¿Realmente creías que podías engañarme con patrañas baratas, perra asquerosa? —le siseó al oído—. Supe inmediatamente lo que estabas tramando.


    Incapaz de moverse, vio a Hakon levantarse de un salto. El terror se veía en su expresión mientras bajaba los primeros escalones de su trono.


    —¡No te acerques más, monstruo repugnante! —gritó enfadado Neron.


    —¡Aléjate de mí! He hecho lo correcto. No eres digno de habitar este planeta. ¿Se supone que los lykonianos son los ancestros de esta asquerosa prole? —Asintió en dirección a Hakon. 


    Luego miró a los dignatarios lykonianos reunidos. —¿Y ustedes? Sigan participando en ésto, traicionando todo lo que nos hace únicos. —Escupió en el suelo antes de reírse maníacamente.


    —Oh sí, maté a los lykonianos. La discordia la sembré yo y luego solo tenía que esperar a que se masacraran entre ustedes. 


    Gritó. —Mi plan era perfecto. Tú lo arruinaste todo, dejaste que este supuesto rey te embarazara. Cuando te hubiera hecho mi reina en el nuevo reino.


    La apretó aún más contra él. Jasmine reconoció la locura en sus palabras. ¿Reina de qué nuevo reino? Si estuvieran todos muertos ¿qué es lo que gobernarías? El miedo se apoderó de todos los rincones de su cuerpo. No se atrevió a contestarle ni a apaciguarlo. Ella había escuchado claramente su aversión por la descendencia de Hakon. Tenía que proteger a su hijo, incluso si eso significaba concederle todo lo que él exigiera.


    Los ojos de Hakon estaban pegados a ella mientras bajaba otro escalón.


    —¿Por qué esperar? —preguntó su compañero, decididamente serio. 


    —¿Quieres un reino? Te daré el mío y mi vida junto con él; toma la corona y gobierna. Pero déjala ir.


    La conmoción recorrió las extremidades de Jasmine. Hakon quería rendirse, renunciar a todo aquello por lo que había luchado durante tantos años... ¿por ella? Ella abrió la boca para gritarle que no tenía que hacer eso, pero Hakon negó enérgicamente con la cabeza.


    Por un breve momento, sintió que Neron jugaba con la idea de aceptar la oferta de Hakon. 


    —¿Me tomas por idiota? —sin embargo, replicó—. ¡Si acepto eso, tus guerreros me harán pedazos! 


    —¿Por qué habrían de hacerlo? Todos podemos volver a tomar caminos separados.


    Neron pareció considerar el asunto. Sin embargo, luego sonrió maliciosamente. Le pasó el cuchillo ligeramente por la garganta mientras la arrastraba con él y la retiraba lentamente hacia atrás.


    —No. Jasmine es mía y nunca verás a tu mocoso.


    Con una sacudida, Hakon extendió ahora sus alas. Su rostro se oscureció como si se aproximara una tormenta.


    —¡Toca un cabello de su cabeza y no tendrás dónde esconderte! —amenazó Hakon en voz peligrosamente baja.


    Jasmine sabía perfectamente que tenía las manos atadas. Un solo paso en falso, un movimiento sospechoso, y el escriba podría perder toda cautela. A ella no le importaba que le hiciera daño, pero tenía que proteger a su hijo. Así Hakon tendría su heredero y ella buscaría desesperadamente un escape.


    De repente, una voz sonó junto a ellos. —Me llena de alegría haber encontrado finalmente una persona afín. No me lo esperaba en absoluto. Te lo ruego, déjame ir contigo.


    Giró con precaución la cabeza hacia un lado y se encontró con el rostro completamente impasible de Rhon. ¿El muchacho que tanto deseaba convertirse en un Guerrero Guardián era un traidor? No llevaba su uniforme, sino una de las típicas túnicas lykonianas y se limitó a sonreír sumisamente a Neron.


    El profesor inclinó la cabeza. —¿No te has unido al Clan de los Guerreros Guardián? —preguntó con suspicacia.


    Rhon se rio con astucia. —Si, por supuesto. Cuando me enteré de los incidentes, pensé que finalmente alguien quería poner fin a esta locura. Sin duda, no podía quedarme de brazos cruzados. ¿Cómo se podría llegar mejor al rey que a través de sus guardaespaldas?


    Entrecerró un ojo de forma conspirativa, pero lo miró insistentemente a los ojos. 


    —Me he sentido tan solo y desamparado todo este tiempo. Pero entonces me di cuenta de que nuestro salvador había llegado.


    Rhon hablaba y hablaba, colmando de elogios a su contraparte por su astucia. Poco a poco, sintió que Neron se regodeaba más y más en este canto hacia su mente ingeniosa. Su agarre se aflojó hasta que finalmente bajó el cuchillo. Esta era su oportunidad.


    Jasmine estrelló la parte posterior de su cabeza contra la nariz de Neron con todas sus fuerzas e inmediatamente después saltó hacia adelante todo lo que pudo. El escriba real se tambaleó hacia atrás, chillando. Mientras aún se palpaba la nariz sangrante, Rhon lo tiró al suelo y le golpeó con el puño en el estómago.


    Dos Guerreros Guardián pusieron en pie al criminal y lo arrastraron. 


    Aaryon apoyó su mano en el hombro de Rhon. —¡Buen chico! 


    ¡Todo se había acabado! Jasmine se levantó y buscó con la mirada a su compañero. Había una gran confusión en la sala, pero finalmente lo vio. Con la cara roja, apartó bruscamente a todos los que se interponían en su camino mientras se precipitaba hacia ella.


    La adrenalina que la había mantenido erguida hasta ese momento, abandonó su sangre. Sus rodillas comenzaron a temblar. Hakon la levantó en brazos y la apretó tan fuerte contra él, que ella pensó que aún temía por su vida.


    —Te tengo —susurró—, te tengo.


    —¿De verdad ibas a renunciar a la corona y a tu vida por salvarme? —Le acarició la mejilla. 


    Hakon la besó en la palma de la mano. Ella sintió que sus músculos seguían temblando.


    —Por supuesto. No necesito ninguna de las dos cosas sin ti. Eres mi reina, y gobiernas mi corazón.


    Ya no pudo aguantar más. Las lágrimas corrieron por sus mejillas y ella sollozó desenfrenadamente.


     — ¿Por qué lloras? —Hakon la miró con pena. 


    Ella tuvo que sonreír. ¿Cómo podría entenderlo un Guerrero Dragón? —Porque soy muy feliz, mi rey.


    Hakon sonrió con ironía. —¡No me llames así todo el tiempo!


    —Dices que soy la reina de tu corazón. Entonces entenderás por qué no puedo.


    Le levantó la barbilla con el dedo índice. Antes de apretar un cariñoso beso en sus labios, murmuró con una sonrisa. —Sí, lo entiendo muy bien.


    Mientras tanto, Rhon se había unido a ellos. Se inclinó profundamente. —¿Qué haremos ahora con el criminal, mi rey?


    Hakon la miró interrogativamente. Jasmine suspiró, pues el deber lo llamaba. Se zafó de sus brazos y se puso de pie. Toda la sala soltó una risa suave cuando Rhon se puso rojo después de que ella le diera un beso en la mejilla. —Gracias.


    Luego le tendió la mano a Hakon, que la condujo mesuradamente hacia el trono. Castigar a un criminal, sin duda, era una de las tareas más desagradables, pero había que hacerlo.


    Neron fue arrastrado. Su anterior superioridad había desaparecido, se retorcía como un gusano medio aplastado frente a los escalones y gemía confusamente.


    —Mereces morir —le dijo Hakon con severidad—. Pero en su lugar tendrás lo que tanto has buscado, una vida sin Guerreros Dragón y sin lykonianos. Te destierro al viejo continente, donde podrás pasar los años que te quedan, con los restos de lo que tú y los tuyos han destruido.


    Neron se lamentó y se arrojó de rodillas. Se golpeó la frente varias veces contra el suelo de piedra antes de volverse hacia ella. —Piedad, mi reina. Me he equivocado, pero puedo cambiar.


    Jasmine pensó en su petición. Estaba en sus manos imponer una sentencia más leve. Pero en el fondo no sentía piedad por el hombre. Él estaba preparado para llevar a todo su pueblo a la ruina. Básicamente, podía estar satisfecho de que todos los que estaban en la sala no se hubieran abalanzado sobre él.


    —Como te lo había dicho antes, soy leal a mi rey. Así que no, no habrá piedad.


    Los gritos de Neron se escucharon durante minutos después de que lo sacaran al exterior. El propio Aaryon ejecutaría la sentencia y transportaría al antiguo cortesano al viejo continente.


    —Ahora tendremos un nuevo problema con eso. —En silencio pero con firmeza, Rimon, el primer consejero, se hizo oír inclinándose hacia el oído de Hakon.


    —Necesitamos un nuevo escriba real —añadió.


    Jasmine miró a los ojos de su compañero, que empezaron a brillar de felicidad. Él le apretó la mano. 


    Luego hizo un gesto a Rimon para que se acercara a él y le susurró. —Ha sido suficiente por hoy.


     


    ***


     


    Las semanas pasaron. Afortunadamente, a medida que su vientre se abultaba, la desconfianza que se había creado entre los clanes y los lykonianos disminuía.


    Sin embargo, las tareas de Hakon no disminuyeron, por lo que a menudo permanecía fuera del asentamiento real. El trabajo en las canteras pudo reanudarse sin muchos inconvenientes. La transmisión de noticias también volvió a funcionar perfectamente.


    La pérdida de toda la cosecha, en cambio, era un asunto totalmente distinto. Ya había enfriado considerablemente. Según sus observaciones, los expertos lykonianos anunciaron entonces también que las estaciones en esta mitad del planeta serían probablemente más pronunciadas de lo que estaban acostumbrados. En caso de que se produzca un invierno severo, podría haber escasez en el suministro de alimentos.


    Por lo tanto, Hakon había ordenado viajes de caza más extensos. Quería acumular más carne, pero no se le permitía reducir las reservas de caza en exceso. Los constructores de barcos lykonianos construyeron apresuradamente embarcaciones de pesca, mientras las mujeres tejieron todas las redes posibles. En las playas se alineaban los bastidores de secado donde se conservaba la pesca diaria. 


    En las zonas más densas del bosque, las cuadrillas recogían frutos y nueces bajo la protección de los Guerreros Dragón. Hakon les había informado que los depredadores vagaban por la maleza del viejo continente. También aquí, los cazadores debían estar en guardia. No había que subestimar a las manadas de wyrs salvajes. Con sus afilados dientes eran capaces de provocar heridas profundas, y con sus colas en forma de garrote podían romper cualquier hueso. Hasta ahora, ella solo había conocido a un wyr domesticado. El animal negro había sido capaz de mirarla directamente a la cara con sus ojos dorados. Su aspecto de perro o los graciosos mechones dorados de sus puntiagudas orejas no ocultaban que podía ser peligroso incluso para un Guerrero Dragón.


    Ella misma había dado instrucciones para que le hicieran ropa más abrigada. A los lykonianos ya les resultaba difícil soportar el frío. Si realmente hiciera más frío aún, ya no se aventurarían a salir. No conocían ni la nieve ni el hielo. En el paisaje sabanero de su antigua patria, las temperaturas siempre habían sido uniformemente agradables.


    El nuevo escriba real resultó ser una ayuda indispensable. Había leído rápidamente los apuntes de Neron y luego había diseñado un sistema muy eficaz para la distribución de mercancías en un abrir y cerrar de ojos. Rimon había hablado bien del joven, que no habían recibido por ninguna recomendación, sino que se había limitado a solicitar él mismo el puesto. Hakon no parecía muy entusiasmado, pero finalmente ella había conseguido convencerlo.


    —Una vez también me diste una oportunidad ¿recuerdas? —Hakon se había reído a carcajadas.


    —Sí, la cosa más sabia que he logrado. Bueno, está bien.


    Por lo que ella había podido notar, él tampoco se había arrepentido de esa decisión.


    Tenía mucho trabajo que hacer cada día, pero no lo veía como una carga. Aquí nadie se machacaba para pagar el alquiler ni para poder llevar el coche al taller. Todos ponían de su parte para asegurarse de que todos estuvieran bien, sin tener que perder de vista su propio bienestar mental. Se hicieron amistades que nadie hubiera creído posible en el pasado. 


    Se alegraba cada vez que veía la alegre multitud de niños retozando por las calles. Para los más jóvenes, sus diferencias no significaban nada cuando hacían travesuras. A la edad de siete años, los pequeños dragones se dedicaban a su entrenamiento de combate, mientras que los pequeños lykonianos comenzaban a aprender un oficio o a ser instruidos por los sabios eruditos. No obstante, sus recuerdos de la infancia permanecerán con ellos y eso también uniría aún más a su pueblo.


    Un repentino espasmo recorrió sus músculos y un dolor agudo en la espalda la obligó a apoyarse en la pared. En ese momento, ella había querido salir de su habitación, pero evidentemente la naturaleza había planeado otra cosa.


    Había llegado su hora y necesitaba ayuda. Pero apenas consiguió tambalearse hasta la cama antes de que la primera contracción la dejara sin aliento. Una luz parpadeó ante sus ojos, que al principio atribuyó al dolor punzante en su vientre. Pero entonces reconoció a Hakon, que la tomó de la mano y le gritó a Rimon.


    —¿Cómo? —Jasmine no tenía explicación para su repentina aparición. 


    Se había puesto en marcha con su energía, ella lo entendió. Pero ¿cómo lo supo?


    —Farys me ha llamado.


    El Dragón no se había movido durante días, ni siquiera para buscar comida. Para ella probablemente seguiría siendo un misterio para siempre el vínculo que un Dragón formaba con su guerrero. Pero, en este momento, solo le estaba agradecida.


    La puerta se abrió de golpe, Lyra arrastró los paños y una comadrona lykoniana trató de echar a Hakon de la habitación con el resto de gente superflua. Pero ella solo se había ganado un ceño fruncido por esto, con lo que no hizo otro intento.


    ¿Pasaron minutos, horas? No lo sabía, pero en algún momento vio que los ojos de Hakon brillaban como dos estrellas en la noche más negra. Puso a su hijo en sus brazos. Con cuidado, le acarició las mejillas ruborizadas y se rio con la cara llena de lágrimas, cuando él cerró uno de sus pequeños puños alrededor de su dedo.


    —¡Hakon, mira! Es tan hermoso.


    —Sí, lo es, mi amada, igual que tú.


    No pasó mucho tiempo antes de que se sintiera lo suficientemente recuperada y preparada para presentarse ante el pueblo con Hakon y el nuevo heredero al trono. 


    Cientos de personas permanecían expectantes ante las puertas, mientras el rey levantaba a su hijo. En lugar de lloriquear, el pequeño agitó sus pequeñas alas salvajemente y chilló alegremente, provocando los vítores de los espectadores. Farys se levantó sobre sus patas traseras y desplegó sus alas doradas. Luego rugió y lanzó fuego al cielo, haciendo que los vítores aumentaran hasta alcanzar un crescendo ensordecedor.


    Todas las madres habían acogido a su recién nacido como un milagro, de eso estaba segura. Pero ella y Hakon también habían dado a todo Lykon un nuevo rey, sentando las bases para muchos años como una promesa.


    

  


  
    Epílogo 


     


    —Lo que voy a mostrarles nunca debe salir de esta habitación. —Sandra, que había pedido una conversación porque finalmente había encontrado lo que buscaba en los archivos, miraba insistentemente a Hakon y Jasmine.


    —Será la primera y única vez que ocultaré la verdad a mi compañero, pero tengo que hacerlo.


    Hakon asintió y Jasmine también hizo su promesa.


    —Muy bien. —Sandra desenrolló un pergamino y leyó.


     


    Éstos son los registros de Mantor, soy el primero de mi clase en Lykon.


    Me propuse buscar y matar a los dragones, pero me he caído por un acantilado y me había quedado ensangrentado esperando la muerte. 


    Pero un Dragón apareció y me ha dado un poco de su sangre. Su energía vital corrió por mis venas, me crecieron alas en la espalda, mis músculos se llenaron de fuerza. 


    Aparecieron extrañas líneas en mi pecho, todo mi cuerpo se fue estirando cada vez más.


    Repentinamente, lo sabía todo.


    Los dragones se encuentran vagando en la inmensidad del espacio. 


    Se mueven de planeta en planeta, siempre en busca de almas dignas. Transfieren su poder a los que han de proteger. Conservan la vida allí donde la encuentran.


    Quien lea ésto, debe guardar este secreto, para que nadie de esta forma busque su sangre, que promete poder puro. Transforma un alma corrompida en un monstruo. 


    Ellos han sido engañados con anterioridad en la tierra y en muchos otros mundos. 


    Pero sus corazones son puros, y no dejarán de avanzar y seguir.


    Solo puedo rezar para que mis conocimientos caigan en las manos adecuadas, pero alguien tiene que saberlo. 


    Tú que lees ésto, defiende a los dragones y no te empeñes en conseguir lo que ellos no te concedan voluntariamente.


     


    Hakon tomó el pergamino de la mano de Sandra. Asintió silenciosamente, ya que estuvo de acuerdo con ella. Nadie iba a saber nunca, cómo el primer Guerrero Dragón de Lykon había adquirido sus alas. El peligro era demasiado grande de que ésto despertara los deseos de quienes deseaban tener esas cualidades. A diferencia de Mantor, el primer Guerrero Dragón de la Tierra había contado su historia a algún vil humano, aunque sus intenciones no habían sido ciertamente malvadas. Como resultado, los humanos intentaron matar a los dragones por su sangre y finalmente acabaron expulsándolos de su mundo.


    —Destruye este registro. —Jasmine le puso la mano en el antebrazo.


    —Destrúyelo y deja que su creación siga siendo un misterio.


    —Estoy de acuerdo con la reina —intervino Sandra—. Encontré el archivo en una caja vieja y polvorienta donde nadie se habría imaginado que habría algo tan importante. Pero cualquier otro lo habría conseguido eventualmente. —Con eso, ella se levantó y se dirigió a su casa.


    Hakon siguió sujetando el pergamino, pero Jasmine se lo quitó de los dedos con suavidad y lo arrojó al fuego.


    —Pasa la historia a nuestro hijo cuando tenga la edad suficiente. Eres el protector de los dragones en Lykon y él lo será posteriormente.


    Hakon la miró con cariño. —He estado buscando desesperadamente una conexión con la Tierra, y ha estado justo aquí delante de mí. Para mi gran suerte, también es el amor de mi vida. 


    Jasmine se sentó en su regazo y frotó su trasero con avidez sobre su miembro abultado.


    —Ah, mi amado rey. ¿Puedo tomarme la libertad de hacerte una propuesta? 


    Hakon sonrió con conocimiento de causa, pero le gustaba hacerse el desentendido.


    —Claro. Te escucho. —Levantó una ceja.


    —¿Por qué no nos ocupamos de algunos de los juegos que tanto placer nos dan a las mujeres de la Tierra y a ustedes, los Guerreros Dragón?


    —Por desgracia, no sé a qué te refieres —murmuró con voz ronca y deslizó su mano entre sus piernas.


    Jasmine suspiró suavemente. Ha sido un camino accidentado de mujer tímida a reina, pero lo volvería a recorrer nuevamente, para poder echarse en sus brazos al final.


     


    *****


     


    FIN

  


  
    Sobre la autora 


    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana.


     


    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido.


     


    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz.
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